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celo sirve solamente para recordar 
decorec¡ mes de los órdenes de 

: palcos, pues todo lo demás quedó 
• destruido.
I Los peritos en esta materia opinan 
; que la exhumación de este famoso 
teatro de Benavento, es fácil tanto 
por lo que concierne á gastos, como 
á ejecución, pues se trata únicamen
te de despojarlo de algunos tugurios 
modernos que han sido construidos 

; sobre sus dos órdenes superiores, y 
¡ de librarlo en la planta baja y en el 
■ primer piso de las capas de cal y tie
rra, amasadas en el transcurso de 

, los siglos, y esto sólo en una parte 
; muy limitada en extensión y altura, 
; pues la planta baja puede ser reco
rrida casi en toda su circunferen
cia.

, El ingeniero Mesmartini, erudito 
■ apasionado y escritor eximio de mo
numentos y obras de antigüedad, 
con la colaboración del arqueólogo 
mallorquín, señor Rodrigo, que está 
para dar á luz un volúmen sobre la

. célebre Vía Appia Romana, sacó 
años atrás la planta del edificio con 
escrupulosa fidelidad y fué el prime
ro en demostrar que este grandioso 
monumento era un teatro y no un an
fiteatro, como erróneamente se había 
creído en el pasado.

i Y ahora el ministro de Instrucción 
. pública, después de una minuciosa 
■ visita al monumento, acompañado de 
; los arqueólogos de más valía en Ita
lia, convencido de la importancia 
histórica del edificio y de la facilidad 
con que puede ser exhumado, ha 
consignado fondos para que cuanto 
antes comiencen las obras.

I Una comisión de arqueólogos in
gleses, venida expresamente para 
visitar este grandioso teatro, hace j 
p-esión sobre el Gobierno de Italia" 
para que acepte su colaboración pe- ; 
cuniaria y científica; pero el Ayun- = 
tamiento y la Diputación provincial । 
de Benevento han acordado contri- '

DE NUESTRO CORRESPONSAL

Desde Roma
Notas arqueológicas

La cuadriga de Herculano.—Co
mo es sabido, en el Museo Nacional 
de Nápoles existen muchos fragmen 
tos de una estatua, de un carro y de 
cuatro caballos de bronce, descubier
tos en las excavaciones de Hercula- 
no, entre los años 1739 y 1872. A 
nadie hasta ahora se le había ocurri
do la idea de que aquellos fragmen
tos pudieran formar el conjunto de 
una obra de arte grandiosa.

Héctor Gabrici, el joven arqueó
logo napolitano, director del museo, 
estudiando los monumentos de pro
cedencia de Herculano y Pompeya, 
pensó que los fragmentos de la es
tatua, de proporciones colosales, pu
diesen facilitar la recomposición de 
la figura del auriga de la cuadriga 
de Herculano, que se creía perdida 
para siempre.

Gabrici quedó impresionado por el 
fragmento principal de aquella esta
tua, que tiene el brazo derecho caído 
y lo acerca al cuerpo, contrayendo 
los músculos de la mano, como si 
quisiera estrechar fuertemente algu
na cosa. Esta feliz y genial intuición 
le guió al descubrimiento, y en su 
clara inteligencia reconstruyóse lué- 
go entera la imagen del monumento 
íierculanés. A la intuición siguieron 
las investigaciones. Y con el estudio 
de los avances conservados en la co
lección de los grandes bronces y en 
los almacenes del museo, y con el 
cuidadoso exámen de los documentos 
relativos á las excavaciones de Her
culano, logró componer un agregado 
de partes, evidentemente hechas pa
ra vivir en una sola unidad decora
tiva. .

Cinco bajo-relieves* adornaban el I 
parapeto de la carroza, y son cinco 
figuras de divinidades y de mortales 
divinizados, que tienen relación ideo
lógica con la estatua del auriga. Di
versos otros fragmentos pertenecen 
al carro, como por ejemplo, un trozo 
(je marco ovalado que cubría supe
riormente el parapeto, la cabeza 
del timón, y el yugo para uncir los 
caballos y algunas partes de las rue
das.

La importante excavación que des
cubre toda la exégesis de aquel mo
numento hace subir aquella obra de 
arte á los primeros tiempos del im
perio, y es muy probable que esta 
sea una reproducción de las muchas 
cuadrigas dedicadas en Roma al em
perador Augusto. El descubrimiento 
despierta vivísimo interés, no sólo 
en el círculo de los arqueólogos, sino 
en el mundo artístico, y se espera la 
memoria preliminar que el Boletín de 
Arte está para publicar.

Con la recomposición de la cua
driga de Herculano habremos recu
perado el monumento más grandioso 
que se conozca entre ¡as obras de 
plástica antigua de bronce.

Las excavaciones del Teatro 
Romano en Benevente.—E.ste Tea
tro Romano hállase en la par
te de la ciudad, donde los roma
nos empezaron á edificar, apenas 
establecieron allí la primera colonia, 
porque la antigua población sannita 
estaba toda en un valle, fuera del re
cinto actual. En esa hondonada, en
tre los avances grandiosos de otros 
monumentos romanos, de los cuales 
tal vez sea uno de los más bien con
servados, el de las Termas, en una 
planta perfectamente llana, que po
dría decirse la verdadera planta ar
queológica romana de Benevento, 
surge el famoso teatro. A diferencia 
de otros semejantes monumentos an
tiguos, arqueológicamente hablando, 
consérvase casi íntegro, lo cual ava
lora su importancia histórica, pues 
además de poder presentar intacto 
el primer orden del cuerpo de edifi
cio, compuesto de veinticinco magés- 
tuosas arcadas de mármol, vése aun 
¡a parte destinada á platea, el hemi
ciclo para la orquesta y el escenario, 
y en todos los órdenes de palcos 
quedan todavía en pié magestuosos 
muros con los nichos que contenían 
las estatuas. Y ¿qué decir de los co
rredores de las escaleras y de las 
bóvedas? Todo aparece aún en un 
estado tan perfecto, que causa mara
villa á los arqueólogos extranjeros 
que á diario visitan aquél monu
mento.

Así que, ante las excavaciones de 
esa antigua obra de arte, la arqueo
logía no descubre simplemente vagas 
huellas de un monumento que fué, y 
sobre las cuales el estudioso funda 
hipótesis de lo que debía ser toda 
la obra, sino que realmente tiene 
ante sí todo el monumento en el con
junto de su organismo, y en un es
tado de casi completa integridad. Y 
si á esto se añade que el diámetro 
exterior del monumento supera los 
novecientos metros, hay motivo para 
creer que ningún monumento de ese . 
género puede ser comparado á él. . 
Ni aun Roma puede vanagloriarse 
de conservar como Benevento, un 
teatro tan completo. El de Pompeya 
existe en el estado de planta arqueo
lógica de Roma antigua y el de Mar-'

. buir á sus expensas, abriendo un con- j 
¡ curso entre los arqueólogos italianos i 
: y señalando el plazo de dos años pa- ■ 
= ra la terminación de las obras, que á i 
juicio de los técnicos, costarán algu- ’ 
nos millones.

í El Rey Victor Manuel, patrocinan- ; 
í do esta idea, ha prometido á las au- 
: toridades de Benevento ir á visitar 
! dentro de pocos días el antiquísimo 
y excepcional monumento.

L. MONTERO. |

CARIA ABIERTA

Por Arto, Son Sorvera, 
Sao Laronzo y Capílepsra

Sr. D. Emilio Oliver. i
Mi estimado amigo: Leí con gusto su 

su atentísima Carta abierta á mi diri
gida y publicada en La  Al mu d a in a del 
día 28 de noviembre pasado, que le 
agradezco y á la cual correspondo com- 1 
placido.

No atribuya, encarecidamente se lo 
ruego, mi tantico de tardanza en con
testársela á descortesía. Dios me libre 
de incurrir en semejante falta. Jamás 
me la podría perdonar.

Permítame que antes de concretarme 
á lo que en su Carta abierta me indica 
me entretenga algo comentando las pér
didas que han originado las inundaciones 
en los pueblos de Artá, Son Servera, 
San Lorenzo y Capdepera.

Las inundaciones de Artá y demás 
pueblos han tenido la fortuna de no in
teresar grandemente á la opinión y digo 
fortuna, que á los interesados maldita ; 
la gracia que les hará, porque ello es i 
debido á que venturosamente no ha ha- • 
bido desgracias personales, puesto que ’ 
por las pérdidas materiales que han mo- 1 
tivado pueden desgraciadamente resis- i 
tir la competencia de otras muchas ca
lamidades públicas que han pasado á la 
historia y son recordadas con espanto. .

Los daños, las pérdidas están repre
sentadas por cosechas perdidas, mejo
ramientos de las condiciones naturales 
del terreno destruidas y por la tierra 
misma, pues grandes extensiones han 
quedado sin ella en su acepción vulgar.

Y, amigo mió, la propiedad rústica de 
poca superficie es la más desventurada. 
Todos los que no tenemos la dicha de . 
poseerla, seguramente para poseer algo, 
poseemos en nuestro interior un ger
men de colectivismo y no es cosa de de
plorar y sentir que las parcelas, las 
huertas, los pequeños predios que no 
son nuestras se vean asolados. Por otra 
parte á quien tiene un pedazo de tierra 
(contal que no le esté disfrutando en el 
cementerio) le tenemos envidia y le su
ponemos hombre rico.

La Agriculura para los que no la 
practicamos, es un negocio redondo. ¿ 
La madre tierra, en nuestro concepto, I 
lo dá todo gratis ó poco menos, sin pe- = 
dírselo ni merecerlo muchas veces; y ; 
que un año no dé algo no diré que nos 
alegre pero nos tiene sin cuidado, por- * 
que nos parece cosa razonable el que 
algún año se descuide de hacer el rega- 
lito v si un año se pierde por a ó p >r b 
la cosecha es cosa de conformarse y es
perar el año venidero ó el otro ú otros 
mis, como en el presente caso desgra
ciadamente ha de suceder en Artá y 
pueblos vecinos.

No vemos, triste es confesarlo, que 
e! terrateniente no se alimenta y cuida 
de tierra y que necesita dinero y que és
te lo tiene que obtener mediante los 
productos que consigue como recompen
sa de su trabajo y premio de su acierto 
é inteligencia en el cultivo,,

Claro está que razonando nada más 
que medianamente se comprende que el 
pequeño propietario ó colono al perder 
una cosecha es comparable al obrero á 
quien un lamentable accidente, priva de 
ganarse el sustento durante una tempo
rada, para el cual, por ser de justicia y 
digno tenemos ayuda y caridad traduci
da en las disposiciones legales y en la 
beneficencia pública y privada, mientras 
que para el que es casi ironía llamarle 
propietario no se tiene caridad mejor 
dicho justicia, pues ni siquiera se le con 
donan las cargas contributivas, ponién
dole en el justo caso de dejar de reci
bir y tener que entregar como si reci
biera.

Las anteriores consideraciones y ra
zones, aparte de que más de 60 familias 
que podemos conceptuar pobres de so
lemnidad sufrieron los rigores del agua 
desbordada, hubieron de hacernos com
prender que algo, mucho sí posible fue
ra, debía hacerse en favor de los dam
nificados por las recieutes inundaciones 
en nuestra Isla y á ello nos determina
mos, acaso sin autoridad para ello, pero 
sí. cou sana intención, de buena fé.

Y este algo, amigo mío, no tiene, que 
ser un libro, literariamente hablando, 
bueno, sino dinero como fin, y como me
dio para alcanzarlo, el que más proba
blemente tenga que conducirnos al éxi
to.

Y se nos ocurrió escoger el de editar 
un libro conteniendo las Impresiones que 
Mallorca toda había sentido por la des
gracia de hijos suyos y se pensó en toda 
Mallorca para que entera se viera com
prometida en el éxito ó fracaso de la 
venta do la obra.

¿Quien duda que una antología de los 
poetas mallorquines contemporáneos, 
como Vd. propone, es una empresa dig
na de sincero aplauso?

Es esta una idea inmejorable; pero ¿es 
práctica para conseguir dinero?

Voy á permitirme decirle que un li
bro como el que Vd. propone tendría 
poca aceptación, digo mal, tendría mu
cha por lo inmejorable, pero la coloca
ción seria difícil y precisamente de lo 
que se trata es de vender mucho para 
reunir muchas pesetas.

Las Corporaciones Oficiales de toda 
España y nuestros comprovincianos que 
residen en el extranjero comprarán, no 
le quepa á Vd, duda alguna con mucha 
más preferencia una obra en que figu
ren las firmas de nuestros ilustres pai
sanos que brillan en la alta política es
pañola, en la ciencia y en la poesía que 
la antología moderna de nuestros poe
tas provinciales. Y para el éxito de la 
venta en Mallorca es un gran fundamen
to el que figuren en el libro proyectado 
dos, cinco, diez firmas de cada uno de 
los pueblos de la Isla,

Creo que Vd. se habrá hecho cargo 
lo de que quiero decirle y no detallo 
para no serle pesado.

¿Quiero decir con lo anterior que la 
idea de Vd, debe desecharse por no ser 
económicamente práctica? De ninguna 
manera, Sr. Oliver, están buena que no 
puede menos de ser acogida con entu
siasmo y pa; a ello, queriendo colaborar 
á su realización se me ocurre someter á 
su buen criterio lo siguiente:

El libro que tratamos de editar se po
dría titular Caridad, el nombre no pue
de ser más hermoso, y costar de dos par
tes; la primera ó segunda, las cuestiones 
de preferencia son terribles— la antolo
gía que Vd. con gran acierto propuso 
y la otra parte, las Impresiones de Ala. 
Horca. De esta manera podríamos com
paginarlo todo, lo literario y lo producti
vo ¡qué contraste verdad!

No voy á terminar, ya veo que es ho
ra, sin aceptar muy satisfecho el ofreci
miento que en su grata antes citada me 
hace y en consecuencia le ruego se aso
cie á nosotros, que nos honraremos con 
su cooperación.

Sabe que en su affmo. amigo q. 1. b. 
1. m,

Fr a n c is c o  Ca s t a ñ o .

Lecturas y Comentarios
Pera veranear.—Leyes curiosas.

Las muchachas americanas que no poseen 
bienes de fortuna han dado con una solu
ción para veranear sin gran dispendio, La 
vida cuesta muy cara en las fondas, y espe
cialmente en los puntos donde acuden los 
forastero», y por otra parte no hay mucha
cha ni solterona de New-York que se resig
ne i no descansar durante un mes por lo 
menos y á no respirar el aire puro del cam
po. A fin de veranear se empleaban en las 
estaciones balnearias y en los pueblos en 
calidad de cajeras, dependientes de mostra
dor, camareras, etc.; pero esto no les gusta
ba mucho. Una de esas señoritas tuvo una 
idea feliz, la comunico á sus compañeras y 
decidieron ponerla en planta. Como las 
Compañías ferrocarrileras renuevan muy á 
nuevo su material, existe siempre gran nú
mero de vagones de desecho, que se puede 
comprar por un precio irrisorio. Reunien
do las economías de 500 señoritas se formó 
ua fondo de 8.000 pesetas y con estas se 
compró 100 vagones, Llevados á un punto 
muy ameno, á Castkils, á seis kilómetrss de 
New York, dispuestos en círculo y dividi
dos en cuatro grandes secciones, se formó 
con ellos Cartown, la Ciudad de los vago
nes, y las señoritas yankees, según dice 
el Je sais tout, Usa pa>ado el verano tan 
rica iien.e y para el próximo año se anuncia 
ya la fundación de mucnos CarionWs y de 
muchas Wagonvilies.

j í ^3

En todos los países del mundo existen 
leyes y ordenanzas municipales que, á pri
mera vista y desconociendo el motivo que 
las ha producido, parecen sumamente ex
trañas.

Así, en Arkansas está expresamente pro
hibido el ofrecer cigarros a nadie, y el que 
es sorprendido cometiendo acto tan abomj- 

nable (así dice la ley), es condenado á una 
multa que puede ser hasta de 3.000 pesetas; 
si hay reincidencia, la multa es mucho más 
elevada.

En Noruega existe una ley parecida, pe
ro solamente para el caso en que la persona 
á quien se ofrezca un cigarro tenga menos 
de dieciséis años.

En la isla de Heligoland, una ley aplicada 
con gran severidad prohíbe á los menores 
de dieciséis años la entrada en los cafés y 
en las cervecerías.

Y en la ciudad de Roanocko (Virginia), 
un reglamento de policía se opone á que los 
menores de dieciséis años de ambos sexos 
salgan solos después de las nueve de la 
noche en verano y de las ocho en invierno 
penándose la contravención con una creci
da multa, que deben pagar los padres.

Entre las Ordenanzas municipales de la 
villa de Lucerna (Suiza), hay una que pro
híbe á las señoras llevar sombreros de más 
de 45 centímetros de diámetrc y adornarlos 
con flores artificiales ó plumas importadas 
del Extranjero; la que quiere llevar el som
brero adornado con cintes ó "gasas, tiene 
que pagar una contribución anual de cuatro 
pesetas.

En la Australia occidental el dueño de un 
hotel ó de un restaurant no tiene el derecho 
en ningún caso, de ausentarse del estable
cimiento más de cuatro semanas por año.

Una ley aún en vigor en Alemania castiga 
con un día de prisión al marido que maltifi
ta á su mujer; pero para que aquél no aban
done su'trabajo y la mujer do sufra perjui
cio en sus intereses, se le hace cumplir la 
pena desde el sábado por la noche hasta el 
lunes por la mañana.

Por último, puesto que la serie seria Ínter 
minable, una ley promulgada últimamente en 
Norueea obliga á toda mujer que quiere con 
traer matrimonio á presentar un certificado 
atestiguando que sabe guisar, coser y bor
dar,

¡A lo menos los noruegos son prácticos!
Ar g o s ,

la crisis ^0 la 
moaaraaía portuguesa

En el último número de la revista La Ca
taluña ha publicado bajo este título el se
ñor Ribera y Rovira un interesante artícu
lo,' estudiando la situación política del ve
cino reino.

El hecho de haber permanecido, no há 
mucho, el señor Rovira una temporada en 
Portugal,y la preferente atención que en sus 
estudios dedica á las personas y cosas lusi
tanas, atribuyen á sus juicios sobre esta 
materia una especial competencia que de 
buen grado se le reconoce.

Escribe el señor Ribera y Rovira:
La dictadura

Delante la formidable avalancha repu
blicana, las instituciones monárquicas 

laron mano de un supre- 
Gobierno dictador. Y el

rey don Carlos I llamó á un hombre 
enérgico, talentoso y frío, Joao Franco.

i Si la dictadura tenía precedentes, pero 
i sin que ella nunca violentara, como aho

ra, un unánime sentimiento nacional de 
oposición, sin apartarse de la norma que . 
aun para este caso traza la Constitución

i del Estado, era peligroso restablecerla 
en un momento de tanta gravedad como 
el actual. Si con represiones constitu
cionales el republicanismo había avan
zado tanto, era lógico que con medios I 
violentos anticonstitucionales exacerba- : 
rían el mal y crecería más prepotente el j 

■ ideal republicano. Esta fué la gravísima : 
( equivocación de la monarquía.
i La dictadura cometió toda clase de ? 

violencias, suspendió periódicos, prohi i 
bió comicios, privó al pueblo de elevar ’ 

, al Parlamento sus quejas, en una pala- 
I bra, la libertad fué perseguida y no ha
; bía más gobierno en Portugal que la vo- 
í luntad de un hombre y la pasividad de un 
( Rey. ¡Y así se quería devolver á Portu- 
■ gal la paz, el progreso y el crédito que 
í reclamaba!
í De una impetuosidad asustadora, Joao 
\ Franco barrió de la política lusa todos 
í aquellos organismos, monárquicos ó re

publicanos, que podían oponer obstácu
los á su gestión dictatorial, y juzgando 
perpétua la dictadura, intentó enmendar 
la marcha ruinosa del crédito público, 
manteniendo, iluso, empero, todo aquello 
que le era dificultad para una honrada 
administración. Y, como resultado, ofre
ce al país una labor financiera compli
cada, pero que presenta el espejuelo ri
dículo de un superabit que á nadie con
vence.

El cierre de las Cortes fué un acto 
necesario, desde que consideremos legí
timo el llamamiento al poder de un hom
bre de talento, sí, pero sin partido, sin 
adeptos, sin confianza entre los monár 
quicos. Joao Franco intentó gobernar 
constitucionalmente y se encontró con 
uaa atmósfera hostil en el Parlamento y 
con una lucha ruda en el país y perseve
ró en su obra convencido de su triunfo, 
aprovechándose de la ceguera y de la 
debilidad de su amigo, el rey D. Carlos. 
Y á pesar de todos los esfuerzos, Joao 
Franco ha sido y es el mayor enemigo 
que de una manera inconsciente ha soca
vado los cimientos de la monarquía por
tuguesa. Sus desaciertos han precipita
do la casa de Braganza en la espantosa 

j crisis actual. Y todo ha provenido de un 
hecao de ignorancia: el deseo -ocimiento 
de la psicología dei alma nacional.

i Palabras del Rey
| Cuando los partidos monárquicos por

tugueses, progresistas, regeneradores 
y disidentes iban á presentar batalla al 
Gobierno dictador de Joao Franco, una 
revelación inaudita desentraña el pensa
miento real y presenta la situación en 
toda su desoladora verdad. Don Carlos 
I echa á la faz de sus devotos súbditos, 

, los partidos monárquicos, la despectiva ' 
| insinuación de su desprecio. Interviuva-1

do por el periodista francés M. Galtier, 
redactor de Le Temps, de París, 
berano portugués contestó de 
modo:

el So
este

j «En los últimos períodos de la 
i latura, la situación había ¡legado
• imposible. Era necesa io poner término 
I al desconcierto. Aquello no podía pro- 
| longarse. Ibamos no sé á donde. Fué en

legis- 
á ser

tonces cuando ot >rgué a! señor Franco 
los mt dios de gobernar.

Hablase ahora de su dictadura, sin re
cordar que tos otros partidos, los que 
más escandalizan, me habían pedido 
también la dictadura. Para concederla, 
éranme precisas ciertas garantías de 
carácter. Si mis ideas habían de pros
perar, necesitaba de una voluntad sin 
desfallecimientos. Él señor Franco era 
el hombre que me hacía falta. Desde mu 
cho tiempo antes tenía fija en él la vista. 
De ahí que. llegado el momento oportu
no, le llamase.

El señor Franco y yo marchamos de 
perfecto acuerdo. Trabajamos juntos. 
Disfruta de toda mi confianza. Contra 
tos propósitos que se me atribuyen, pien 
so mantenerle en el Poder. Estoy satis
fechísimo de él. Esto va muy bien, y du 
rará; es preciso que dure: exígenlo á 
una los intereses de la Nación. Haremos 
las elecciones cuando lo creamos opor
tuno, sin ceder á las ingei encías ni á las 
intimaciones. Tendremos una mayoría. 
El país aprobará la política del señor 
Franco. Restableceremos el equ-libro de 
los presupuestos, y suprimiremos el dé
ficit.

En todos los países, para hacer una 
revolución hay que contar con el Ejér
cito. Ahora bien: el Ejército portugués 
es obediente á la Constitución y fiel á 
su Rey. Procediendo lealmente, perma
necerá á mi lado. Casi todos los oficia- i 
les son compañeros míos; he servido í 
con ellos, y me conocen personalmente. ; 
No tengo la menor duda' acerca de su 
adhesión.

Todo cuanto he hecho, y todo cuanto 
hago hoy, es en beneficio del país. Cier
tamente preferiría «que se me dejase en 
paz» <y el Rey se sonreía al decir lo úl
timo,) pero continúo en mi puesto. •

Conozco bien á mi país; conozco el ‘ 
tablero electoral. Sé que el portugués i 
tiene necesidad de paz; trabaja y pide 
garantías de orden.

Como viajo mucho, he podido ver que 
mi pueblo está conmigo. Una vez que 
las elecciones nos hayan proporcionado 
fuerte mayoría, y que esté restablecida 
la normalidad, no tendrá ya razón de 
ser el remedio extraordinario que juz
gué indispensable para una situación 
tambián extraordinaria. No he ' ‘" * olvidado
ni por un momento cuáles son mis debe
res respecto á mi Corona y á mi amado 
país.»

Causa estupor la opinión que merece 
al Rey de Portugal la situación gravísi
ma de la sociedad portuguesa. ¡Todo va 
muy bknl

Protesta nacional
Y los bechos, con su implacable lógi-

metido á las palabras del Soberano. El 
enojo del patriotismo portugués se ha 
demostrado poderoso y temible. El pue
blo lusitano ha evidenciado en esta cul
minante cuestión la honestidad de los 
sentimientos que remueven las democra- i 
cias; ha habido unanimidad de juicio, to- j 
dos han clamado, airados, justicia y dig- j 
nidad, pues todos se han sentido escar- ¡ 
necidos. Esta conducta austera y viril j 
representa un alto ejemplo de patriotis- ‘ 
mo. Hombres envejecidos en la adhe- i 

■ sión á la monarquía, jefes prestigiosos . 
í de los partidos manárquicos han visto á i 
i su Rey erigirse en caudillo de un grupo, 
1 proclamarse jefe de las huestes frasqui- I 
t tas, despreciando la vida azarosa y re-_| 

signada de los viejos servidores de la 
monaiquía y bajando al palenque de las 
más innobles contiendas políticas, des
pojándose de aquella avisada indiscuti
bilidad que acompañaba sus actos de so
berano, y, como un po.íticastro cual
quiera, hace declaraciones políticas que 
no entusiasman ni á los menguados ter
cios del dictador, y levantan, en cam
bio, la poderosa ira de todo un pueblo.

La empresa portuguesa, honrada é 
imparcial, eco fidelísimo de la opinión 
pública, condenó unánimemente las de
claraciones del Rey. Periódicos monár
quicos. republicanos, independientes y 
hasta algunos de los poquísimos guber
namentales, por primera vez han coinci 
dido juntos en la opresión de una cen
sura, denuncia, proceso ó suspensión, 
efectos de una persecución estúpida. Y 
vemos síntomas de aquella honradez y 
de aquel patriotismo tan laudables en 
las gentes lusitanas. Funcionarios públi- 
ces que dimiten por no avenirse á las 
extorsiones del dictador. Presidentes de 
las Cámaras legislativas que hacen pro
fesión de fe republicana, generales que 
se exoneran del gobierno militar, oficia
les que pasan á la reserva magistrados 
que se niegan á sancionar las arbitrarle 
dades gubernamentales, atentados te
rroristas, fatal preludio de una revolu
ción presto á estallar, soldados que se 
amotinan, tripulaciones destinadas á las 
estaciones ultramarinas... en fin, una 
nacional protesta que cree formidable y 
contra la cual van á chocar la soberbia y 
el encono de un impulsivo y la terque
dad de un rey.

110TIG1&S GEHEHAhES
(Del correo de ayer)
Cambó y Salmerón

Anoche ei señor Cambó estuvo en el 
domicilio del señor Salmerón, con obje
to de enterarse de su salud. Aprovechó 
la ocasión para exponerle el criterio de 
las enmiendas que al proyecto de admi
nistración local trae redactadas.

De ferrocarriles
Gijón.—Se espera con ansiedad la re

solución adoptada por el Gobierno en el 
proyecto de ferrocarriles estratégicos,

Ayer tarde, en el teatro de Indurra, el 
sacerdote señor Barbachano dió una 
conferencia sobre el ferrocarril del Fe
rrol á Gijón, demostrando que el úni
co trazado lógico sería el de Gijoná 
Avilés.

Contra una compañía
Valencia.—El Ayuntamiento ha acor

dado proceder contra la Compañía del 
Norte por la catástrofe de Riudecañas, 
gestionar del gobierno que exija res
ponsabilidades y encomendar á tos re
presentantes en Cortes que interpelen 
al gobierno.

Ha quedado nombrada una comisión de 
concejales de todos los partidos para que 
proponga y organice el acto en que 
se exteriorice la protesta por la catás
trofe.

El partido liberal
A B C recoge las versiones que circu

lan relativas á la aproximación de libe
rales y demócratas, acogiendo estos úl
timos la jefatura del señor Moret, y di’- 
ce: «Ayer hablamos con una persona 
versada con estos asuntos, la cual nos 
decía que comprendía el interés de los 
liberales en atraerse al señor Canalejas, 
que es un hombre que se sacrifica fácil
mente por las ideas y que jamás tuvo 
reparos personales que oponer al desa
rrollo de. un plan político; pero en el par
tido democrático hay un López Domín
guez, que no olvida la crisis del papelito 
y en el campo liberal hay un Montero 
Ríos, que, aunque soldado de fila, ejer
ce de capitán general y dictador, pero 
dictador caprichoso é insufrible, que es 
peor.

»E1 partido liberal, siguió diciendo 
nuestro interlocutor, procura, y hace 
bien, atraerse elementos valiosos; pero, 
con factores como el señor Mentero 
Ríos y con otros elementos perturbado
res que se agitan en el seno del partido 
liberal, toda idea generosa de expansión 
es imposible.»

El presupuesto de Instrucción
Existe alguna expectación con motivo 

de la discusión del presupuesto de Ins
trucción pública en el Congreso, que se 
espera será importante.

La comisión aún no había ultimado
. ayer el dictámen, esperando que la sub- 
j comisión introduzca algunas modificacio-

nes.
Parece que existe el propósito de que 

en esta discusión se amplíen los turnos, 
como ya habíamos anunciado. Los turnos 
do la totalidad los tienen los señores 
Rosales, Rosselló y Franco Rodríguez. 
Hablarán los señores Puig y Cadafalch, 
en representación de los solidarios; Az- 
cárate, Gil y Morte y acaso el señor A1- 
varez (D. Melquíades).

La Solidaridad en Galicia
Ferrol.—En el Ateneo ha dado una 

conferencia el señor Rodrigo Sanz de
fendiendo la Solidaridad gallega, asis
tiendo al acto todas las clases sociales, 
incluso militares y marinos. Las afirma
ciones del conferenciante han originado 
vivos comentarios.

De Portugal
Oporto, 2.—En la Real iglesia de La

pa se han celebrado funerales en su
fragio del alma del señor Hintze Ribei- 
ro, sufragados por el partido regenera
dor.

La solemnidad ha resultado sun
tuosa.

Han concurrido á la misma el nuevo 
jefe del partido, señor Vilhena, y los 
prohombres del mismo, ministros del 
cuerpo consular, las autoridades civi
les y militares y gran número de seño
res.

Al salir don Julio Vilhena para Lisboa, 
acompañado de los ex-ministros del par-

, tido, se le ha tributado una efectuosa 
; despedida, dándose vivas á la Constitu-

ción del Estado, al partido regenerador 
y otros.

Francia en Marruecos
Londres.—El Siandart hace un llama

miento á Francia para que adopte medi
das más enérgicas que las tomadas por 
el general Drude con su presencia pasi
va en Casa Blanca y las puramente de
fensivas adoptadas en ¡a frontera arge
lina.

El Standard aconseja que se refuerce 
la autoridad de Abd-el-Áziz y que se 
extienda la ocupación francesa por cier
tos territorios.

De Vladivostok
Vladivostok.—Ha terminado ei pro

ceso instruido contra 203 soldados de 
los batallones de zapadores que se amo
tinaron el 29 de octubre. Resultan con
denados á muerte veinte soldados, ú tra
bajos forzados 135, dos á prisión y tos 
demás absueltos.

Naufragio
Halifax. — Ha naufragado el vapor 

Mount Temple, que hacía la travesía de 
Saint Jones á Amberes, con seiscientos 
pasajeros. Estos y la tripulación se han 
salvado.

PALMñ
Nos escriben de Sóller que en la 

tarde de anteayer, se desprendieron 
del túnel en construcción varias pie
dras, una de las cuales alcanzaron al 
obrero Antonio Porcel Hortensio, 
produciéndole la fractura del brazo 
derecho con desgarro de la carne.

Fué asistido por sus compañeros y 
curado convenientemente por el mé
dico de la Compañía.

El Alcalde de Felanitx ha comuni
cado al señor Gobernador civil de ¡a 
provincia la desaparición de aquella 
villa del vecino Miguel Reinés, de @3 
años de edad.

Como dicho individuo tiene parien
tes en diferentes puntos de la isla se
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practican por las autoridades las pes- 
quizas necesarias para averiguar su 
paradero.

Servidos prestados por la Guardia 
civil:

Da cuenta la del puesto de Sóller 
de haber detenido á un sujeto presun
to autor de haber agredido á otro 
produciéndole ligeras contusiones.

Dentro de la presente quincena es 
esperado en este puerto la llegada 
del vapor Pedro Luis Lacave con un 
cargamento de carbón mineral para 
don R. Fernández de esta plaza.

Ayer fué conducido al depósito de 
Capuchinos un individuo por escán
dalo promovido en la vía pública.

Con el número de hoy repartimos 
á nuestros abonados y ayer lo hici
mos ya para los que reciben el perió
dico por correo, una doble hoja con
teniendo una completa relación de la 
interesante sesión del Congreso de 
los Diputados celebrada en 27 de No
viembre último, en que constan los 
discursos pronunciados acerca de los 
Armamentos Navales, por el Presi
dente del Consejo don Antonio Mau
ra, el señor Villanueva, el señor Al- 
varado, el señor Moret, el señor Ca
nalejas, el señor Azcárate, el señor 
Ventosa, el señor Feliu y el señor 
Oairac. ;

Han sido multados por el señor Al- ■ 
calde varios muchachos por trave
suras cometidas en la vía pública.

El Inspector de víveres de la plaza 
de Abastos señor Barceló hizo retirar 
ayer de la venta pública varias pie
zas de caza por no reunir las condi
ciones debidas.

Se halla vacante la cátedra de Ma
temáticas del Instituto de Mahón,por 
traslado al de Santiago de don Eu
genio Araviotorre que la desempe
ñaba.

Dicha vacante ha de proveerse por 
traslación.

«Después de publicada Nuestra Cir
cular del día veinte del mes anterior, in
vitando á remediar las necesidades de 
los pueblos inundados, llegó la noticia 
de que dentro de nuestra isla, no sola
mente en Artá, sino también en Son Ser- 
vera, Capdepera y Sant Llorens, se ha
bían experimentado los perjuicios de la 
inundación.

Siendo así, para conocimiento de los 
donantes y de los interesados hacemos 
saber que se distribuirá entre las villas 
mencionndas, y en la forma que conven
ga, la parte correspondiente de los au
xilios que se recauden.

Palma, 1 de Diciembre de 1907.— Pe
dro, Obispo de Mallorca.'»

De Sociedad
En el vapor Menorquin llegaron ayer 

mañana de Mahon don Juan Noguera, don 
Fulgencio Capdevila, don José Qumá, don 
Juan Corominas, don Francisco Tous, don 
Rafael Bonnin, don Tebastian Basa, don 
Miguel Pailicer y don Juan Torres.

í$' t«*
Se ha concedido la pensión anual de 720 

pesetas anuales, al comandante de E. M' 
don Antonio Roca Simó.

rr «r xr
Ayer salieron para Alicante en el vapor 

Lulio don Rafael Ribas, don Juan Torres, 
don Bernardo Pont, don Juan Oliver, y don 
Juan Feliu.

Audiencia
Causa por escándalo público, hurto y 

maltrato,
Ayer á las diez y media se^celebró en 

esta Audiencia, la vista en juicio oral y 
público de ¡a causa instruida por el Juz
gado de laca contra Bernardo Morro, 
José Baldguer, Juan Amer, Lorenzo Bar- 
ceió y Miguel Garcia, acusados del deli
to de escándalo público, hurto y maltra
to de obra.

Sos uvo la acusación el Abogado fis
cal señor Azpelicueta.

El señor Martí recordó que el Ayun 
tamiento acordó que la puerta np se 
derribase, y al Arquitecto se le ofre
cieron dudas acerca lo que debía ha
cerse en vista del acuerdo y entonces 
el Ayuntamiento acordó que pasara 
á informe del Cronista, y con este 
dictamen pasó de nuevo á la Comi
sión, para que dijera si debía conser- 
servane ó restaurarse.

Entonces, dijo el señor Martí, la 
discusión está entre la conservación 
y la restauración pues que el Ayun
tamiento tiene acordado no derri
barla.

El señor Calvet recordó que el 
Ayuntamiento acordó el derribo del 
portillo y cuando se efectuaban las 
obras surgió una duda sobre la puer
ta y entonces se acordó la conserva
ción de ella.

Por lo tanto entiende el señor Cal
vet que la discusión ha de ser sobre 
si ha de derribarse ó conservarse.

Si no es asi presentaré, dijo, una 
proposición incidental proponiendo 
que se derribe la puerta.

El señor Maní dijo- que si el señor 
Calvet presentaba la proposición en
tonces vendría la discusión de si ó no 
ha de derribarse.

El señor Ramis (don Antonio) dijo 
que á su entender primero debia dis
cutirse el dictamen.

El señor Calvet sostuvo que la pro 
posición debia discutirse antes.

El señor Garcia Orell, dijo que en 
realidad la proposición del Sr. Cal- 
vat no tenia el carácter de incidental 1 
y sí de proposición nueva mientras 
no se demostrase que hay una causa > 
legal que obliga á moJificar el acuer- $ 
do firme de la conservación de la í 
puerta que tiene tomado el Ayunta- ; 
miento.

El señor Alemany (don Luis) dijo i 
qu en vista "de las du las sugeridas i 
por el Arquitecto y de las opiniones • 
expuestas por los periódicos locales, , 
son motivos más que suficientes pa' iLos procesados estuvieron defendidos_ ___ _____ ___ _ i__ ... . ,

por los abogados señores Rosselló y Ca- ra nUe ej señor Calvet pueda presen- 
zador, Muntaner, Pou (don A.), Feliu y tar la nrooosición incidental.

Muerte de un
contrabandista

En el dia de ayer se constituyó el 
Juzgado de la Catedral,instructor del 
sumario contra el agente de ¡a Taba
calera que dió muerte en el predio 
Son Suñer á un contrabandista, asis
tiendo el Teniente fiscal de esta Au
diencia, señor Suarez, tomando nue
va declaración á dicho agente, sin 
duda para evacuar nuevas citas.

El detenido ha sido declarado pro
cesado y decretada su prisión pro
visional, continuando incomunicado.

Circulares del limo.
Obispo ne Mallorca

En el Bolelin Oficial de este Obis
pado se publica la siguiente circular so
bre la festividad de la Inmaculada Con
cepción de María Santísima:

«Dos solemnidades vamos á celebrar 
en el próximo día ocho de este mes, ca
de una de las cuales atrae dulcemente 
el corazón de todo fiel cristiano.

La primera y principal es honrar la 
Inmaculada Concepción de María San
tísima, libre del pecado desde el prin
cipio de su existencia, con tal perfec
ción que ni un solo instante estuvo pri
vada de la santidad y fué siempre objeto 
de las divinas complacencias; no sola
mente porque no proyectó en ella ni la . 
más ligera sombra la culpa de Adán, si
no también porque siempre vivió con la 
vida divina, puesto que es como una par
ticipación suya que se inicia en este 
mundo la gracia sobrenatural.

El otro motivo de gozo santo es reci
bir la bendición del Sumo Pontífice, núes 
tro común Padre, Cabeza visible de la 
Iglesia, y Vicario del mismo Jesucristo 
sobre la tierra. Esta bendición que Nos 
hemos de dar en dicho día, haciendo 
uso de la delegación apostólica, es un 
indicio y clara muestra de la unidad y 
concordia de todos los fieles y de sus le

Ballester.
Abierta la sesión se dió cuenta de los 

hechos.
El señor Fiscal acusa á los procesados 

de que en ocasión de encontrarse en es
tado de embriaguez en la villa de Inca el 
súbdito alemán Mr. Albín, le echaron en 
un abrevadero lleno de agua y le mal
trataron de obra, encontrando después 
á faltar dicho individuo cierta cantidad 
de dinero que llevaba en un cinturón.

Las defensas mantuvieron la inculpa
bilidad de sus defendidos.

Se procedió al exámen de los proce
sados. quienes negaron su participación 
en el hecho de autos.

Comparecieron diversos testigos,quie
nes rectificaron como los procesados sus 
declaraciones dando lugar á que tuvie
ran que leerse las declaraciones que 
prestaron en el sumario observándoles 
las contradicciones en que incurrieron 
las que explicaban unas veces y otras 
no los interrogados.

El señor Fiscal al final de la prueba 
modificó sus conclusiones en el sentido 
de apreciar en contra de los procesados 
la circunstancia agravante de abuso de 
superioridad.

El señor Azpelicueta pronunció un am
plio informe sosteniendo la culpabilidad 
dé los procesados, fundándose en las de
claraciones que prestaron en el sumario y 
en las prestadas por varios testigos en el 
día de ayer.

En vista de lo avanzado de la hora se 
suspendió el juicio para continuarlo hoy 
á las diez de la mañana.

güimos pastores con el Pastor supre
mo, una corriente de amor y simpatía 
que circula por todos los miembros de 
la Iglesia santa, y una efusión de las di
vinas misericordias que, por este medio 
externo y á imitación de la ecomonía 
sacramental, á las almas ya purificadas 
por la confesión y robustecidas por la 
comunión, las libra del reato de la pena 
en cuanto están dispuestas para tan ines 
timable beneficio.

Al exhortar, pués, á todos para que 
celebren dignamente tan santo día, es
peramos que la Inmaculada Virgen Ma
dre derramará copiosamente sus favo
res sobre el Papa, sobre la Iglesia ente
ra y sobre cada uno de nosotros.

Dada en Palma, el día 1.° de Diciem
bre de 1907.- Pedro, Obispo de Ma
llorca».

La glosopeda en el 
ganado argentino

Conforme se temía,ha fallecido otra 
de las reses argentinas de las que 
existen en el predio Jesús atacadas 
de glosopeda.

Con las precauciones debidas fué 
trasladada al muladar, donde se le 
practicó la autopsia ante los veteri
narios municipales y los nombrados 
por el Vice-cónsul de la Argentina.

Según se nos dijo se encontraron 
en dicha res,como en la anterior, ves
tigios de la enfermedad de la gloso
peda.

Inserta además dicho Boletín otra 
circular sobre la publicación de la Bula 
de la Santa Cruzada transcribiendo el 
despacho Recibido del Cardenal Sancha, 
Primado de las Españas, y añade:

«Cumpliendo lo que se ordena en el 
precedente documento, mandamos que 
el día veintinueve de este mes, Domi
nica infraoctava de la Natividad del Se
ñor, sea recibida y publicada la Santa 
Bula en Nuestra Iglesia Catedral Basí
lica y en todas las Iglesias Parroquiales 
y Filiales de la Diócesis, excepto las de 
esta Ciudad. Exhortamos además á to
dos aquellos á quienes incumbe, para que 
solemnicen dicho acto cuanto sea posi
ble y expliquen al pueblo con sencillez y 
claridad todo lo concerniente á este pri
vilegio, teniendo en cuenta nuestra ins
trucción, publicada el día 15 de Febrero 
de 1904, á fin de que los fieles puedan 
aprovecharse mejor de las gracias y con 
cesiones que en él están vinculadas.

Dada en Palma, á primero de Diciem
bre de 1907.—Pedro, Obispo de Ma
llorca,

AYUNTAMIENTO
Bajo la presidencia del Teniente de 

Alcalde señor Castaño y con asisten
cia de los Concejales señores Bon
nin, Mas. Sarnpol, Fuster, Alemáqy 
(don Luis), Compariy, Fuset, Calar 
fell, Barceló, Garcia Orell, Martí,Be
rra, Trian, Ramis <don Antonio), Ros 
selló, Alorda, Obrador, Bennazar, 
Juan (don Rafael), Estela, Oliver, 
Calvet y Sureda (don Juan), se reu
nió á las doce y cuarto de la tarde de 
ayer el Ayuntamiento de esta ciudad, 
tomando los siguientes acuerdos.

Se dió lectura al acta de la sesión 
anterior que fué aprobada.

Igualmente fueron aprobadas va
rias cuentas por servicios municipa
les.

La puerta de Santa Margarita
Se dió lectura de un dictamen de 

la Comisión de Ensanche, trascri- ! 
biendo otro del Arquitecto municipal 
quien manifiesta que calcula en 4.000 . 
pesetas los gastos de conservación ¡ 
de la puerta de Santa Margarita y en i 
15.000 las de restauración:

Pidió la palabra el señor Martí y i 
dijo que la discusión estaba en si se | 
restauraba la puerta ó se conserva
ba.

El señor Calvet dijo que á su en
tender era si se conservaba ó derri- 
vaba.

En su vista se dió lectura á la con-
sulta que se hizo al Arquitecto y a! 
acuerdo tomado por el Ayuntamiento

Y por última se publica además esta 
Otra circular:

cutir de una manera leal y sincera, 
no con bajas intenciones.

Además, añadió,la puerta no estaba 
en línea recta de la calle pues aquí 
están, dijo los planos que demues
tran que es posible la unión de la 
calle de San Miguel y la carretera de 
Sóller, sin ser un estorbo la puerta 
de Santa Margarita de modo que po
demos continuar las obras y dejar la 
puerta hasta que estén aquellas ter
minadas y derribarla si verdadera
mente estorba, en cambio si la derri
báramos antes no sería posible des
pués su reconstrucción.

¿Por qué pues, tanta prisa en acor
dar el derribo?

El señor Martí pidió la palabra pa
ra una cuestión de orden y dijo que 
ante la proposición del señor Cal
vet procedía que siguiera los tér
minos legales, es decir tomarla en 
consideración y que quedara sobre 
la mesa ó que se pidiera su urgencia 
y en este caso el Ayuntamiento re
solvería.

El señor Alemañy dijo que siendo 
incidental la proposición no procedía 
la declaración de urgencia, pero que 
si no se aceptaba como incidental 
entonces pediría la urgencia.

El señor Ramis insistió en que an-
íes de la proposición 
el dictamen.

Se produjo breve 
sostener cada uno su 
cauzar el asunto el

debía votarse

confusión por 
teoría y no en- 
Presidente.

Por fin se leyó la proposición inci
dental en la que se dice que en vista 
del coste de las obras tanto de con
servación como de restauración pro
ponen el derribo.

Se produjo nueva discusión sobre 
la urgencia ó no urgencia de la pro
posición y por fin se acordó que el 
asunto quede sobre la mesa con la 
proposición presentada.

El señor Canet presentó una nue
va proposición pidiendo que se abrie-
ra una información pública 
conveniencia de conservar 
bar la puerta,

El señor Ramis: ¿Quiere 
Canet formar un censo?

sobre la 
ó derri-

tar la proposición incidental.
El señor Calvet dijo que no hay na 

die que proponga la desaparición de 
un objeto sin la necesidad de que des 
aparezca, así es que cuando se for
mó el proyecto de Ensanche ya los 
centros locales y oficiales a jordaron i 
inplicitamente la desaparición de la i 
puerta, y nosotros debemos insistir L . 
dijo porque no hemos de permitir que i ca_V del académico señor Vives.

el señor

Contestó el señor Canet diciendo 
que lo que deseaba era obraro con per 
fecto conocimiento de causa puesto 
que en cuando votó á favor de la 
conservación lo hizo sugestionado
por la opinión del comité de Mallor-

se modif que el plano de ensanche, I Se aceptó la proposición del señor 
dejando recodos en una vía tan prin- Canet y se acordó solicitar la opi- 
cipal como la que nos ocupa. "'7, de los señores don Miguel Cos-

Además, añadió, no comprende- ta Llobera don Antonio María Aleo- 
mos nor qué ha de conservarse la ver y don Ensebio Estada.
puerta pues se derribó la Pintada y la 
de San Antonio, mucho más monu-
mentales que la de Santa Margarita.

Dijo que no puede permitir que los 
propietarios que tienen solares lin
dantes con la carretera de Sóller sal
gan perjudicados como saldrían si se 
dejase la referida puerta, beneficián
dose en cambio á los que adquirieron 
los solares resultantes del derribo de 
¡a puerta Pintada y Baluarte de Ca
puchinos.

En resumen, dice, sostengo que 
debe votarse mi proposición antes 
que el dictamen pues de lo contrario 
la cuestión quedaría resuelta antes 
que la proposición incidental.

El señor García Orell, dijo que es
taba con el ánimo sereno y tranquilo 
dispuesto á discutir la cuestión con 
L: -’eí^i ción y seriedad debida, pero 
que las palabras del señor Calvet le 
habían presto nervioso; pues yo, 
añadió, que soy copropietario de 
los terrenos proce lentes del derribo 
de las murallas á que ha aludido el 
señor Calvet, le cedería gustoso la 
participación con una g^an rebaja.

Sépase que los Concejales que ad
quirimos dichos terrenos lo hicimos 
en beneficio del Ayuntamiento que ■ 
son los del vecindario.

El señor Calvet explicó las frases
por las que se había dado por aludido 
el señor García Orell diciendo que 
no había tenido mas interés que el 

• de que el público reciba por igual los 
beneficios del derribo.

Se suspendió la discusión y conti
nuó la orden día.

Otros asuntos
Se enteró de una carta del Alcalde 

de Barcelona acusando recibo del do
nativo de 500 pesetas concedido por 
el Ayunta miento, para los damnifica
dos por las últimas inundaciones.

Se dió cuenta de un dictamen de 
¡os Aboga ios consultores Pou y Ro- 
selló y Gómez aconsejando al Ayun
tamiento que utilice el recurso conten 
cioso administrativo en el asunto de 
adjudicación de parcelas de la calle 
de la Estrella.

Se acordó que quedara por ocho 
dias sobre la mesa.

Se aprobó la liquidación de las 
obras ejecutadas para la construc- 
cióón de una sala de autopsias en el 
cementerio de la Vileta.

Se aprobaron varios permisos de 
obras.

Se acordó devolver al señor Garau 
y Planisi un depósito que tenia cons-
titui Jo en garantía de las obras de un

Si se tratase, dijo, de un asunto punte sobre el torrente de la Riera en 
técnico creería que los señores que el Camino del Reis. 
han publicado sus opiniones poseen la '
verdad de la cuestión pero como este 
asunto es cuestión de apreciación no 
puedo creerlo.

Sostuvo que la puerta debía con
servarse no solo por su valor históri
co, sino por ser un recuerdo de im
portancia para Mallorca, pues sabido 
es que se han dado miles de francos 
por un violín viejo solo porque en él 
puso sus manos Paganini ó lo cons
truyó Stradivarius, como vemos tam
bién se conservan en otros pueblos 
casuchas medio derruidas y sin valor 
artístico porque en ellas vivieron un 
Voltaire ó un Cervantes.

Y no importa ir fuera de casa, aña- ' 
dió, basta fijarnos en la piedra a lo- ' 
sada á la pared de la parte trasera de 
la parroquial iglesia de San Nicolás, 
la que conservamos y adornamos to
dos los años porque es tradición de 
que en ella estuvo sentada la Beata 
Catalina Tomás. <•

Y lo mismo, dijo, acontece con el 
carro de la Beata.

Si hay señores respetables, dijo,
que han dado su opinión en contra de 
la conservación de la puerta, existen 
otros tan respetables como ellos que 
no la han dado porque no se les ha

t pedido; sin embargo, dijo, tenemos 
I aquí cartas felicitan lo al Ayuntamien 
i to por su acuerdp de la conservación 
■ de la puerta, de sociedades respeta- 
I bles como la Arqueológica Luliana, 
1 Comisión provincial de Monumentos 
y Fomento del Turismo.

Y si el señor Calvet, dijo, propuso 
la apertura Je un portillo yo en cam 
bio fui más allá y propuse el derribo 
de to lo rl baluarte y continua adya
cente, ya ve pues el sen r Calvet

| ¡Se aprobó el justiprecio de una 
parcela en la calle del Socorro.

Se concedió una prórroga al con
tratista de hs obras de derribo del 
portillo de Santa Margarita.

Se aprobó h distribución de fon
dos para el pr -sente mes.

De acuerdo con la Comisión de 
Hacienda se aprobaron varias modi
ficaciones en el presupuesto en vista 
del resultado de la liquidación defini
tiva de consumos por la desgrava- 
ción de los vinos.

Se dió lectura á un dictamen de la 
Comisión de Hacienda recordando á 
las Comisiones la conveniencia de 
empezar los trabajos preliminares pa
ra el cierre de las cuentas del presen
te año.

El señor Alcalde da cuenta de ha
ber secundado á la Cámara de Co
mercio en la cuestión de las comuni
caciones marítimas.

El señor Juan (don Rafael) pidió ai 
señor Alcalde que se gestionen los 
medios para evitar las molestias que 
hoy sufren los vecinos de Santa Ca
talina que quieren remitir paquetes 
postales á la península, pues en el 
Fielato impilen la libre introducción 
de aquéllos.

Y^después de otros asuntos de me-
nos importancia se levantó la sesión.

Crónica de Sports

______ ______ r_. ... .. que pouría contestar dos cargos que 
por el que se acordó no"derribar di- ’ contra mi ha hecho de una manera 
cho puerta.______________________ i solapada, pero yo acostumbro á dis-1

Cinegética
Ayer mañana salieron para una expe

dición cinegética algunos de los socios 
de La Veda entusiastas de la caza.

Se comoonía la expedición de cinco 
automóviles: de los señores Roses, ^o- 
ner, Gual de Torrella, La Torre y Dez- 
callar (don Guillermo).

Entre los expedicionarios figuraban

don S. Roses, J. Delgado, A. Garau, 
S. Sard, J. Rovira, Gial de Torrella 
(F. y M.), Truyols y. y M.), Guillermo 
Llull, G. Aguirre, G. Costa, Vizconde 
de Gouserans, G. Dezcaliar, G. de Es
paña, G. Moner y otros.

Se dirigieron á Petra, cazando en un 
predio del señor Gual de Torrella.

Por la noche regresaron los expedi
cionarios, habiéndose cobrado bastantes 
piezas.

La fiesta de
Santa Bárbara

Como teníamos anunciado este año 
prometía revestir gran solemnidad la 
fiesta que el Cuerpo de artillería y la 
Asociación de señoras;dedicaba á su pa- 
trona.

Cuanto se diga es poco referente al 
buen gusto y exquisito arte con que se 
ha adornado el altar mayor de la hermo
sa Iglesia de Santa Cruz. La imagen de 
la Santa, se destacaba en un hermoso 
cielo que recibia ¡a luz de un potente fo
co eléctrico. El resto del retablo estaba 
profusamente alumbrado por multitud de 
cirios. La verja del presbiterio habia si
do adornada con gasas y guirnaldas en
tre las que se habían colocado ,buen nú
mero de bombillas eléctricas en colo
res.

A la izquierda del altar se levantaba 
una tienda á manera de dosel, sostenido 
por alabardas y escobillones y cubier
to con ricas colgaduras. Debajo se ha
bia colocado una pieza de artilieria 
de montaña y en primer término un león 
artísticamente recostado. Los lados es
taban formados por trofeos de los atri
butos del arma combinados con tanto 
gusto como arte.

Allí se colocó la bandera del cuerpo 
durante la misa á que concurrió la fuerza 
de Artillería, formando todo un suntuo
sísimo conjunto.

A la derecha se habia colocado una es 
belta columna de más de 7 metros de al
tura formada de fusiles,proyectiles, ma
chetes y bayonetas terminando con una 
monumental bomba. El conjunto resulta
ba tan sorprendente y magnífico que, 
basta para acreditar de artistas á sus 
autores.

A la hora anunciada empezó la fun
ción religiosa oficiando el canónigo don 
Mateo Rotger.

En el presbiterio se habían colocado 
sillones para el limo, señor Obispo y sus 
acampañantes los canónigos señores Bar 
celó, Llobera y Garau (N\J

Ocupó ¡a sagrada cátedra el Rdo. P. 
Fr. Miguel de Barcelona, ¡desarrolló en 
brillantes párrafos el lema «El amor de 
la Santa en su heroismo, era como el 
amor heroico del militar, uniendo la re
ligión á la patria» Fray Miguel hizo el 
panegírico de la Santa con frase correc
ta é ideas patrióticas haciendo un para
lelo del martirio de Santa Bárbara con 
e! cumplimiento del sagrado deber mili
tar, poniendo de relieve en brillantes pá 
rrafos las pruebas de inteligencia, he
roismo y honradez de que ha dado prue
bas la Artillería española.

Durante el oficio la capilla de Santa 
Cecilia cantó la misa del maestro Gai- 
coechea.

Terminado el oficio solemne llegaron 
para asistir á la misa que costeaba el i 
cuerpo las fuerzas de artillería siendo ' 
revistadas por el Excmo. señor Capitán ' 
General del Distrito antes de entrar en 
la Iglesia.

Allí vimos al Capitán General y Ge
neral Gobernador, jefes y oficiales de 
todas las armas, Gobernador Civil, De
legado de Hacienda, presidente de la 
Diputación, Alcalde, la Cruz Roja con
su presidente don Manuel Viilalonga, 
condes de España, de Montenegro, Mar 
queses de Campo Franco, de ¿ayas, de 
Vivot, señores España, Oleza, Despuig, 
Moragues, Lesenne, Torrella, González 
Moro, Nouviias, Viilalonga Mir, Feliu, 
Fons, Montis, Palmer, San Simón, Va
lencia, Vert, Alomar y Viilalonga, Ge
nerales Ascensión y Bosch, Coronel Cal
los y otros muchos.

Recibieron muchas felicitaciones los 
oficiales de artilieria señores Vicente, 
Castillo y€nseñat y la presidenta de la 
Asociación de señoras doña Jesusa Irai- 
zoz de Ortega alma de esta simpática 
solemnidad.

Los jefes y oficiales de Artillería ce
lebraron con un banquete la festividad 
de su Patrona.

También á la tropa se le sirvió un 
rancho extraordinario.

EN EL PRINCIPAL

Uorqui á su maestro y director se
ñor Gelabert.

De las islas 
Habón , 

Durante el finido mes de Noviembre 
han sido sacrificadas en el Matadero pú
blico para el consumo de esta ciudad 126 
reses vacunas; 168 lanar y cabrío y 275 
de cerda, dando un total de 57.525 kiló- 
gramos de carne.

—Durante el finido mes de Noviem
bre se han inscrito en el Juzgado Muni
cipal: Matrimonios 8, Nacimientos 34, y 
Defunciones 26. ■ ।

—Del abastecimiento de harinas de 
Zaragoza se ha ordenado se remitan al 
Parque de esta ciudad 250 quintales mé
tricos y del de Valladolid 100,

—Han sido nombrados cárteres de los 
pueblos de San Luis y San Cristóbal, 
respectivamente, Julián Puig Salva y 
Lorenzo Pelegrí Galmés. . i

Conferencias en la
Cámara de Comercio

Organizada por la Asociación de 
Profesores y Peritos Mercantiles de 
Mallorca, y conforme saben nuestros 
lectores se tiene que celebrar en el 
local de la Cámara Oficial de Co
mercio de esta ciudad una serie de 6 
conferencias públicas dedicadas á los 
comerciantes. ' ■

Mañana á las 5 y media tendrá lu
gar la primera, que corre á cargo de 
don Julio Perez Mendez de Losada, 
Director de la Escuela Superior de 
Comercio, quien desarrollará el tema 
Consideraciones sobre el crédito.

REMITIDO
Sr. Director de La  Al mu d a ín a .

Muy señor mío: Ruego á V. se sirva dar 
cabida en las columnas de! diario que tan 
dignamente dirige, á las siguientes líneas, 
por lo que le quedará altamente agradecido, 
S. S. Q. B. L. M.

Franciso b..n;..o\;cz.
Con motivo de haber ocurrido un incen

dio en el Almacén de mi .casa, sita en Li 
calle de la Olivera, núm. 35, la que tengo 
asegurada, lo mismo que la existencia de 
?éneros y mobiliarios á la Compañía La 

’qtalana, he de hacer constar mi gratitud 
respecto á dicha Compañía, pues he sido 
indemnizado de las pérdidas sufridas, á mi 
completa satisfacción, congratulándome en 
hacerlo público para conocimiento de los 
que tengan seguros contratados} ája misma: 
pudiendo garantir que cumple bien sus com
promisos.

Notas del mar
Movimiento de buques en nuestro 

puerto en el día de ayer.
Procedente de Mahón ¡legó por la 

madrugada el vapor correo Menorquin, 
conduciendo la correspendencia, carga 
y pasaje.

—De Andraitx llegó con lastre el laúd 
Internacional.

—A la una de la tarde entró proce
dente de Marsella el vapor Isleño.

—Para ¡biza y Alicante salió á las do
ce el vapor correo Lulio, ¡levándose la 
correspondencia, carga y pasaje.

—A las cinco de la tarde zarpó para 
Barcelona, el vapor correo Balear, que 
anteayer suspendió la salida llevándose 
la correspondencia, carga y pasaje.

CULTOS
Empiezan en San Jaime en honor de 

la Inmaculada Concepción de Maria:Ex- 
posición á las tres y media, acto conti
nuo se cantarán Vísperas y Completas, 
á las cinco y media Corona y continua
ción de la novena reservándose de se
guida S. D. M.

Otrae fonetenee
En las Reparadoras, á las ocho de la 

noche, el ejercicio Eucarístico de la Ho
ra Santa, con plática por el Lie. don 
Juan Quetglas, Vice-Secretario del Ouis 
pado con intermedios de canto y órga
no.

En el Oratorio del Cementerio, al 
anochecer, empezará el Triduo prepara
torio para la fiesta de la Inmaculada. 
Concepción, que continuará el viernes y 
sábado,

A Nuestra Señora de la Piedad, en 
Santa Eulalia.

''^era ssasiBuMM»Ultimo concierto 
del Orfeó

Anoche estuvo el teatro animadísi
mo, ocupando las localidades distin
guidas familias.

Ha sido el concierto de los cuatro 
el que mayor público ha tenido.

El Faust de Schu nann gustó más 
que el dia anterior, y también 
la muerte de Faust, dúo que dijeron i á  1
rnn anlanen Inc oñArPe Ripra v Fnr su Santo Thular: A las nueve y media con aplauso los señores Hiera y ror pr¡ma y Tercia cantadas, seguidamente 

Misa mayor solemne con sermón por el 
M, I. señor don Nadal Garau Doctoral;

Continúan en San Jaime en honor de 
la Inmaculada Concepción de Maria: Ex
posición y Oficio matinal á las seis y 
media, á las nueve y inedia Horas me
nores y Misa solemne; por la tarde á las 
cuatro y media Vísperas y Completas, 
conclusión de la novena y reserva de 
S. D. M.

En San Nicolás, fiesta en obsequio de

f

tuñy.
El joven Fernando Pascual tocó 

con el violonceilo un concierto en re 
menor, de Gualtermann, demostran
do dominio del instrumento y una há
bil ejecución para los pasajes djfici- 
les. Fue aplaudido.

Los señores Riera y Fortuñy,acom 
pañados al piano por el señor Mira- 
lies dijeron con entusiasmo, el dúo 
de / Paritani. El público se entusias
mó y aplausos cerrados interrum- 
pian la caldeada frase. Una ovación 
sonó al terminar para cantantes y 
pianista.

El señor Fortuñy, atendiendo los 
deseos del público,repitió la serenata 
de Dannazione y cantó luego la ex- 
trafalaria canción de tAefistofeles en 
la taberna del segundo acto de la 
mencionada ópera de Berlíoz. Por la 
galantería y por la ejecución recibió 
muchos aplausos.

Cerró el concierto la marcha de 
Tannhauers, que la orquesta y coros 
han llegado á decir de un modo per
fecto.

El público aplaudió al Orfeó Ma-

por la tarde á las cinco Vísperas y Com
pletas y novena en honor de la Inmacu
lada. "

En San Francisco, á ¡as cinco y media 
durante una misa y á las once ^durante 
dos, empezará la novena de ¡a Purísima 
con meditación y canto, que seguirá en 
igual forma en los das consecutivos.

A Nuestra Señora del Buen Camino 
en Santa Cruz,

Hoy.—San Sábas abad y santa Dativa 
mártir.

Mañana.—San Nicolás de Bari, arzo
bispo de Mira, confesor.

Ayuno. .

El próximo sádado 7 del actual, á las 11 
de la maflana, tendrá lugar en la oficina 
mayoría de la Comandancia de Artille
ría, (calle del Mar), la subasta del estiércol 
del ganado del grupo de Campaña de la 
misma.

..... ..........................  I.,. . ......................
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POLITICA
Consejo de ministros

Madrid 4 d las 16.—El Consejo 
de ministros que se ha celebrado, 
bajo la presidencia del señor Maura, 
ha durado cinco horas.

Al salir los ministros, el de Gober
nación, señor Lacierva dijo á los pe
riodistas que esperaban el resultado 
del Consejo, que únicamente se ocu
paron de expedientes de mero trámi
te, no tratando nada de política.

Además el ministro de Fomento, 
señor González Besada leyó á sus 
compañeros el proyecto de ley para 
extinción de las plagas de los cam
pos.

Se ocuparon después los ministros 
de las reclamaciones formuladas por 
los comisionados de Bilbao.

Se aprobó el proyecto de fuerzas 
navales para 1908 y se acordó la dis
tribución de socorros á las poblacio
nes dafnnificadas por las ultimas inun 
daciones y para las víctimas de la 
catástrofe ferroviaria de Cambrts

Y por último se trató de varios in
dultos reglamentarios.

Afirmó además el señor Lacierva 
que el Consejo no se había ocupado 
de la provisión de las senadurías vi
talicias hoy dia vacantes.
La comisión del proyecto de Adminis/ 

tración local

Ua . A.loatx<lAlxi.A 5 <Ie Diciembre de 190'7 3

5

mios rurales; concesión de nuevas ca
rreteras y organizaciones y armamen
tos navales.
El presupuesto de la Presidencia.—Las 

fuerzas del Ejército.
Madrid 4 á las 22'15— Después 

de varias rectificaciones se aprueba 
el presupuesto de la Presidencia, 
siendo desechada una enmienda del 
señor Palomo.

Votanse en definitva varios pro
yectos de ley, entre ellos, el que se
ñala las fuerzas del Ejército para 
1908.

Y se levanta la sesión.

CONGRESO
Una protesta del conde de Romanones.

—Ruegos,—Orden del dia,
Madrid 4 las 17(15— Se abre la 

sesión del Congreso bajo la presi
dencia del señor Dato, leyéndose y 
aprobándose el acta de la anterior.

El conde de Romanones se levanta 
para protestar de un artículo publica
do por el periódico El Mundo dicien
do que .á cambio del silencio del di-. 
putado solidario señor Rodés (don 
Felipe) se comprometía á variar su 
opinión respecto ,á la Solidaridad.

Después varios diputados dirigen 
ruegos al Gobierno.

Se entra en la orden del dia y con- 
íinúa el debate sobre el proyecto de 
emigración, y terminada la discusión

tinúan acumulando fuerzas en la fron 
tera argelina.

En varios combates que han soste
nido con los moros de Binisuassen
han sido éstos derrotados.

Siguen llegando más refuerzos.
Los buques franceses vigilan 

costa.

NOTICIAS SUELTAS

la

Madrid 4 á las 19'50.— Se ha reu de la totalidad empieza el debate so
nido la comisión que entiende en el 
proyecto de ley de administración 
local redactando nuevamente el capí
tulo primero en armonía con las en
miendas presentadas, siendo aproba
do.

Se examinaron después los siguien 
tes artículos hasta el 28, modificán
dose varios de dichos artículos.

Mañana celebrará la Comisión una 
nueva reunión para examinar las en
miendas presentas por el diputado 
solidario señor Cambó.

Entre las enmiendas admitidas fi
guran dos presentadas por el señor 
Barrio y Mier y otra del señor Seoa- 
ne.
La Comisión de Reformas Navales.— 

La Solidaridad y la Administración 
local

Madrid d las 0'50.—Se ha cons
tituido en el Senado la comisión que 
entiende en el proyecto de Reformas 
Navales, la cual estará presidida por 
el ex-ministro señor Sánchez Toca.

El señor Cambó ha visitado al se
ñor Canalejas y hará lo propio con 
el señor Moret, para conocer el crite
rio de éstos sobre las enmiendas que 
ha presentado la Solidaridad al pro
yecto de Administración local.

SENADO
Denuncias contra el Ayuntamiento de 

Granada
Madrid 4 á las 17'15.—Bajo la 

presidencia del general Azcárraga se 
abre la sesión del Senado.

Se lee y aprueba el acta de la an
terior. El ministro de Instrucción pti- 
blica, señor Sampedro, interviene en 
las denuncias formuladas por el mar
ques de Casavalencia respecto á los 
abusos que viene cometiendo el Ayun 
to de Granada que concede permisos 
para edificar dentro el recinto de la 
Alhambra.

Le contesta ei ministro de Fomento 
señor González Besada.

Ambos oradores rectifican.
El descuento en las asignaciones del 

Clero,
Madrid 4 días 17'15.—El obispo 

de Jaca lamenta que continué el des
cuento de haberes de los empleados 
del Estado, especialmente de las asig 
naciones de Culto y Clero, pronun
ciando un largo discurso.

El presidente, señor Azcárraga,ad
vierte al prelado la demasiada exten
sión que da á su pregunta.

El ministro de Gracia y Justicia di
ce que el Gobierno consultó el asun
to al Pontífice diciéndole que el des
cuento del clero se elevaría al 20 por 
ciento, contestando Su Santidad asín | 
tiendo á la propuesta del Gobierno.

Rectifica el señor obispo,provocan
do rumores.

Dirigense después ruegos al Go
bierno, de ningún interés.

Se entra en la orden del dia y con
tinúa la discusión del presupuesto 
sobre el capítulo de «Obligaciones 
del Estado».

Reunión de secciones en el Senado
Madrid 4 á las 17'15. Se reune 

el Senado en secciones,nombrándose 
les comisiones que han de dictaminar | 
sobre los siguientes proyectos de j

bre articulado.
El señor Villanueva consume el. pri

mer turno en contra del artículo l.° 
combatiendo la tutela consular por 
ser contraria á la libertad.

Le contesta el ministro de la Go
bernación.

El presupuesto de la Gobernación
Madrid 4 á las 20.—Suspendida 

la discusión del proyecto de emigra
ción se reanuda la discusión de los 
presupuestos.

El señor Garriga habla contra el 
de Gobernación, censurando la orga
nización de los servicios de este Mi
nisterio.

El señor Nougués pidió que el Go
bierno adquiera en el plazo de diez 
años los edificios para bs gobiernos 
de provincia, contestándole el minis
tro que el Gobierno está estudiando 
la idea.

Los servicios de Sanidad
Madrid 4 d las 20'10.—Al tratar- ' 

se de los servicios de Sanidad el se
ñor Ruiz Giménez encareció su trans 
cendencia, alabando la Instrucción de 
Sanidad ¿el señor¡Maura.

Le contesta el ministro que estos 
servicios no se improvisan y que se . 
atenderá al material.

Quedaron aprobados hasta 11 ca- f 
pítulos del presupuesto de Goberna
ción.

Y se levantó la sesión.

COTIZACIONES
Madrid 4 á ¡as 16‘45 ¡

Interior contado . .
Interior fin de mes . .
Amortizable, 5 p§ . 
Banco de España . . 
Compañía Tabacalera 
Francos .....................
Libras......
Exterior.....................

LOS SUCESOS

82’15 ;
82’30

100’35
459’00
409’50

13’20 i
28’48 í
92’65 .

DE MARRUECOS i
Política embrollada—Escamoteo de mu i 

níciones
Madrid 4 d las 23‘15.—La poli-»; 

tica se halla muy embrollada en el I 
Imperio, según puede deducirse de :
las escasas noticias que circulan.

En los servicios militares se han

Fiestas religiosas y cívicas ea honor 
deSanta Bárbara.—Misa de ,re- 

quiem»
Madrid 4 á las 10'30.—Dicen del 

Ferrol que los artilleros de aquella 
plaza han conmemorado el dia de 
Santa Bárbara, su patraña, con fies
tas religiosas y cívicas.

Se dió á los soldados un rancho 
extraordinario, celebrándose una mi

i sa de réquiem en sufragio de los ar- 
. filleros fallecidos.
Viruela negra y tifoideas en el Ferrol.

—Gran alarma
Madrid 4 d las 10'30.—Dicen 

’ del Ferrol que reina entre el ve- 
= cindario extraordinaria alarma con 
¡ motivo de haber aparecido muchos 

casos de viruela negra y fiebres ti
foideas. >

Los atacados por dichas enferme
dades se hacen ascender á un diez 
por ciento de los. habitantes.’

La prensa toda publica largos ar- 
| tículos en demanda de medidas sa

nitarias para evitar la propagación 
í de dichas enfermedades.
, Traslado de un catedrático de Mahón 
i Madrid 4 d las 11'11.—La «Ga- 
■ ceta» publica una Real orden trasla- 
í dando al Instituto de Santiago al ca- 
i tedrático de Matemáticas de Mahón 
| don Gregorio Araviotorre.
I La vacante producida en el Insti- 
í tuto de Mahón á consecuencia de di
> cho traslado, será provista por turno 
de traslación.

Viaje de Ij s  Reyes
Madrid 4 á las 11'45,—Partici

pan de Londres que los reyes don 
Alfoní o y doña Victoria salieron de 
aquella capital á las nueve de la no
che, llegando á Portsmouth á las on
ce después de un viaje feliz.

Seguidamente embarcaron á bordo 
del acorazado Renown, que zarpará 
hoy para la Rochelle.
De los Estados Unidos,—Carestía de 

subsistencias
Madrid 4 d las 12.—Se activa en 

los Estados Unidos la campaña polí
tica con motivo de la próxima elec
ción presidencial.

Los contrarios de Mr. Rooseveh 
achácanle la principal causa de la cri
sis financiera.

En Alemania las autoridades tra
bajan para evitar que siga la eleva
ción de las subsistencias las cuales 
han alcanzado un aumento de más 
de un 30 por ciento, introduciendo 
el desequilibrio en las familias obre 
ras y de sueldo limitado.

La batalla de Bailen,—De Roma
Madrid 4 d las 14— En Bailen 

se activan los preparativos para ce
lebrar el centenario de la batalla tan 
célebre que lleva el nombre de dicho 
pueblo.

Dentro de algunos días se publi
cará en Roma un decreto del Papa 
sobre la validez de los matrimonios 
chandestinos entre católicos y pro
testantes.

Senadores vitalicios,—El «Patrie»
Madrid 4 las 16*.—Entre los que 

se dicen serán favorecidos con la sej 
nadurfa vitalicio figuran el diputado 
por Baleares señor Conde de Sallent 
y el ex-ministro de la Guerra Gene-
ral Luque.

j Se desconfía de que pueda ser re-
descubierto nuevas irregularidades, cuperado el dirigible Patrie.

La mitad de las cajas de municio
nes que habían sido enviadas á Bag- ¡ 
dadi, jefe de las tropas imperiales ! 
que combaten á Muley Hafid, si bien 
llegaron á su destino, se vió con la 
natural sorpresa que sólo contenían 
piedras, en lugar de las armas, que 
habían sido escamoteadas.
Reclutando Kabileños para la mehalla

Madrid 4 á las 23‘15.—De Ra- 
bat comunican que han salido varios 
soldados, embarcando para Mazagán 
y Mogador con objeto de reclutar 
tropas para la mehalla de entre las 
kábilas.

Créese que serán estériles los es
fuerzos de dichos soldadas que ges
tionan la recluta de tropas para el 
Sultán.
Los franceses acumulan fuerzas-—Mor

ros derrotados
Madrid4 á las 23'15— Comuni-

ky: constitución de privilegios; gre- ’ can de Melilla que los franceses con-

Frío intenso,— El regreso de los Reyes
Madrid 4 d las 16'40.—Se nota 

notable descenso de temperatura, sin 
tiendose frío intenso.

Definitivamente se sabe que el 
próximo sábado llegarán á esta cor
te los reyes don Alfonso y doña Vic
toria de su viaje á Londres, prepa
rándoseles un cariñoso y entusiasta 
recibimiento.

Tipo medio de cotizaciones '
Madrid 4 d las 18'35.—La Gace* 

ta publicará mañana el cambio medio 
de las cotiz tciones del mes de No
viembre ptóximo pasado, que fija en 
la siguiente forma:

Interior 4 por ciento, 81‘486; Amor- 
tizabie 5 por ciento, lUU‘647; Ooli- 
gaciones del Tesoro, 10l)‘215 y Cé
dulas hipotecarias, 101‘215.
Carabinero desertor en 1904 y presen

tado voluntariamente.
Madrid 4 á las 19'50— Noticias

recibidas de Cádiz dan cuenta de la I NOTICIAS' 
llegada á dicha ciudad del carabinero ^«2
Terón que desertó en San Sebastián 
en el año 190-1.

Dicho inJividuo hizo la guerra de 
Filipinas, luego ingresó como legio
nario tomando parte en los combates 
de Casa-Blanca, hiriendo á los fran
ceses y hablando mal del Ejército es
pañol.

Desertó con otros cinco individuos 
y pasó tres días escondido en unas 
cuevas de la playa, comiendo maris
cos y bebiendo agua del mar; y em
barcó con sus compañeros en el bu
que Magnas.

Dicho carabinero se ha presentado 
voluntariamente y sufrirá la pena co
rrespondiente , al delito de deser 
ción.
Cementaríos á la visita á Inglaterra de 

¡os Reyes de España
Madrid 4 d las 19'50.—Comuni

can de Londres que el periódico 1 he 
Standard comenta la visita de los 
Reyes de España diciendo que don 
Alfonso despertó grandes simpatías 
desde su primer viaje que hizo á Lon
dres.

Estas simpatías aumentaron ex
traordinariamente con motivo de su 
boda con la princesa doña Victoria 
hoy reina de España.

Esperamos, añade, que venga á 
Lo idres todos los años y que tam
bién se fortifiquen las amistosas re
laciones entre Inglaterra y España; 
pues los ingleses somos entusiastas ¡ 
admiradores de los heroísmos dedos i
españoles y además no olvidamos 
que intereses comunes nos unen con 
España.
Nuevo capitán general del Departamen, 

to de Cádiz,
Madrid 4 d las 19'50.—Comuni

can de Cádiz que llegó á dicha ciu
dad el general Santaló para posesio
narse de la Capitanía general de di
cho Departamento, cesando, en con
secuencia, en dicho mando superior 
el señor Viniegra.
Una bomba con'ra el Gobernador de 

Moscow.— Ileso,
Madrid 4 á las 22'35.—Telegra

fían de Moscow que una mujer arro
jó una bomba al paso del coche en 
que iba el general Guerhulman, go
bernador de dicha capital.

• El general resultó ileso y el coche
ro, herido.

La autora del atentado quedó tam
bién herida por la explosión, hallán
dose moribunda.
La fiesta de Santa Bárbara en Madrid y 

provincias •
Madrid 4 d las 23<15.—^.x\ dife

rentes provincias incluso la de Ma
drid se han verificado solemnes fun
ciones cívicas y religiosas en honor 
á la Patrona de la Artillería.

Los oficiales han celebrado ban
quetes y los soldados recreos en los 
cuarteles, habiéndoseles dado comi
das extraordinarias.
Vapor naufragado.—Salvamento del pa' 

saje.
Madrid 4 á las 23'35.—Telegra

fían de París que ha naufragado el 
vapor inglés Mounut "Vemple que iba 
cargado de pasajeros.

Procedía de Amberes y se dirigía 
á San Juan de Bomísivich (Rusia).

El paquebot tocó en un arrecife, 
siendo necesario arrojarse al mar los 
pasajeros y tripulantes en vista de 
que se iba hundiendo por momentos, 
produciéndose escenas desgarrado
ras.

Los náufragos fueron todos salva
dos por un vapor costero, después 
de haber pasado horribles sufrimien
tos.
Suevo auditor de la Nunciatura apostó/ 

hcd,—Suicidio e un capitán de
Artillería.

Madrid 5 á las 2.—De Roma te
legrafían que monseñor Guaitesi, Se
cretario de la Nunciatura apostólica 
de Berlín ha sido nombrado Auditor 
de la de Madrid.

Se ha suicidado en esta Corte,dis
parándose un tiro de revolver en la 
sien, un capitán de Artillería que es
taba emparentado con la aristocracia. 
El crimen de la ermita de Falencia,—

Tres detenidos,
Madrid 5 d las 2.— El Goberna- 

nador de Burgos ha telegrafiado al 
ministro de la Gobernación que han 
sido detenidos tres individuos á quie
nes se les cree complicados en el cri
men de la ermita de Falencia.

Nació la sospecha por haberse pre 
sentado dichos individuos á empeñar 
el cáliz que se robó de dicha ermita y 
que fué reconocido.

Mencheta

DE BARCELONA
La fiesta de los artilleros

Barcelona 4 á las 19.—El cuerpo 
de artillería de esta plaza ha celebra
do la festividad de su patrona Santa 
Bárbara.

Se celebró una misa en la iglesia 
de San Agustín, que resultó solemne, 
habiendo estado concurridísima.

Traslad > del preso carlista Moore
Barcelona 4 á las 19 — Mañana 

será trasladado el preso carlista 
Guillermo Moore desde la cárcel de 
esta ciudad á la de Tarragona con 
objeto de comparecer ante el Juzga- ! 
do de dicha ciudad para responder á ■ 
los cargos que le resultan en la causa 
que se instruye con motivo del levan- . 
tamiento de una partida carlista.

Corresponsal. ?

TELEGRAMA OFICIAL
Senado ¡

Queda abierta la sesión á las 3‘45 
bajo la presidencia del general Az- . 
cárraga. |

El duque de San Pedro Galatino 
pide se evite el abuso del Ayunta- , 
miento de Granada concediendo au- i 
torizaciones para construir dentro del : 
recinto de la Alhambra. Reclama se } 
corrijan deficiencias de los servicios . 
de ferro-carriles de Granada.

El ministro de Fomento ofrece ; 
atender á sus indicaciones.

El señor Obispo de Jaca pide la 
supresión del descuento, manifestan
do que las obiigaciones eclesiásticas 
no ascienden á la cantidad presupues 
tada pues eiEstado se queda con par- i 
te á título de descuento cobrando • 
además por obras pías. j

Dice que la imposición de tributos ; 
sobre los bienes eclesiásticos puede '
incurrir en excomunión. Añade que el 
donativo del clero se ha hecho sin 
c nsentimiento suyo y termina di
ciendo que en este donativo hay al
go parecido al pobre que pedía limos
na por amor de D¡os apuntando con 
la escopeta (Fuertes rumores).

El ministro de Gracia y Justicia de
muestra que el donativo al c ero se 
hizo de acuerdo con la S. S. y hace 
notar al Obispo que se trata este 
asunto en el presupuesto que trae la 
rebaja de dicho descuento.

El conde de Tejada Valdosera ha
ce aclaraciones respecto al concierto 
co i la Santa Sede para el descuento 
del clero.

Apoya varias proposiciones de ley 
el señor de Buen.

Continúa el debate sobre los pre
supuestos, usando de la palabra en 
contra el señor Alonso Martínez.

Se suspende la sesión para reunir
se las secciones.

Reanudada la sesión, contestan al 
marqués de Alonso Martínez el señor 
Landechoyel ministro de Hacienda.

Terminada la discusión de la tota
lidad se procede á la discusión por 
artículos.

Sobre ei de la Presidencia del Con
sejo de ministros habla el señor Se
rrano.

Le contestan el señor Marqués de 
Torreanaz é Ibarra.

El señor Palomo apoya una en
mienda que es desechada; se votan 
definitivamente varios proyectos de 
ley y se levanta la sesión.

Congreso
Abrese la sesión á las tres de la 

tarde bajo la presidencia del señor 
Dato.

El Conde de Romanones reclama 
el expediente de rescisión del arrien
do de la mina de Arrayanes desean
do quede á disposición del que quiera 
examinarlo.

El Presidente dice se reclamará 
pero sólo para examen de los diputa
dos.

El señor Escobar pregunta si la 
ley de désgravación de los vinos 
comprende á las provincias vascon
gadas.

El señor Pórtela pregunta si eJ 
Conde de Guendulain ha entregado 
los títulos que pidió el señor Azcára- 
te sobre los cuadros del Greco.

El ministro de Instrucción pública 
expone las manifestaciones del con
de de Guendulain y rectifica los con
ceptos expresados en las sesiones 
anteriores por el señor Pórtela.

Se entra en la orden del dia.
Continúa la discusión del proyecto 

de emigración.
El señor Villanueva combate el ar

ticulo l.° y dice que el proyecto no 
es claro.

Combate la tutela por ser contra
ria á la libertad.

Sostiene que deben desaparecer 
las disposiciones prohibitivas para 
los individuos sujetos al servicio mi
litar. .

Examina los diferentes artículos 
del proyecto.

Se ocupa de la emigración á Arge
lia y censura al señor García Alix.

El Presidente de la Comisión le 
contesta demostrando el espíritu á 
que responde el proyecto.

El ministro de la Gobernación le 
contesta.

Explica la necesidad y urgencia 
del proyecto.

Justifica las prohibiciones conte
nidas para emigrar.

Expone las garantías que los emi
grantes tienen por la naturaleza de la 
tutular de la ley.

Promete que el gobierno atenderá 
las observaciones hechas sobre los 
derechos de los súbditos españoles 
en Argelia.

Se suspende la discusión.
Se reanuda la de los presupuestos
Contra el de Gobernación habla el 

señor Garriga.
Censura el presupuesto por s r la 

continuación de los anteriores sin 
atender á las transformaciones nece
sarias.

Afirmó que el ministerio de Gober
nación debe transformarse, desapa
reciendo ciertos servicios y organís^ 
mos y modificando otros.

Le contesta el señor Calderón y 
se aprueban los capítulos 1*°, 2.° y 
3.° con una enmienda del señor Mo-
rote,

Se acepta una enmienda 
Burell al capítulo 4.°, que 
hado. Al capítulo 5.° pidió 
Nougués que el Estado en 
de diez años adquiera los

del señor 
fué apro
el señor 

un plazo 
edificios

para oficinas de los gobiernos ci
viles.

El ministro de la Gobernación le 
contestó que el gobierno estudia la 
idea con propósito de realizarla.

Se aprueban los capítulos 6.° y 
7.° con una enmienda del señor Con 
de del Moral de Calatrava y el 8.° y 
9.° con una enmienda del *eñor To- 
var.

El señor Ruiz Giménez encareció 
la trascendencia de la higiene, sani
dad y policía sanitaria. 1

Analizó la partida de material y pi
dió dietas para los consejeros del 
Real Consejo de Sanidad.

Reconoció el mérito de la instruc
ción dictada por el señor Maura so
bre Sanidad.

El señor Garay le contesta por la 
comisión.

Dice que el nuevo presupuesto re
ferente á Sanidad atiende en gran par 
te á sus gastos y no es exigua la asig
nación para material.

El ministro de la Gobernación dijo 
que los;asuntos de Sanidad no se im
provisan.

Dijo que el cumplimiento de la ins
trucción de Sanidad por el Estado, 
las corporaciones y hasta los indivi
duos no es materia de los presupues
tos sino de educación nacional.

D jo que á las reformas de comu
nicaciones y orden público seguirian 
otras cuya importancia apreciará en 
su dia el pais.

Terminó diciendo que dentro de la 
modestia del presupuesto se atiende
á verdaderas necesidades y que pe
dirá los recursos extraordinarios que 

- hagan falta en casos de urgencia.
Rectifica el señor Calderón.
Se aprueba el artículo 10.
Se aceptó una enmienda al capítu

lo 11 del señor Francos Rodríguez.
i El señor Ruiz Jiménez apoya otra 
; que no se acepta y se suspende la 

discusión.
Se leen varios dictámenes y una 

proposición de ley reformando el ar
tículo 157 del código de comercio y 
se levanta la sesión á las 8‘30.

ESPECTÁCULOS
Lírico

Función para hoy á las seis y media.— 
El Iluso Cañizares y Las Piedras Preciosas

A las nueve y media.—El Recluta y Ve
nus Salón.

La Protectora
Función todos los días de Cinematógrafo 

con escogido y variado programa.
Asistencia Palmesana , ■

Función todos los días de Cinematógrafo 
desde las 5 media á 10 con variado progra
ma y con estrenos diarios en combinación 
con una zarzuela.

Cinematógrafo i rayóla
Función todos los días desde las 6 á las 

9 con escog do progra na y estrenos diarios

Los médicos franceses hace tiempo vie
nen recetando con preferencia á las aguas 
calientes, las frías (12o) de fuentes «Saint- 
Louis» valle de Vichy, por ser las únicas 
que embotelladas no pierden, obteniéndose 
con ellas los mejores resultados para com
batir las afecciones del estómago, intesti-
noí, diabetes, etc. 3

QUIETA DE 1^08
Véa^e anuncio en 4.a página.

ISLEÑA MARITIMA
Compañía Mallorquína de Vapores 
El acreditado vapor

TjXTJLTO 
saldrá de este puerto para el de

MARS <
el domingo 8 del actual á las nueve de la 
mañana

Admite carga y pasaje para dicho punto. 
Despacho: calle de Palacio, núm. 28.
Palma 3 de Diciembre de 1907.—El Na

viero Director, S. Simé

PílKSQAQán 'aa exquisitas pastillas 
UU ni A n A U de caré de Logroño mar
ca LA CABRA, con todas sus similares y 
os convencereis de su superioridad en '
boración y presentación.

ES LA MEJOR PRUEBA.—Tres 
mios en este año: Medalla de oro en la

ela-

pre- 
Ex- 
pla-posición Internacional de Madrid y de . 

ta en las de Valiadolid y Salamanca.—De 
venta: Confitería Frasquet, Orilla, 8; C»l-
mado La Pajarita. San Nicolás; Confite
ría del Teatro, Unión, 46; Colmado La Pro
videncia. de Vicente Pomar. Para pedidos 
á Jaime Puig, calle Vidriería, 37,2.°, Palma

M.C.D. 2022
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Pañería de ANCL ADA Y LLAUGER CA N BITLA
Sindicato (ant^s Capallería) números 31 al 35

En este establecimiento se han recibido extensas colecciones de todos los artículos del ramo de pañería, como cheviots, estambres, gergas, vicuñas, trajes y abrigos alta novedad y panas 
¿a) veliuts de varias clases, los cuales se detallan á precios baratísimos.

Suplicamos á los compradores, se sirvan visitar dicho establecimiento, antes de hacer las compras, en donde hallarán magníficos géneros á precios sin competencia posible.
PAÑERIA DE ANGLADA Y LLAUGER ©A OI Ti® A ““Sindicato (antes Capelleria) númrvS 31 al 35 J

EüxiKSALAmü GRAN RECONSTITUYANTE 
de composición moderna, gusto agradable y efectos rápidos y seguros. Cura la anemia, clorosis y neurastenli 
Indicado en la debilidad general.

Véndese en las principales farmacias.
Para informes y detalles: Don Agustín Ferré, Conquistador, 42, 3.0—Palma de Mallorca

ALFOMBRAS Y ALFOMBRITAS TTIdST AS
Las encontrarán en el almacén de Untonio Juan ^srroig, Hostales, 13, Palma
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MILAGROSOS CONFITES

COSTANZI
Para las estrecheces uretrales

Uretrítís, prostatis cistitis
Catarrros de la vejiga

Curación radical, garantizada, sin sondas, 
sin dolores, sin funestas consecuencias, con 
los Confites Costanzl, los únicos que cal-
man instantáneamente el escozor y la fre* 
cuencia de orinar, los solos que donan á lea 
vías génito urinarias su estado normal=U«l 
caja de Confites Costanzl, 5 pesetas.

VPnérPílQ Purgación recie.ite ó crónica, gota militar, dk 
IVlilivd VClivi vvo ceras, etc., cura radical, milagrosamente, en 
ocho y diez días, con los renombrados Confites é Inyección Costanri. 
Un frasco Inyección Costanzl, pesetas 4.
CítilSa Curación radical con el Antisifilísico Roob Costanzl, depura- 
Oiililb t¡vo insuperable de la sangre infecta. Cura las adenitis glandu
lares, dolores de los huesos, impotencia, manchas, erupción de la piel, pér
didas seminales y cualquiera clase de sífilis, sea ó no hereditaria, garanti
zando ser puramente vegetal.

Teniendo la completa seguridad de que toda persona atacada de una de 
aquellas enfermedades ha de recurrir forzosamente á dichos medicamentoe 
para curarse, aconsejamos que antes de viciar e! organismo con cttraa im
perfectas se acuda á las especialidades Costanzl, pues usando éstas á lee 
primeras manifestaciones de mal, se estirpa en pocos días y como por en
canto cualquiera de aquellas enfermedades, mientras que si el organismo 
está ya viciado, se recarda su maravillosa acción, pero en definitiva es ésta 
infalible, como lo atestigua más que nada, e! que se admite á los tocréduíoa

CO8TANZI

Lloid Italiano, 
íompañia de v=p res 1 

rápidos y directos 
Estos buques hacen la travesía en DIEZ 

M Y SEIS DIAS, entre Barcelona y Buenos
Aires. Tienen solamente cámaras de 1/ 

lijosísimas y de 3 * ciase, con camarotes de seis literas, amplio come 
or, departamentos para señoras y niños.

El día 9 de Diciembre, saldrá del puerto de Barcelona, directo á 
buenos Aires el vapor

VIRGINIA
le 12.000 toneladas, con dos máquinas y doble hélice.

Sa admite carga y pasaje. Borne, 84, principal.—Palma

> f ^*****-** \
Sociedad Anónima Española

I. rreixas omera
Farmacéutico

flRWIO.Ü.-BflRCB?NR

M 6 I U de ios ílue se han por palíW inl decer de las vías respiratorias, con to
da seguridad aun vivirían si hubiesen tomado las famosas

Pastillas X"’ I. freixas H mera
Recomen ‘adas por los médicos del mundo entero para curar siempre 
la Tos, Asma, Ronquera, Bronquitis, etc., etc.

Para conocerse haced el ensayo ue una sola caja.—Venta en Far
macias y Droguerías de España y América.

6 REALES CAJA
De venta al por mayor Centro Farmacéutico; Farmacias: José F. 

Rey, Bolseria; La Salud, Plaza de Palou y 3611; Mayol, Sindicato; Mir, 
San Nicolás; Viuda de Palou, La Paz; Droguería Boscana, Con, 8; La 
Marina, Baleárica; Farmacia Central, Santa Catalina.

TEJAS ONDULADAS IMPERMEABLES
CON PATENTE DE INVENCION

■«■■■■■■ de Vidal y Compañía, (Barcelona) ■■■■■■■■
Es.el mejor y más económico de los sistemas conocic;. 

de cubiertas, por el gran ahorro de ma terial y de jonwit

el pago una vez curados, mediante un trato especial.
Consultas médicas en la calle de la Rambla del Centro, 30. (Junto al 

«Credit Lyonnays»), Barcelona, todos ios días contestando gratis y coa w 
serva las que se hacen por escrito.

Puntos de venia eu Palma: En las farmacias de D. Juan Valenzoefa» doa 
Igasdo Porteza y principales.

Depósito exoasiro para EspaBi: Farmacia Gran hflaA ' 
Rambla del Centro 30 (Junto al «Credit LyonrtaÍ8e.|#8ARQ61jCíHA

Quinta de 1901
T a Sociedad de seguros MONTE BSNEF1CO establecida en La 

Coruña, redime * metálico, por 800 pesetas á los jóvenes próximos
á sortear en dicho reemp azo, y en ventajosísimas condiciones. A les 
padres previsores les es factible la liberación de sus hijos desde qu- 
cumplen 5años de edad en adelante, pagando primas más reducidas, 
según la.edad de cada uno yen plazos á voluntad.

Además se dedica esta Sociedad á la creación de dotes de casa 
miento, que se entregan al contraer matrimonio las aseguradas, com^ 
asimismo á la constitución en 12 años, de capitales de relativa im
portancia.

Esta Sociedad tiene constituido el depósito que para ga
rantía de los asegurados previene el artículo 43 de la ley d- 
presupuestos de 1905.

Se remiten gratuitamente tarifas y condiciones á quien las soli
cite de la Dirección de la Sociedad ó del Representante general 
de Baleares DON AMALIO ALBERNI Marina, 18, 3.0, Palma 
de Mallorca

Agencias:—Felanitx: Don Miguel Riera, cal’e Obispo Puig. 10 
—Pollensa: Don Pedro Sureda, Mayor, 3.—Alaró: Don José bimo- 
net, calle Nueva, 48.—E tabliments: Juan de Luque.

APARTADO, 23.—BARCELONA
Calefacciones higiénicas, para edificios pú

blicos y casas particulares, por vapor de baja
presión y agua caliente.

Secadores para usos industriales.—1
de atletas.

Instalaciones hechas en Palma:
Gratidi Hotel

Crédito Balear
Círculo SfaSloiqnía 

Caja de Ahorros y Monte 
Piedad

Tubos

de

Delegación en Baleares: ENRIQUE OR- 
DINA8, ingeniero electricista, calle de la 
Palma, número 5—PALMA.

EVITA CANAS, CASPA Y CAÍDA DEL PELO

El Trieófero Padró
Es d tódeo y regenerador del cabello más mitlgao y acrecí» 
de España, race crecer el peto sano, limpio y con su color «►

Ita la caída del pelo y en estado de

PB: Tejas de clase A, á 3'00 pesetas el metro cuadra:;

»
» B, á 2*00 d  
» C, á i‘5o ”

Las mismas tejas pintadas aumentan en o‘25 ó o'Sop 
setas el metro cuadrado, según se pinten por una ó por do 
caras. Cada dos tejas cubren un metro cuadrado. Pídaos’ 
catálogos y datos á Don A. AYRES, Conquistador, i¡ 
(Materiales para la Construcción).

NOTA.—La casa se encarga de§las[armaduras'dt las maderas, si se quiere. Preeupuetto gr&tii

Vaporesd rectos
Itíneade la América del Sur

Para Montevideo y Buenos Aires, saldrá del puerto de Barcelo
na, á últimos del corriente mes, el vapor

JOSE GALLART
Admite carga y pasaje para dichos puntos-

Linea de las Antillas
Para Habana, Guantánamo, Santiago de Cuba, Manzanillo y 

Cienfuegos, saldrá el día 12 de Diciembre, el vapor

' dmite carga y pasaje para dichos pnntos.

nlnniln un almacén t 
i. o aH¿ulla punto céntrico 
Informarán «Casa Anunciadora' 
Palacio, 8,

planteles de almendra
Los hay de buena calidad en a 

villa de Inca, en casa de Pedr: 
Antonio Pujadas, plaza de Orie» 
te, núm. 13.

Sueldo semanal
de 30 pesetas

. iM¿=n*ewt£e**as>wsGasE=seei«sat3aa-sie5ees..

ESTÓMaG©
Curadón rápida radica! é infalible de sus enfermedades, desde la simple 

Inapetencia hasta las más rebeldes dispepsias y digestiones anormales, 
acompañadas de pesadez gástrica, dolores, desarrollo de gases, vónútoe 
alimenticios, diarreas, etc., etc., mendiante el empleo de los 

Polvos del Dr. Julius Mere
EXENTOS DE CALMANTES Ó NARCÓTICOS 

^^Remedio heróico desconocido hasta ahora en España. Preciosa 
adquisición de la ciencia médica —Precio: 4 pesetas frasco.

De venta:—En Palma de Mallorca: Centro Farmacéutico.—Far
macia Valenzuela, Plaza Cuartera, 14 —Mahón: Houorio Pons, 
Arravaleta, 4.—Valencia: Hijos de Blas Cuesta, plaza del Mercado. 
—MaJrid: Gavoso, Arenal, 2.—Barcelona: Viuda de Alsina, Pasaje 
Crédito, 4.—Zaragoza: Viuda Jordán, p’aza Mercado y principales, 
farmacias de Europa y América.

W anda, Droguería y Periamería.

fTIAi observar que perdéis el cabello ó que 
j ¿ os sp-recen canas, acudid á este específico 

y legrareis evitarlo. Pídase en Perfumerías

Pa^ Canarias, Puerto-Rico, Mayaguez, Ponce, Santiago de Cu ganarán hombres y mujeres tn 
ba y Habana, saldrá el día 30 de Diciembre, el vapor . bajando en su casa por nuestra.

M n » MU ÍPRRnn i propia cuenta 30 varios articule
CUNL>^ WIFHKaUV á escoger todo» fáciles y entren

nidos. Sorprendente invent 
italiano nunca vi to. Se rem: 
tirá gratis detalles y explicación 
enviando 25 céntimos en sello

Admite carga y pasaje para dichos, puntos.
Para mas informes dirigirse á los representantes de la Compañía 

SE ORES MARTINEZ Y PLANAS. -San Juan. 20.—Palma.

1 lotería Coctel &
I La COHPASlA mJEVOL, de San 
Sebastián, tiene el honor de comunicar al res
petable público que cualquier persona que nos 
mande antes del 21 de Diciembre próximo, 
seis etiquetas desapegadas de las cajitas del 
HUEVOL Fian, ó del HUÉVOL Jalea in
glesa, tendrá participación en un décimo de 
la LOTERIA NACIONAL de Navidad. La 
COMPAÑIA HUEVOL acusará recibo de las 
etiquetas al mismo tiempo que notificará á la 
persona que mande las etiquetas el número del 
décimo, en el cual tendrá participación.

A cada décimo no tendrán derecho más de 
500 aspirantes.

El HUEVOL-FLANy el HUEVOL-JALEA 
INGLESA, se venden en todas las buenas tien
das de Ultramarinos de toda España.
COMPAÑIA HUEVOL—S. SEBASTIAN

ü'u-Hú j L Itfh Ü» di(|VUih ) í/ liitildsB 
HACHOS a

A precios baratísimos.—Clames de gran duración.

J. CANELLAS
Calle de Santo Domingo, núm. 14,—Palma

, emtks de la Compañía Trasatláníiea de Bareelona
Línea de Cuba y Méjí-o.—Si día 17 de Diciembre saldrá.de Bi bao 

1 e: 20 de tiar;tandei y el 21 de Coruña el vapor Altdnso XII directa 
mente para H baña y Veracruz. Admite pasaje y carga para Cosutirme y 
i/acifico, con Trasb--rdo en Habana al vapor de .a línea de Venezuela- Co- 
ombia, combinaciones para el litoral de Cuba é Isia de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico.—El día 26 de Noviambre sal
drá de Barcelona,el 28 de Málaga y el 3u de Cádiz el vapor Mont< video 
directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para 
distinto» puntos de los Estados Unides litorales de Cuba é Isla de dentó 
Domingo también admite pasaje para Puerto < ¡ata, coa trasborde en Ha- 

‘ baña.
Línea de Venezuela Colombia.—El dia 11 diciembre saldrá 

de Barcelona, el ¡8 de Má aga y el 15 ae Cádiz el vapor Antoni y López 
1 directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la 

alma, Puerto Rico, Habaua» Puerto Limón, Colón, de doude salen los va
pores el ¡2 de cada mes para Sabanilla, Uurucao, Puerto Cábe le y La 
Guayra, etc. se adm te pasaje y carga para Veracruz, con trasbordo en 
Habana. Combina po el ferrocarril de Panamá con las compañías de na
vegación dei Pacifico para cayos puertos admite pasaje y carga con biile 

. tes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puertc 
tiieo. Se admite pasaje para Puerto piata, con trasbordo en Puerto Bic 
Í para Santo Domingo y Sun Pedro de Afdcoris, con trasbordo en Habana 

amb>én carga para ¿lalaca-bo, U’irúpauo, coro y Cumaná con trasbord> 
n uerto Cabello y para Trinidad, con trasbordo en ;Curacao.

Linea de Filipina»., El día 7 de d.ciembre saldrá de Barcelona, ha 
o euao hecho las e«calaB iutiermcdi<isTei vapor L. LÓpv z y López d.r^<_- 
lameLle para Genova, ori-Saia, Suez, U- lomLo, Smgápore y Alanua, su- 
vmndo por trasbordo ios puertos de la costa oriental do Africa, de la ln- 
iia, Juva, Jumatra, Lhiua Japón y Australia.

Línea de Buenos Aire».—El día 3 de diciembre saldrá de Barce
lona, el 5 de Malaga y el 7 do Cádiz el vapoi Lean Xilí directamente pa
ra Sa.nta ruz de Tenerife, a ' ontevideo y Baos A res.

Línea de Canarias.—El dia 17 de cada mes saldrá de Barcelona, e 
18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 Cádiz el vapor M. L. Villaverd 
directamente pará Tánger, Casabianca, Mazagán, Las Palmas. Santa Cruz 
de Tenerife, Santa Cruz de la Palma,con retorno á Santa Cruz de Tenerife 
para emprender el viaje de regreso haciendo las escalas de Las Palmas, Cá
diz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Poo,-El día de de Barce ona y
el 30 de Cádiz saldrá e vapor para Fernando poo, co'’
scalas en Casabianca Mazagan y otros puertos de iu costa Occidental d 

Africa y Golfo de Guinea.
Lii‘* a de Tánger.—Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.— 

Salidas do Tánger: hartes, jueves y sábado.
Estos vapóres admiten carga en las cocdiciones más favorables, y pasa

je os, á quienes a Compañía da alojamiento muy cómodo y trato esmerad-' 
como ha acreditado en su dilai do servicio. Rebajas á familias. Crecí 
3ouvencionales por camarotes de lujo Rebajas por pas-jes de ida y vue t. 

I í -- bien se adm te carga y se expiden p raje para t. dua ictí puertor «1. 
■ uun iv, servidos por lineas regulares La empresa puede asegurar as m- । 

laiiCKiL' que ae embarquen en sus buques.
ilíe porttint» &

■ Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía nuce rebajas de 
o» ciento en ios fletes de determinados artículos, con arreglo a lo estab * 

Cidu en la B. U. del .Ministerie de Agricultura, Industria y omercio _ 
Obras Públicas de 14 abriLlSUd, publicada en la «Gaceta» de 22 del mism< 
mes. •

Servicios comerciales.—La sección que de estos Servicios tiene estable 
cida la Uompaüia, se encarga de trabajar en Ultramar los Muestrarios qut 
le sean entregados y de la colección de los artículos cuya venta, como en
sayo, deseen hacer los Exportadores.

Para ma iniormes dirigirse Plaza Antonio Maura, número 4 Palma,

fábrica de anisados y licores
é» Pelítis®© Faster

18 6

españoles para contestación sega 
ra. Hacer sus demandas á la Di 
rección general, Sociedad Italii 
na, Corso Umberto, núm. 62,Re 
ma, Ital a. Franquear con sel 
de a5 céntimos. Búscanse repre 
sentantes.

MAQUINA DE VAPOí .
Se vende una de doce á cato 

ce caballos de fuerza y caider 
correspondiente. Informes Olmo 
núm. 96

pe&etaflu—De»

fe

feáse-ss jódale» y tetas, coe precios eeoaómícíjs.—&rt
S® th (íkctss c o r  te eíeciriddad é daede 2
te-va á® &rútor y eá

NICOLÁS TICOOLAT»
GIRÜJMNO-OSNTI3TA

@s?-yK*a testa la fecha. —Dieetea postizo»,
Se alquila
decorado, nuevo, con buenas o; 
modidades y abundante agua, 
grifo, situado calle de Apuntado 

. res, números 54 y 56. Informara; 
, en el mismo,

Mígm ílopb
CURAaÓN RADICAL DE LA TUBERCULOS#

6

SOGIEDñD HHaiiO-ESPUllOM
M MOTORES, GASÓGENOS Y MAQUINARIA GBKHRM

(Antes Jiilius G. Neville)
Compañía anónima.—Capital 2.000,000 de pesetas.—Domfcffio; «i**

Maltón.—Talleres en Malión.—Sucursal, Barcelona.—Central, Mndrid, 13»

linios motore» Groe»

de todas póteseles^— 
GsBóge®» 8Í3te$B«, 
Grossley, efn gasó
metro ni caldera»— 
Gesógeto» risteoMi

dóti eléctrica.—Bómbaa centrífugas.—Bombas Blake.
Material de ¡ulna’.—Locomotoras y material pora ferro-carrflea.-—Osea» 

treccióo de remolcadores, barcas de pesca y recr 
redóa de buques.— Cons trac clones metálkas.— 
Feadfctófl de piezas hasta de «diez» teseladas.
tarea fawttiadoe es España c k h ®# ssáa de 30XXX) caíwBos feenafe
Uelce roprwMtoRte: Bernardo Estela, PALMA 06 MM»

uicgra a ce Am .gLai y Muntaiei.

DINERO
Se admiten encargos de li 

personas que dtstan temarlo 
préstamo, como también de li 
que tcí.gan para colocarlo.

í f aruoiéu se admiten de las qc 
deseen co-vpr&r ó vender fina 
rusticas y uroanas ó necesite 
quien se ias administre cobrand 
tas rectas ó alquileres, pagar li 
contribuciones ó censos, cuidát 
dese además de las reparación 
necesarias.

Calle de los Hostales, n.° 1! 
a.0, Palma.

Tfatqadoras y aprendizas
Se necesitan, ganarán un bue 

jornal. - Informarán «Casa Anut 
ciadcra», Palacio, 8.

Se alquila "”rp“rp| 
una nnmsrosa familia situado ti 
la calle del Sindicato, con 
abundante. Imformarán «Cas 

nunciadora-, Palacio, 8

SidLLOb DE GOMA
he confeccionan con gran vi 

iiedadde módems y dibujos yl 
precios limitadísimos en la im 
prenta de Amengual y Muntanei 
Cadena, 2 y Conquistador, 30,- 
Palma de Mallorca.

CABALLO Y GALERITA
Se vende una. Informarán «Ci 

sa Anunciadora» Palacio, 8.

M.C.D. 2022



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS
<3.^1 dio, ^7 d© de IQOT

A mí me parece que en la discusión de 
totalidad, antes que entremos en análisis 
y podamos en él extraviar la mirada quo 
debe dominar el conjunto, importara que 
así como va á constar la opinión del Gobier
no, conste también la opinión do cada una 
do las fuerzas políticas presentes en la Cá
mara.

Hace más do un cuarto de siglo, señores 
Diputados, que vengo diciendo en todas 
las posturas, ó sea*, estando en la oposición 
y en el Gobierno, ó al lado do los Gobier
nos, lo mismo que ahora digo como con
cepto cardinal de todo lo que he de mani
festar, y es que España nunca tendrá 
medios de completar la fuerza naval que 
necesita por bien que- le vaya y por mucha 
que tenga. Esto he dicho siempre, y á tal 
convicción ha respondido todo cuanto yo 
he hecho y dicho en la materia.

Cuando España gastaba en marina en 
cada afio ordinariamente más dé lo que des
pués de aprobado este proyecto gastará, hi
ce unas campañas muy largas y muy rudas, 
muy porfiadas, en las cuales, desde sus 
comienzos, muchas veces estuve en compa
ñía del actual jefe del partido liberal, pi
diendo la rectificación y enmienda do 
errores orgánicos, de vicios, do descon
ciertos, por los cuales el sacrificio de Ja 
Nación no daba el rendimiento útil quo 
la Nación necesitaba, con tanto más mo
tivo cuanta mayor es nuestra necesidad 
de fuerza naval, y más desproporcionada 
esta necesidad con nuestros recursos eco
nómicos, Yo ya sé, lo recordaba ayer el 
Br. Villanueva; yo ya sá que muchas ve
ces la parte del elemento de marina mi
litar que tenía la responsabilidad de la 
dirección y de la administración, y que 
había intervenido más én aquello que yo 
censuraba, causando daño evidente al inte
rés y á la aspiración corporativa, y toda
vía más al interés nacional—nadie es pro
penso á las concesiones—cuidaba de propa
lar que aquello que yo atacaba no impli
caba censura de un procedimiento, do una 
organización, sino quo era ofensa, y resul
taba yo un gran enemigo do la marina. Ya 
lo sé, eso ha pasado durante muchos años 
se ha hecho circular, se ha repetido ; yo no 
he hecho gran caso de ello, porque siem
pre me atengo mucho á las realidades, y 
las realidades son quo yo ho dedicado mu
chas horas, muchos días y muchas jorna
das de- mi tiempo, que algunos Sres. Di
putados saben que no suele ser perdido, 
para servir á mi país, procurando que tu
viese- fuerzas navales.

Yo, que en vano había predicado, cuando 
la adversidad nos aplicó la pedagogía des
piadada de los incorregibles—no sé que 
hubiera una voz quo precediera á la mía, 
para decir á la opinión entumecida quo 
era indispensable reconstruir el poder na
val. Me dediqué al frente de la Liga Ma
rítima á esta propaganda y consagró mu
cho tiempo á esta propaganda; y en el 
Congreso naval, cuando nadie decía na
da, era yo el que hablaba do que- España 
no pensase en estar servida definitivamen
te con un Presupuesto inferior á setenta 
millones de pesetas. ¡ Yo que era el ene
migo do la marina l

Én 1904, cuando salí del Poder, estaba 
discutiéndose un proyecto del cual he do 
hablar después; y ya lo veis, aquí está este 
proyecto entre los primeros quo ha presen
tado el Gobierno, l Qué es eso sino testimo
nio de la persistencia de una convicción y 
del arraigo do una fe, que podrá ser erró
nea, poro que se abona-en su misma tena
cidad 1

No me maravillo, no me puedo maravi
llar, porque sé la influencia que tiene so
bre todos nosotros el hábito; porque ade
más los lugares donde persistentemen
te se ejercita una función , parece que 
fomentan la rutina y la hacen flo
recer; yo no me extraño de que se 
hayan levantado oradores y con toda sin
ceridad hayan dicho que ellos no se acor
daban más quo de la Patria, y que prescin
dían de política, y luego so hayan pa
sado la tarde en ver si encontraban 
contradicción entre los fajos de discursos 
míos respecto á marina que están en el 
«Diario do las Sesiones». No importa eso 
nada; yo en seguida demostraré que per
dían el tiempo ; pero supongamos que no 
lo perdían. ¿Qué eso de contradiccióní 
Por sí so recae alguna vez en la tentación, 
quiero dejar dicho desdo ahora lo que en
tiendo en achaque de contradicción.

Las contradicciones, cuando son desver
gonzadas mudanzas de significación por 
interés, por ambición, por una sordidez 
cualquiera, son tan infamantes como los 
motivos del cambio (Muy bien); pero yo 
os digo que si alguna vez oyese la voz do 
mi deber en contra de lo que hubiera con 
más calor toda mi vida sustentado, me con
sideraría indigno do vuestra estimación, y 
en mi conciencia me tendría por prevari
cador si no pisoteaba mis palabras ante
riores y ajustaba mis actos á mis deberes. 
(Aplausos.)

Pero no es tal el caso; no puede serlo. 
Claro es que ahora no necesito impugnar 
lo que puedo corregir, y que nosotros en
tendemos corregir los vicios que ayer dis
cutíamos é impugnábamos, en aquella par
te que no ha sido ya demolida ó corregida, 
porque también la muerte es corrección, y 
para algunas cosas y algunos males no 
hay otra enmienda. Por ejemplo, estaba yo 
oyendo el otro día al Sr, Cobián agotar 
los raudales de su elocuencia copiosa para 
decirnos la gran contradicción en que yo 
incurría; ísabéis por qué? Porque en 1904 
presentamos un proyecto con la parte re
lativa á la reorganización, y de las obras 
dijimos (él recordaba estas palabras) que 
en Enero de 1905 se propondrían á las Cor
tes. Fracasó todo aquello; han pasado tres 
años en balde, y se extraña de que ahora 
vengan las reformas más las obras que ha
ce tres años debieran estar andando.

Aquellos apostrofes sobra la Junta da 
defensa del Reino eran tales, que yo al 
oirlos pensé si sería caso de vendarme los 
ojos para que me fusilaran por la espal-

1ra M (t o o
DB MINISTROS

El Sr. Proaidahte dal CONSEJO DH 
MINISTROS (Maura): No sé, 8res. Di- 
utados, si necesito justificar, á estas ho- 
13, mi intervención en el debata que, á 
i- parecer, ha sido completamente llevado 

ior la Comisión, y por el Sr. Ministro de 
latina suficientemente resumido. Ho 

.ido en estas tardes la queja, que no e» 
:úeva ni extraordinaria, de oradores que 
■ tn intervenido suponiendo que no se les 
•onteata; y esto con tal insistencia, que 
o. parecía sino indicar que el Gobierno 
rétendía que esta proyecto pasar» in- 
Ivertido por el Congreso. To cree que no 

. nían fundamento alguno esas quejas, 
ue no lo tenían siquiera a*tes d» la .fi
liación del debata que en la tardo df1 ayer 

jr.esenciásteis todos7 porqpe en debatas 
3 totalidad es muy frecuenta que loe ora- 
'.ores á quienes haya impreaienado tales ó 
•uales pormenores del proyecto, hoblca de 
• loa, insistan-en esos pormenores, y luego 
vtrañen que sobro elloa no re tra-be la con- 
ionda. olvidando que de ere modo el do- 
.ata no sería de totalidad, ni posible se- 
.jirl®, ni utilizarle? no mencionando 
quollos otros casos en que desde esto ben- 
> oye uno hablar del proyecto en térmi- 

-.os tales, que no pudiendo dudar que 
>,haya leído el orador, entra en dudas do 
i ha perdido totalmente la memoria el 
:ua escucha, porque no tiene semejannaa^- 
una lo quo.al proyecto se atribuye con 1® 
10 el proyecto dice; y claro es que sobre 
jles cosas tampoco es fácil qua se forma- 
ico debato. ,

De- modo que conste que yo vengo á éb’ 
in el propósito de satisfacer la aspira-» 
ión deque cada una de las cosas quel.de 
/in sonado aquí, tengan una respuesta, ca- 
,.<za por cabeza, desde el banco azul; por* 
Je ya entraremos en el análisis, y habrí 
iémpó para que sobre cada artículo y cada 

.■ehglón diga cada cual lo que le parezca, 
¿ sea entonces concretamente contestado, 
M debate do totalidad, á mi juicio, es Otra 
osa. Es otra cosa, y en la ocasión pre-^ 
Mito de una importancia que no tiene en 
tro proyecto alguno; y por eso me deci- 

•’d á molestaros; porque, en efecto, es oato 
.a proyecto que señala en el Parlamento# 
spañol una hora crítica para la política 
■spañola, en el noble sentido de la pala- 
ra política, en el verdadero sentido de la 
palabra política. En oambio, para 
¡ue sea más clara esta significación, no» 
’o habrá más ajeno .Á- todo interés de par
ido y á todo egoísmo de Gobierno; al 
)unto deque yo entiendo, antes deentrar 
n el fondo del asunto, que por el solo 
ischo de abordar este problema, da el Go- 
íierno muestras de-su desinterés y de su 
ibnegación, porque está bien advertido 
.'s que no es la opinión vulgar, de que no 
3 la opinión general la que está propara- 
á para los sacrificios que aquí so deman- 
ian al país.'

Yo me levanto precisamente para sub
rayar esto, para subrayar el concepto ca
uta! en que és menester que se fije-la aten-» 
:ión dol Parlamento, y que reflexivamente? 
y tome una determinación. El Sr, Minis< 

.ro do Marina planteaba ante vosotros# 
¡o lo planteaba él, que está planteado por", 
t» realidad, pero os lo señalaba, el tre- 
nendo o ineludible dilema ante el cual 
¡os hallamos: ó hay que suprimir la acc
ión de Marina en el presupuesto, acabar 
n absoluto con el presupuesto de Mari- 

aa, abolir el Ministerio de Marina, y
¡irgas de jusLicia y á Clases pa- 

ivas todo él personal, ó hay que iniciar 
'.nmediatameute el planteamiento y laor- 
janización de aquella fuerza naval que 
íaya da tener la Nación española.

Y como hacer lo upo ó lo otro es graví- 
¡ima responsabilidad; gravo responsabi-, 
idaíl si nos determinamos á gastar en 
iiarina, porque no gastaremos poco j,»- 

•uás, porque no so puode tener marina sil* 
nandes gastos, y gravísima responsabili^ 
¡ad también si, necesitándola la Nación,, 
¡o se la clamos; por esto es este asunto para 
l cual yo pido á todos los Sres. Diputados 
:ue olvidan que aquí hay mayoría y mino- 
ias; no porque el Gobierno no tenga en 

■lio una opinión cerrada y resuelta (¡no 
,altaba más !, desertaría de su primer de- 
¡er), sino porque es asunto de tal magni- 
ud y al interés público de tal manera 

itañe, que importaría nada, de puro im- 
oprtar poco» vidá dio un Gobierno y *a 
.-ida de un partido, ante el error que aquí 
te cometiera, estableciendo ó no estable- 
ñendo el comienzo de una restauración 
leí poder naval de España, (Muy bien, 
muy bimi.) Hasta tal punto quiero que 
'4 atención da todos se fije y que cada 
eual consulto su conciencia.

, Yo os explicaré, porque este es deber 
jo al puesto que ocupo, cuál es el sentir

Id Gobierno, y creo que del partido con
servador, puesto que no data de ahora, ni 
os improvisada, ni difiere de los anteceden
tes aqitella actitud nuestra. Yo no requie
ro á nadie ni pido á nadie nada, porque 
tengo seguridad de- que antes de que yo 
diga nada cada cual sabe cumplir con eu 
deber y elegir el momento y la forma de 
cumplirlo; pero sí llamo la atención so
bre quo el debate está á punto en que ig
noramos todavía cuál es el sentir de las 
principales fuerzas parlamentarias, para 
abarcar en la denominación partidos 
y grupos, porque aunque hemos oído á 
oradores, todos autorizados, todos elo
cuentes, todos dignos, no siempre, pero 
algunas veces, en algún caso, hemos oído 
salir do una sola agrupación dos ó tres 
voces, do tal manera discordantes, que la 
imaginación no lograría ponerlas en ma
yor contraposición unas con otras; y no 
puede ser esa, no por falta do auto
ridad, no por falta do medios y de elo- 
cueneia, sino por falta de coordinación, 
por intrínseca é irreductiblo contraposi- 
■fión, no puede ser la voz de ningún ór
gano en la política.

da. La Junta do defcnsa.no se ha reunido 
porque no tiene nada que hacer. ¿ Cómo ha 
de tener quo hacer, si esa Junta de defen
sa no es una institución, sino un procedi
miento de coordinación entre dos institu
ciones, de las cuales una se propone que 
so cree por esta proyecto de ley ? Claro es, 
se dirá: ¿ por qué se publicó el decreto i Es 
muy sencillo; porque como este proyecto 
venía á la «Gaceta» y á las Cortes, y men
cionaba una Junta de defensa quo-ao exis
tía, el complemento del proyecto y de su 
inteligencia aparecía en la «Gaceta», 
cuando decía lo que esa Junta de defensa 
será. Ni más, ni menos. Cuando haya Es
tados Mayores generales, tendrán que con- • 
certarse, y entonces podrá funcionar es» 
elemento para ordenar, armonizar y en
lazar las fuerzas de mar y tierra, que es 
el fin - de esa inrlitución y no cuesta un 
céntimo por constar en la «Gaceta de- Ma
drid». . .

No hablemos de la otra contradicción 
que me atribuyó el Sr. Villanueva, usan
do do su peregrino ingenio, quo hemos- ad
mirado mil veces. Decía el Sr. Villanueva > 
«Yo, cuando fui Ministro do Marina, pro- 
Bonté un modesto proyecto quo iniciaba, 
con má» timidez, una obra parecida en la 
dirección en que quiero-ir ésta. Vino el so
ñor Echegaray, quo hizo tabla rasa do to
do aquello, llamándolo «virutas- do- refor
mas», y aquí hubo aplausos; y aplaudían 
los conservadores y aplaudía el actual Pre
sidente-del Consejo.» Su señoría-entonce» 
Be ensañaba sobre aquel aplauso mío para 
desahogarse con sus correligionarios. Yo 
celebro que una cosa tan inofensiva haya 
servido á S. S- para eaé- desahogo;- se lo 
contaré á los que lo habían precedido y á 
los que le siguieron én el rápido turno do 
Ministerios del partido liberal; pero yo, 
¿qué tengo quo ver.con cao? Nunca puede 
ser coutradicción mía.

Pero levantemos, señores, un poco el co
razón. Todo eso. vuelvo á decir, no impor
ta absolutamente nada. Nada. Lo quo im
porta es quo miremos de frente- la dificul
tad, y la dificultad es ésta : hay una masa 
de opinión—dejando aparte el gremio ma
yor del vulgo—entre los .discretos, entre 
los avisados, que vo con grandísima des
confianza y con desvío la entrada, la embo
cadura de nuevos gastos para la reconsti
tución do ^iiestro poder naval. Esto es una 
realidad quo no so puedo desconocer, quo 
no se debe disimular. Y ésa opinión no 
existiría si no hubiera alguna baso para 
sustentarla; porque, en efecto," pueden mu
cho los cscarmientos, y han perdurado 
mucho los gastos inútiles ó infructuosos.

¿Cómo podría.sustraerse una Nación l I 
influjo, año tras año/ do tantas oxp^rion- 
cias dolorosos y de tantos desencantos ? 
Ahora estamos delante do una disyuntiva 
cruel.

No es verdad, no es exacto, no es funda
do el reparo quo ponía el Sr. VilLanucva 
cuando hablaba de que este Gobierno so 
había metido en desgravaciones y las si
multaneaba con éste proyecto, y no daba 
idea de cómo evitaría cf déficit. No; eso es 
totalmente imaginafió, por fortuna, se
ñor Villanueva ; sí nb lo fuésó, habría 
proyecto, porque nosotros hoinos, dicho 
siempre- que la primera, la primísima—y 
si cupiera algo antea que lo primero, eso 
sería—de las necesidades públicas, es man
tener la política financiera en que Estarnos 
empeñados y comprometidos todos. No; de 
las desgravacrones no se puede hablar, din 
hablar do las sustifáieióncs, y haCo1 mhy po
cos días demostraba aquí el Sr. Ministro 
de Hacienda, con cifras, que de toda» las 
dosgravaeionos á qne aludía S. S. á la ho
ra presente no pasará mucho de un millón 
lo que pueda temersé que quede en perjui
cio de los ingresos dél Estado; y en cam
bio el déficit, por fortuna, palabra es bien 
extranjera en nuestra Hacienda, como se 
demostrará cuando se haya do discutir, 
que será bien pronto el Presupuesto de 
Ingresos, y de ello tengo yo certidumbre, 
la más completa certidumbre que cabe cu 
espíritu humano.

Pero hay otra cosa, que sin exagerar, 
basta para abrumarnos; no necesitamos 
fingir todavía mayores penas.

Es indudable que ese aumento do millo- 
nfes que dedicamos á la marina, 25, 26, 24, 
28, el que fuere, significa la renuncia á in
versiones que están reclamando de nosotros 
todas las potencias del alma, todos los cla
mores de la opinión, para la cultura, para 
el desenvolvimiento económico, para el 
afianzamiento de la riqueza, para tant as 
cosas que son simpáticas, que dan resulta
dos inmediatos que producen gratitud, que 
justifican el entusiasmo sólo con intentar
las ; y estamos en esta disyuntiva: ó hemos 
de renunci ir en aquella medida á esa obra 
tan simpática, tan atractiva, tan fecunda, 
tan santa, ó hemos de aplicar eso á nua in
versión que tiene encima la desconfianza de 
muchos escarmientos y que tiene la opaci
dad de toda cimentación, de una obscura y 
lenta cimentación. De modo, que por mu
cho que hagamos, ni siquiera podemos te
ner la esperanza de halagar el orgullo na
cional, porque después que hayamos hecho 
tantos sacrificios, todavía seremos muy dé
biles y todavía estaremos en el comienzo 
de la satisfacción de las necesidades nava
les de España. (Muy bien.) ,

Toda esa crueldad, toda esa impiedad 
tiene el problema y hay que mirarle 
de frente, hay que mirarle de frente 
con el ánimo advertido contra una su
gestión falaz y tentadora. En todas las 
perplejidades del deber hay siempre una 
voz corruptora al oído del hombre, y aquí 
la Celestina dice: no es menester renun
ciar ; basta aplazar, postergar. ¡ No pode
mos !; lo que no parece sino una cuestión 
de oportunidad, es una cuestión de esen
cia, es una cuestión vital que no podemos. 
esquivar. ¡Ojalá pudiéramos! ¡Quó máe 
quisiera yo !; pero podría yo equivocarle, 
y os voy á exponer mis razones, las váis A 
juzgar, y vosotros decidiréis, porque la 
responsabilidad tendrá que ser da todos, 

I es inevitable que pese sobre todos.

España, entre todas las Naciones de Eu
ropa, es la Nación que más necesita hacer 
una política de paz y consagrar la voca
ción más vehemente á la paz, á su conser
vación ; debe considerar que la paz es su 
vida, es condición de su vida. No sé si lo
graría yo, por más que lo procurase, ha
llar oh la palabra superlativos que coloca
sen el concepto donde lo pone mi pensa- 
iniento. (Muy bien.) ¡Tanto significa la paz 
para España !; de modo qiie su voluntad no 
debe jamás apartarse dA culto, de la previ
sión, de la preservación, del mantenimien
to de la paz, para no aproximarse á ningu- 
pa clase, do complicación militar. Lo que no 
puede hacer la voluntad es variar las rea
lidades, y forjar otra España distinta de 
la que hay, y colocarla en el mundo en 
otro lugar que el que on el mundo ocupa.

El Br. Villanueva, en la cardo de. ayer, 
empezó á insinuar en su elocuente discur
so una sospecha, un receló do que no fuese 
conformo con lo que acabo de decir ahora 
el resultado de la entrevista de Cartagena, 
el cual consta en la «Gaceta», y es una 
declaración cabal donde está publicado ab
solutamente todo cuanto existe.

Yo me permití interrumpir á^S. S., no 
lo podía llevar á mal porque era una acla
ración y tuvo la bondad do acogerla bien, 
y lo dijo quo aquel supuesto era- totálmen- 
to fantásticoc imaginr,rio. Absolutamente 
puedo nadio-sospechar, ni tiene el menor 
asomo do pretexto para insinuar, quo sirva 
otro intefés quo el interéc do la paz que ho 
dicho, aquel acto político á queso refería su 
señoría; respecto del cual yo creo quo hizo 
muy bien S. 8. exponiendo-su leal parecer, 
y no llevará A mal quo yo no lo discuta, ni 
creerá que lo desconsidero por no penetrar 
yo desde-aquí en el examen y la contrapo
sición de-ideas á ideas. Yo éitoy tranquilo 
en la soguridad .-do qim serví bien á mi 
país, dé que el Gobierno sirvió bien á su 
país; y por añadidura, le acompañó el 
asontinhento do 13dnmen---a mayoría do la 
Nación española.

Marruecos. Decía el Sr. Villanueva: 
iMarruccós no puede tener explicación pa
ra que España- tenga quo preocuparse de 
poder naval.»

'Entendámonos. España en Marruecos, 
en la política de Mai ructos; representa la 
aspiración más ferviente á que, en efecto, 
ningún incidente militar perturbo el des
envolvimiento de los sucesos. Creo ol Go
bierno haber acreditadlo con obras, quo es 
como la inténción so- dolara mejor, con, 
má» autontícidaíl, eso convencimiento. Y 
no obsta pasar del Gonvenio de $904 al Ac
ta de AigeciráZi para decir todavía lo mis
mo; pero sí es menester advertir (y me re
fiero ahora principalmente á las conside
raciones do ayer vardo con tanta y tan lu
minosa elocuencia expuestas por el Sr. Vi- 
llanueva), es menester no olvidar quo el 
Acta de ÁlgdciVas significa algo. V amos á 
ver lo que significa. ,,

Política de paz; poro sustitución de 
Francia y España conjuntamente, á la ac
ción de todas las demás Naciones; haber 
asumido Francia y España la protección 
de todos los intereses europeos en Marrue
cos : preséntar el primer fronte á todas las 
contingencias de un imperio tan á menudo 
conmovido, tan perennemento amenazado.. 
Y eso no tiene nada de bélico; pero eso ,ex- 
cóno en absoluto la idea da una rechisión 
clauMhral y de un ayuno.completo do fuer
za naval, porque el litoral dé MaTruecos 
no so¡vífñta en férrocarril. Y haremos nos
otros lo qué sopamos y lo que poda mos, ae- 
guivemos haciéndolo para que ningún inci
dente-militar perturbo el deson volvimien
to de la polftica da España en Marruecos; 
pero nosotros no variaremos la Naturale
za, que manda que miremos la parte sep
tentrional del dontinente africano coma 
una condición inexcusable de nuestra in
dependencia y do nuestra integridad na
cional (Muy bien, muy bien); por eso dije 
yo desde allí (Señalando á los bancos de la 
oposición) la víspera de ir á Algeciras los 
representantes del Gobierno liberal: des
de el Muluya hasta más allá do Tánger, 
jamás consentirá España que una Nación 
quo no sea Marruecos ponga el pie, cueste 
lo que cueste. (Muy bien, muy bien.— 
Aplausos.) .

Y esa no es una. cuestión de expansión ni 
una cuestión de desenvolvimiento social y 
económico ; eso es derecho á la vida, dere
cho á la integridad de su autonomía sobe
rana, que tiene la Nación española y que 
han reconocido todas las Naciones, que 
han respetado todas las Naciones, y que 
se asienta hoy sobre base jurídica perfec
tamente sólida, aceptada y reconocida, 
cumplida y respetada por todo el mundo. 
(Muy bien, en la mayoría.) Eso no se pue
de hacer efectivo en un recogimiento claus
tral y volviendo la espalda á los mares y á 
las costas. .

Pero ahora levantemos el pensamiento 
todavía níás arriba que todas estas cosas, 
son, al fin y al cabo, especiales y con
tingentes. _

España ocupa en el mundo una situa
ción, está emplazada de tal manera en ti 
encuentro de los intereses, de las aspira
ciones y de las necesidades mercantiles y 
navales del universo, que no Qpede pro
meterse jamás permanecer indemne y res
petada en los ajenos conflictos; y tampoco 
puede prometerse que dirigirá el curso 
de la vida de la humanidad evitando los 
conflictos; ella debe bendecir á la Provi
dencia que le depara ahora espacio para 
prepararse, á fin de que cuando suene la 
hora nupcial no esté apagada su lámpara. 
(Muy bien, muy bien.) Pero los que pue
den más que nosotros, los que tienen en el 
concierto de las Naciones voz más eficaz, 
no se descuidan, y nosotros no merece
ríamos de la posteridad sino el desprecio 
de los imbéciles, ei aguardáramos, olvi
dados de que la paz de hoy no tiene ga
rantías de ser eterna. (Aprobación en la 
mayoría.)

jOs decidís, Bree. Diputados, los que 
tenéis la responsabilidad de las direccio
nes colectivas—es una pregunta retórica, 

porque acaso do otro modo parecería ofen
siva;—hay alguien que so decida á dejar 
á disposición del primer ocupante posi
ciones estratégicas, ineludibles, inexcusa-* 
bles para cualquier conflicto que surja en 
el mundo, sin nosotros poderlo evitar, ni 
siquiera retardar ? Si yo lo oyera en el 
Parlamento do mi país, diría: ya sonó 
la primera .voz que abdica de la sobera
nía. (Muy bien, en la mayoría.—Rumores 
en la minoría.)

No la escucharé, no la he escuchado ja
más, aunque he oído cosas que, si exami
náramos siempre la raíz de nuestras ideas 
y llegáramos á sus últimas consecuencias, 
á ese absurdo conducían, pero inadverti
damente sin duda por los que hablaban. 
Y advertid que llegado, ese trance, qu« 
Dios quiera que esté lejos, que yo deseo 
morirme muy viejo sin haber visto, poro 
que nadie puede eliminar de sus provisio
nes patrióticas, ni de los deberes del Go
bierno y del Parlamento, en la dirección 
de los negocios de su país; advertid que 
entonces ni siquiera podría preservarse 
nuestra integridad por benevolencia amis
tosa do las voluntades extrañas, por
que si'no están en nuestras manos, si no 
somos poseedores de esas posiciones, cual
quiera tendrá que adelantarse á tomarlas 
á título do quo no las tome su enemigo. 
Pero, notadlo bien; esto quo es nuestro 
peligro tiene el germen de nuestra salva
ción ; esto que hace totalmente exóticos é 
inoportunos los ejemplos de Naciones que 
han podido tener respetada su neutrali
dad en las grandes conflagraciones euro
peas y que la podrán tener en nuevos con
flictos que se ofrezcan; eso encierra gran 
ventura para España. Ello significa que 
España jamás estará sola, porque siem
pre existirán intereses poderosos afines, 
socios naturales, fuerza^ paralelas en las 
cuales podrá apoyarse, con una sola con
dición : la de que no se encierro en el ais
lamiento en que ha vivido y no renuncie 
á hacer valer lo quo la Naturaleza le ha 
dado. lo que de balde tiene por don del 
cielo, (Muy bien.) ,

Yo' no ho de insistir en una idea que en 
labios del Ministro de Marina ha tenido 
ya en más de una ocasión desde el comienzo 
de este debate expresión fidelísima y aco
gida cariñosa, como la merece de la Cá
mara : a saber: yo no he de hablaros de la 
diferencia, diferencia hemos do apellidar 
al contraste entre la vida y la muerte, en
tre- el honor y el vilipendio, entre ser nos
otros aliados ó socios, ó ser protegidos. 
Nosotros no podamos aspirar á tener fuer
za propia para con ella sola bastarnos 
contra quien quiera; sería una insensatez, 
nadie nos lo ha de pedir; pero nosotros 
hemos de estar habilitados para que el 
día quo necesitemos nuestra defensa, Es
paña no esté en las labores de su sexo 
mientras el extranjero nos proteja. (Muy 
bien.) ,

Y no os engaño .ni os adormezca—me di
rijo á quienes vacilen—- el hecho feliz, el 
hecho cierto do que indefensos ahora, to
talmente indefensos, obtenemos sin embar
go el respeto y la consideración en el co
mercio do las'Naciones, porque ello no es 
éino la significación comprobada y expe
rimentada de que una Nación no es la 
generación que vive; do que integran la 
Nación su pasado y su porvenir; y á nos
otros en el desamparo do hoy nos vale la 
muestra que hemos dado á través de los si
los del genio y de la pujanza de la raza es
pañola. (Muy bien.) Nosotros hemos sabido 
entretejer en la historia de la humanidad 
tales elementos que no hay nadie que ad- 
piita la posibilidad de quo del mundo des
aparezca la raza española (Aplausos), y 
fiorque una Nación es una continuidad y 
una perpetuidad, por esto, porque somos 
los herederos del pasado y porque en el 
pasado se ve reflejado nuestro porvenir, 
por esto, indefensos ahora, se nos conside
ra : no á la España de hoy, sino á la de 
ayer y á la de mañana, á la de la espe
ranza y á la del recuerdo. (Aplausos.)

Mas ello nos impone obligaciones, obli
gaciones sagradas que esta es la hora de 
cumplir. Esta es la hora en que esas obli
gaciones se os representan en la disyuntiva 
del Ministro de Marina: ó disolver y li
quidar ó reconstruir.

Y si nos preservó y nos ayudó á pasar los 
tristes días después del desastre el vigor 
moral da lo pasado y el aliento de lo ve
nidero, no olvidéis que la esperanza es im
placablemente breve, que no podemos des
perdiciar la ocasión con que nos brinda 
Dios; no podemos pensar nosotros en ocu
parnos ahora de la reconstitución interior 
y mañana de prevenir nuestra defensa, 
que tiene que ser lenta; porque, señores, 
necesitamos vivir para prosperar, nece
sitamos preservar el vaso para quo no so 
derramen las esencias; necesitamos mante
ner nuestra personalidad para poder lla
mar nuestroa los florecimientos que an
helamos da nuestra cultura y de nuestra 
riqueza. (Muy bien.)

He aquí la razón por la que en esta 
disyuntiva que el proyecto obliga al Par
lamento á resolver no hay en rigor más op
ción que la que puede haber para mi entre 
la vida y el suicidio. Yo creo que moralmen
te no teñamos derecho á opción, tenemos la 
posibilidad brutal de elegir; no tenemos 
derecho para elegir. Porque por lo mis
mo que hemos heredado ese pasado, tene
mos una deuda con nuestros hijos; y si sa
crificamos esa deuda al egoísmo del presm- 
te, sólo la infamia podría darnos la His
toria. (Muy, bien; apláneos.) 3n esto se 
difiere un pueblo da un rebaño,, en que es 
una continuidad; los muertos no acaban 
de desaparecer y ya alientan los venideros. 
(Muy bien.)

Cuando yo oía la otra tarde, tantas tar
des como he oído aquí en paz (en paz dél 
cuerpo, en revolución del alma), hablar 
de que los millones que se van á gastar 
en marina podrían servir para tantas y 
cuantas cosas, decía yo: í y por qué no 
contemplamos con ese mismo semblante los 
millones de la Deuda? Pues qué, renun
ciar á los medios de conservar la ind-'

pendencia y la dignidad nacionales, fet 
algo que difiere, que infringe, ó quebran
ta ó cercena el cumplimiento de las sagra
das obligaciones á que España es y será 
siempre lealísima? ¿Es eso discurrir? ¿Se 
puede pensar así? No estarán libres los 
millones para nuestra interior vida y para 
satisfacer nuestras-necesidades, sino cuan
do hayamos cumplido aquellas hipotecas 
que en favor de la subsistencia del poder 
nacional, que en favor de la bontinuidad 
de la vida nacional tiene el pasado en fa
vor del porvenir ! .

Pero es evidente que eso se podrá hacer, 
aun haciéndolo, muy mal, y claro es que 
yo, que os convido á reflexionar sobre el 
problema en su integridad plena, os llamo 
á ayudarme para que juntos, verdadera
mente juntos y^verdaderamente olvidados 
del sitio que ocupamos, examinemos cuál 
es el modo mejor de responder á esas obli
gaciones que la Patria tiene derecho á exi
girnos.

He oído hablar como si el proyecto 
significase que el Gobierno os invita á en
trar por el camino de las demencias, de 
las prodigalidades, construyendo escua
dras para recorrer los mares y combatir 
con los formidables elementos y aprestos 
de otras naciones; cuando, Sres. Diputa
dos, en semejante insania no ha caído na
die. ¿ Para qué hablar de eso, ni para qué 
recordarnos lo que hacen Naciones poten
tísimas, .‘colocadas á la cabeza de Europa, 
no sólo por su consistencia, por su floreci
miento, por la trabazón de su historia y 
jíor los conflictos que ella ha engendrado 
y quo tienen amenazada su paz, sino por
que disponen de medios que nosotros jamás 
podemos aspirar á poseer? ¿Para qué ha
blar de todo eso? ¡Si el proyecto signifi
ca una cosa tan modesta como aquella 
que yo expuse desde este banco en 1903, 
porque no, ha habido nada nuevo bastan
te para variar de convicción! Tengo la 
de siempre: aspiramos á poseer la lla
ve de las bases de operaciones que nos per
tenecen y ser nosotros los que hayamos de 
dar la venía para el uso de esos formida
bles medios de acción militar y de preser
vación mercantil, y no entregarlos por la 
incuria de no poner el candado, ya que 
lo demás nos lo da la Naturaleza, á mer
ced del primer ocupante, ó del más impa
ciente receloso por la codicia alarmada al 
comienzo de las" hostilidades, i Es ambi
cioso el designio? i Se le puede reducir? 
¿Cabe siquiera escalonarlo de otro modo 
que como aquí se le escalona, que es llegar 
á él con el lento paso que .nos marca la 
cortedad de nuestros medios, no por enco
gimiento de la voluntad, que anhelaría 
pronto tener logrado el fin?

Si no aspiramos á más, ipara qué ha
blarnos de prodigalidad ni de alarmas 
de esos que se preocupan tanto del cupón, 
como el que mencionó el Sr. Gómez Ace
bo? Lamento que el Sr. Gómez Acebo no 
advirtiese que ese señor que lo hablaba se 
lo dijo en una lengua extranjera, porque 
en lengua española no so lo pudiera de
cir ! (Aplausos.)

El art. 1.* del proyecto no tiene otro 
fin, no está destinado á otra cosa que á 
explicar que ese es el designio final del ca
mino que se emprende, el paradero últi
mo del derrotero por donde se entra, pa
ra evitar todo equívoco, para que nadie 
crea que empezamos una labor cuyo tér
mino sea la posesión de aquella escuadra y 
el advenimiento dé aquella locura y 
de aquella prodigalidad.

He oído yo decir sobre ese art., l.° mu
chos (jonairea; he oído decir muchas in
geniosidades; pocas muestras de haberlo 
leído despacio y de haber querido enten
derlo.

Claro es que se podría borrar el artícu
lo 1.® una vez que estuviéramos conformes 
en su pensamiento; pero el hecho mismo 
de que el debate se desenvuelva por don
de va, acredita la advertencia feliz con 
que se escribió para poder decir en todo mo
mento que la idea capital siempre fuá la 
misma, la do antes, la de ahora, la única 
que nos es permitida. Pero, Sres. Diputa
dos, eso con ser tan modesto, eso que ha ex
plicado el Sr. Ministro de Marina varias 
veces ya en el debate, la efectividad y el 
guarnecimiento do las bases de operaciones 
militares navales que nosotros tenemos, re
sulta obra titánica para nuestros recursos 
y no hemos pensado que lo que está ahí la 
complete ni la satisfaga, no. Habría sido 
de desear que nos fuera lícito no hablar 
más que de la primera anualidad, porque 
entonces habría resultado más visible lo 
que ahora cuidaré yo mucho de hacer bien 
notorio para todos, es á saber : que el lími
te de esos 200 millones mal contados que 
hay en el proyecto, no es tal límite.

Dirán SS. SS.: ¿pues por qué habéis 
agrupado esos millones? Por lo siguiente. 
Porque no es útil, no puede ser aprovecha
ble, en materia tan orgánica, tan comple
ja cómo ésta, cualquier forma de comienzo 
y raíz de poder naval sin sistema, sin pon
deración, sin conjunto orgánico, y aunque 
sea la primera jornada de un camino, es 
menester que todo lo que integra ese avan
ce, todo guarde la proporción que estima 
el Gobierno provechosa en esa primera 
marcha, en esa primera etapa de la empre
sa. Y además, por otro motivo : porque co
mo una de las bases es suprimir las obras 
por administración en los establecimicntoa 
industriales de la marina y contratar, es 
imposible costra tar sin una cantidad su
ficiente de obras que determinen la asis
tencia de las iniciativas, de loa capitales 
privados, y hé oído advertir á los mas 
que todavía nos hemos quedado cortos, 
por,ser escaso el contingente de obra que 
entra en la comprehensión de este contrato.

De modo que por razones puramente 
eventuales, accesorie-s y extrínsecas se 
han aislado ahí unos cuantos millones co
mo un procedimiento, como un andamio 
para empezar á trabajar en el camino quo 
se traza ; pero este guarismo no significa 
quo después habrá menor gasto. Al finaJ
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iin indicar algo, siquiera alentar h 
Gobierno, ó den*rurarle si no quería’. 
1 búéñ camino?

y que consta en el Extracto del «Diario 
de las Sesiones» (Risas), y que todavía fal
tan no sé cuántas cosas, con alguna^ difi
cultad me enteré de que estaba en el Con
greso español.

guna carga extraordinaria, pero que, sin 
embargo, resulta abrumadora y viene de 
nuevo, porque hoy está ausente del presu
puesto de Marina.

Qonsejo de Ministros: Y"a sabeti.: 
n j. ya dije ayer que no.) «

Bien; pero S'r. Presidente del! 
ae iMmis rosAcctnbios tan tradsw 
Ies en la dir&món suprema dol í

El Sr, VILLANUEVA 
tado*. espero de v.^r.trn.
ia jugticiaj de recfinof 
hablar desdes d|l di 
do. al Sr. Presidente

implica un silogismo perfecto; da gusto. I 
(Risas.) Pero olvida 8. S. dos cosas: la

da este gasto seguirá el mismo, probable- I gunos, 
mente acrecentado, y cuando votéis la prí- " 
mera peseta, sabéis que entráis por un ca
mino en el cual este gasto resultará conti
nuado después, y probablemente agravado 
como voy á explicar.

Porque cuando yo oía decir la otra tar
de que con esos tres acorazados no íbamos 
á vencer á Inglaterra ni á Alemania, re
velación que se ha repetido varias veces

y perderíamos el tiempo si los tra
záramos. Nosotros tenemos la obligación 
de procurar acertar; vosotros tenéis la 
ohagación de ayudarnos á que acertemos 
al dar el primer paso por el buen camino y 

-en medir ese paso de suerte que, sin volver 
las espaldas á las necesidades nacionales
que antes expliqué, tampoco desconsidere
mos la situación del presupuesto yvlas de
mandas de otras muchas necesidades pú- 
ulicas que en él no se pueden satisí&eer de 
una vez; pero de aquí en adelante, cada 
una de las Cortes que vengan examinará,
—covp rriuizacio, o mientras 
se este realizando, ó cuando esté á punto 
c e computarse, cuáles spn sus recursos, 
cua. la daqticLld de esfuerzos que quiera 
dedicar, y ti tiene que añafiir ó no algún 
cesignia nuúvó ¿1 modesto designio que el 
proyecto én su ‘artículo I.° enuncia.

Y no tenemos aquí que poner límite, por
que sería en vano qué hoy lo señalásemos: 
y todavía más en vano qué quisiéramos po- 
ncr valladar á la Voluntad que las Cortes 
venideras crean deben tener de acudir con 
mayores medios á "las necesidades de Ja 
Nación.

Nadie ha dicho que ni aun para la po- 
seswn, guarnición y dotacióh de las fuer
zas permanentes dé las bascs.de operacio
nes baste lo que se propone ahf. No se afir
ma más sino que eso es lo prin^pro quenecc- 
sitamos; que entcndcmds que es lo más ur
gente que necesitamos, y cuando esto se 
haya hecho, esta anualidad de 24', 25 ó 26 
millones subsistirá en los presupuestos.

• T igo subsistirá si Jas .Cortes la votan, por< 
¿ que claro es que no pretende este Gobier

no secuestrar ninguna facultad á las Cor
. tes venideras; pero las Cortes se han mes

' trado y mostrarán seguramente . siempre
que representan á una Nación, y no der 

, jarán una obra que hayan .deliberadamen
te acometido, sin motivo bastante, capri
chosamente interrumpida, de modo que se 
frustre lo gastado y no se logre el fin con 
que se gasto. Por esto, sobre la presunción 
respetuosa de la soberanía de las Cortes - - ..... - ..veces eu ei
futuras, pero honrosa para -todas Ins fuer- 60 de] debate con un hecho ciertísimo 

- zas que han de figurar en ellas y han de ------- ’ ’ '
íuncionar. y, decidir, yo asiento CQoip qvi- 
dente que, emprendido el camino, teneírc- 
mos permarienlemépte una anualidad más 

: . o menos cercenada, más' ó menos aerécen- 
tacla según la política, los medios, las tir- 
cunstanems y el entender de las" Cortes 
que signifique la persistencia en la for- 
¡nacion de les mediospara,nuestra política; 
y el día en que las Cortes acuerden un de
siguió más amplio y más ambicioso, lo do- 

■ taran, buscarán los medios y lo votarán;
hoy no. Hoy, emprendemos nada más que 

■ esto y décimo^ que todo cuanto véis ahora 
no basta sipo para empezar, para perse
guir esc designio, para hacerlo más urgen
te de lo que tal designio requiere, y aun
que anota con estos barcos, claro es que 

■ mejorándolos considerablemente, recmpla-
larcmos, Juego que se hayan construido, las 
pojrps y antiguas unidades que tenemos á 
flote es evidente que, á medida que el ma
terial flotante se acreciente, su soteni- 
miento, su dotación, su tripulación, han de 
ser mas costosos, sin librarnos por eso de 
erguir reponiendo el material, construyen

. do el material, renovando el material, que 
es á lo que se refiere esta consignación de 
veintitantos millones, de pesetas anuales, 
consignación que ha tenido España en su 
piesupuesto ordinario durante muchos lus
tros, que no es ninguna novedad ni nin- .

Importaba mucho insistir sobre esta idea, 
porque uno de los erjores, á juicio nues
tro, pues claro es que al hablar yo de erro
res en el examen que estoy haciendo de los 
anos y medios respeto todas las opiniones 
y aamito con mucha facilidad que ¡os ha
ya mejor lundados y que debamos incluso 
de aceptar; con esta salvedad, digo que 
uno de los errores más graves, en nuestro 
sentir, es querer improvisar rápidamente 
o que nos falta, y .salir de la inacción de, 

tantos años, con una nerviosa exageración, 
con un esfuerzo extraordinario, al cual si
guiese la laxitud y la fatiga del agota
miento. De eso ha huido el proyecto, y el 
proyecto propone que no se haga el primer 
año, ni el segundo, ni el tercero, más que 
lo que se haya de hacer, si las ideas son 
Jas mismas, en el vigésimo ó en el cuadri- 
gémmo, suponiendo que no variasen en 
tanto tiempo los designios y las necesida- 
ctes publicas. Es_ decir, que aun cuando 
aquí se habla de ocho anualidades y de 
obras que no se pueden acabar en un año, 
ni en dos, ni en tres, se asigna y se atri
buye á cada uno de los años la carga, el lo

- te que se considera que dentro de la polí
tica trazada por el proyecto corresponde 
á cada uno y á cualquiera de los,anos suce- 
Bi vos, y eso por razones poderosísimas.

A primera vista, y de esto se dió mues
tra cuando el 8r, Ministro de Marina 
enunciaba la idea la otra tarde, por la vi
veza natural da los oyentes que forma 
parte del carácter nacional, muchos de- 
c.’an : ¡como!; ¡de modo que ee podrían 
acabar más pronto y vamos á poner empe
ño en que se hagan despacio? Pues sí- 
despacio, no cada obra, porque no era eso 
lo que decía el Sr. Ministro, no cada obra 
ai no que todo el esfuerzo hágase tan orde
nada y pausadamente que no haya nada 
extraordinario; y esto es perfectamente 
eompabble, no acometiendo sino sucesiva- 
Kente las construcciones, con que cada cons
trucción se haga rápidamente. No sólo co
meteríamos entonces una imprudencia fi
nanciera trayendo sobre un presupuesto 
o sobre un grupo determinado y corto de 
presupuestos un peso desproporcionado, 
*ino porque caeríamos en el error, que ya 

, tué escarmentado, de querer improvisar 
grandes medios de producción naval, á 
sabiendas de que después del primer es
fuerzo quedarán desiertos, ayunos, total
mente inútiles, sirviendo no sólo de gra
vamen sobre las obras pasadas, sino de es
cándalo y desaliento ante la opinión que 
hubiera de dotar las venideras.

Por eso se dice con tanta insistencia 
<ue no se habilitarán los establecimientos 
lino para aquello en que haya de consistir 
a necesidad permanente del material de 

la armada, sin advertir, aunque ello de 
tuyo es evidente, que en el estado que te
nemos hoy, con los antecedentes que lo han 
producido, es mucho menos difícil ir tri
pulando, ir armando, ir utilizando el ma
terial nuevo que vaya paulatinamente ob
teniéndose que hacer esto mismo si impro
visáramos úna flota como si la heredára
mos, á modo de esas fortunas americanas 
<ue caen en la choza ó en el tabuco, que 
suelen producir un terremoto moral, en 
vez de producir el desenvolvimiento fe
cundo de una vida dotada con medios pa
ra la acción. (Muy bien, muy bien.)

Cuando yo he oído decir á voces elocuen
tes y autorizadas que faltaban á este pro
yecto los límites, los trazos definitivos del 
programa, rae he convencido de que no ha
bíamos logrado (yo quisiera con las pala
bras que os dirijo conseguirlo) transmitir 
ai congreso nuestro pensamiento. Nos
otros no tenemos que trazar límites nin

Eso no es una indetérminación, eso no 
es una vaguedad, ¿so es respeto á la reali

Ad y aprovechamiento de las únicas ener
gías que están en nuestra mano, y son 
las que tenemos ahora para lograr esta io- 
mcaiata previsión de nuestro patriotismo 
como resu.tado de nuestro estudio del 
asunto y del presupuesto.-
_ v vai'ias veces en el cur
-- — «-vu un uecno ciertisimo, evi
dente, oportuno pues tales pradores lo de
cían: pero-a mi juicio, si oportuno, absoJu- 
tamdnte ineficaz y frustrado. Se me haidi- 
cao; Maura se ha pásado los años dicien
do que era menester, indispensable, re- 
Buisito previo, reorganizar los servicios 
tte la Armada y obtener garantías de la 
buena inversión, en el sentido del acerta
do empleo, del eficaz y orgánico uso de 
toca la energía en personal, dinero ó in
dustria, cuanto la nación aporta á su po
der naval, antes de hacer la nación nuevos 
sacrificios, y ahora el proyecto lo trae todo 
rnczc.ado. No faltó quien dijese que no 
traigo nada de reorganización y que las 
cosas quedan como están ó que quedan 
peor, y que no entiende el proyecto; ¡ como 
si yo tuviera la culpa de que no lo enten
diera ! porque lo dice muy claro el pro
yecto, y además, para eso está la discusión 
analítica; donde el entendedor podrá ser 
satisfecho.

El proyecto trae una reorganización 
completa, absoluta, desde alto abajo, en 
todos los servicios de la Marina. Claro es 
que no voy yo ahora, en uta discurso resu
men de totalidad, á hacer el análisis'y la 
crítica ó el juicio de esa organización; 
vamos á entrar en la discusión por bases 
y habrá turnos; el reglamento de esta Cá
mara es cualquier cosa menos avaro, y 
todo el mundo podrá decir lo que quiera; 
y en el ínterin, yo adelanto una cosa, y es 
que hace unos cuantos años, ocho ó nueve, 
desde la Junta de escuadra y antes, pero 
desde la Junta de escuadra, ya en Con
gresos y en publicaciones y en discusiones 
se había manifestado, pero es igual, bas
tan Cuatro ó cinco años; hace ya bastantes 
años que está organización en su linca
miento general, á veces en su texto, está 
entregada á las disputas de los hombres; 
yo he oído acerca de ellas una porción de 
cosas, á veces jocosas, á veces crueles, á 
veces desconsideradas, á veces despectivas, 
¡ mucha literatura !; lo que no conozco es 
otra organización que haya sido propues
ta con alguna autoridad, con alguna base, 
con algún asentimiento. No la conozco; 
puede que las enmiendas nos la traigan, y 
entonces la examinaremos y la comparare
mos; pero lo que no puede pretenderse es 
que no exista ninguna organización, y to
dos queremos que no subsista la actual, y 
desde ahora, digo que el que no haga más

jorar en España organismos cuya expe
riencia en el pasado ha sido deplei-able. 
Sería otro sistema acudir al fomento, me- 
^lante el g^sto que la Nación hace para 
su marina,militar, de la industria cons- 
trr-etora y fabril para. Ja marina en el 
remo, mediante contratos, mediante aso
ciación á la necesidad pública y al dinero 
del Estado, de la inicjaLiva y de la peri- 
cia,privadas.

Yo no Conozco máé iju> effcs tres solucio
nes. ¿ Hay alguna más ? Yo no he oído ha
blar nunca de G.;-:.

Vamos por partes. ¡Hay alguno que 
quiera que sigan los arsenales actuales, 
aunque se. hagas reformas en sus Orde
nanzas? Idierinamente supongo que no,
para no molestaros en el examen de esta 
propuesta; yo creo que no hay nadie que 
vaya á sostener en el análisis de este pro
yecto, que' dejemos las cosas como están 
y los arsenales abiertos; con lo cual ya tie
nen alguna contestación los que han esta
do perdiendo el tiempo en leer párrafos 
de los centenares de. discursos míos, por
que claro es ,que yo principalmente me he 
dedicado á demo^fiBr que no podían sub
sistir las obras por adrpinistración en los 
arsenales, y ahora se acaban en absoluto. 
Esta es una de mis contradicciones. (Muy 
bien.) Lo de ir á comprar el material á la 
plaza, á Inglaterra, á donde lo den, qui
zás al Japón, porque á eso podemos lle
gar fácilmente, para un Gobierno sería se
ductor, sería el ideal, porque las Cortes le 
encargan que invierta unos millones, se

, primera, que no hay más remedio, la cual 
también es un argumento; ó no hay que 
bacér nada ó hay que hacer eso, á menas 
que b. .J. se decioa á asociar su resporisa- 
í1 q . á otra Propuesta que no le oí á 
S. S. A ver si S. S. propone que vayamos 
a cqgzpyar el material al extranjero para 
evitar esa dificult.yd, ó que s'igan Las Auras 
por .Administración en ios actúa les arse
nales., Eso no se lo oí á 8. S. Por conse
cuencia, habrá más-dificultadesj pero debe
mos vencerlas, y si no, tenemos que inten 
tarlo, porque es la única manera de sa-" 
tisfacer la obligación en que nos vemos.

Hay otra cosa,'¿ C?ree de veras cf señor 
Alvarqdo que se podría montar y obtener 
un astillero de construcciones navales para 
grandes Acorazados y aun para pequeños, 
pero sobre" todo.para grandes acorazados, 
obtenerlo en secó, es decir, sin cons
truir 1 ¿ Se puede construir un astillero y 
tenér un astillero habilitado de modo que 
rueden en el va'cío todos los mecanismos

. msejo de__
cimplir un deber ineludible, 

poí1 cortesía, por consideraciones de que 
yo no me^puede desprender desde el ins
tante en que tomé parte en este debate. De 
otra manera, lo único, que hubiera hecho

publica un concurso, evidentemente asis
ten á porfía las casas constructoras más 
acreditadas del mundo, se toman todas 
las garantías en la recepción ,y sin -tro
piezo se puede asegiirar que el material 
que de esta manera se adquiera-, con una 
garantía que por ningún otro camino se 
logrará «á priori», notad bien lo que di
go, con la tranquilidad absoluta, que es 
difícil lograr por otro camino, el mate
rial al día siguiente estará en perfecto
estado á disposición de la nación espa
ñola. •- ,

Yo comprendo que esta opinión puede 
tener ya más adeptos que los que yo nn 
conjetura asigné á la primera; pero el 
Gobierno no ha vacilado un instante, ha 
creído que no era eso lo que os debía pro
poner ; el Gobierno ha creído que había 
razones políticas, técnicas, militares que 
os ha indicado el Sr. Ministro de Marina 
cuando explicó ante la Cámara (ante la 
opinión pública, porque á ninguno de vos
otros era menester explicarlo) lo quo es 
el puerto habilitado para construcciones 
y reparaciones como complemento de las 
demás cualidades de puerto de refugio y 
militar y de aprovisionamiento; y os de
mostraba el interés político, el interés mi
litar de que existan establecimientos há
biles para las reparaciones, carenas y aun 
construcciones en las bases de operaciones 
que posee la Nación española. Porque 
claro es que si gastábamos el dinero tn

y estén holgando todas las personas y se 
estén trazando líneas en el espacio ? ¡Cómo 
vamos á empezar la industria'sino traba
jando, y cómo vamos á obtener los e’émen- 
tos de producción sino produciendo?

Lo que hemos de hacer es ver entre to 
dos cómo allegamos los mejores medios y 
las máximas garantías de un buen éxito; 
pero tenemos que ir por ese camino, por 
escabroso que sea; para mí, escabrosísimo. 
Cualquier cosa daría, yo porque esto lo 
hiciera otro Gobierno, créalo 8. S. Y ¡qué 
le vamos á hacer si me ha tocado á mí 

’ ahora?
Por esto las bases tienen la latitud de 

quo" os quejáis, como si la latitud" fuese 
algo qüc le .conviniese al Gobierno ó que 
desease el Gobierno. Bien público tendrá 
que ser cuando la ley so haya promulgado 
el pliego de condiciones, y bien público 
todo lo que se haga en este asunto. : Es 
que alguno de vosotros puede concretar 
más el texto de la ley ? Pues que esté se
guro de nuestro agradecimiento, si no sus- 
eita dificultades para el bien público; por
que todo lo que sea en la ley aumentar la 
claridad y la expresión sin daño del in
terés público, aliviará nuestra abru
madora responsabilidad. Pero tene
mos que afrontarla, porque estamos aquí 
para gobernar y no para retirar el hombro. 
- Dice la base: un concurso público para 
contratar. De modo que si se tiene la for- J 
tuna de poder adjudicar esas constfuecio- 
nes navales, todo se reducirá á vigilar la 
ejecución de ese contrato; si tenemos la 
fortuna de que el resultado corone nues-

la® tribSíSSS
<-onsejq de Ministros por todo cuanto en 
ai discurso hay sis-patriótico, que no pué- 
de menos de obtener el asñntimieato de la 
Cántara y de España entera;

Siento, al lado de seto, tener que reco
ger unas palabras del Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros, que lo habría agra
decido mucho que no las hubiera oronun- 
piado, prescindiendo de ese argumento, 
que desdice de toda la grandeza- de su obra 
de-esta tarde.

I Por dónde el que yo recordara lo ocu- 
fndo con el Ministro de Hacienda señor 
Echegaray en 1905 podía constituir una 
manera de volverme contra mis correli-
gionanos y contra aquellos que me habían 
antecedido y sucedido en el Ministerio do 
Marina? No, Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros; yo no venía con ese propó
sito ni á combatir; bien claro lo dije en 
mi discurso; porque si lo hubiera abriga- 
oo, ¡cuanto partido no- habría yo podido 
sacar buscando contradicciones entre lo 
que significa esc proyecto de ley y lo que 
hay sn el seno del Gobierno y de la mayo
ría? Pues qué, ¡ no estáis ahí los que pri
mero combatíais el proyecto del Sr. Sán
chez de Toca en 1903 y hacíais caer á aquel 
i^inistérjo del 8t . Silvela, sustituyéndo
le el del Sr. Villaverde, para ser una ne
gación total de toda obra de marina, y 
después, ciando volvió el 8r. Maura al 
Ministerio, apoyásteis el proyecto del se
ñor Ferrándiz "sin construcciones navales, 
para venir á apoyar despnés uri nuevo Mi- 
mstério del Sr. Villaverde que acometía 
la construcción en grande escala, tenien- 
ao entonces en ¿fi Gobierno corno Minis
tro á mi compañero el Sr. Cobián ?

Pero yo no he querido utilizar nada do 
esto, ni con ello adelantaría nada; eso 
desdice además do la grandeza del pensa
miento de 8. 8. y sobre todo de lo que < s- 
te momento representa para la Nación es
pañola; y por eso me quise ceñir á un te-

Su señoría nos ha hablado esta t^rí 
ma de que nos encontramos en eirá 
cías, en momentos críticos. Pero h -: 
tían éstos hace año y medio ó dos 
¡Por qué boy son diferentes? ip 
han adquirido... ? (El Sr. Preside: 
Consejo de Ministros: Ellos serán i; 
la acción de ios Gobiernos, no.) 

1/-®ro,Acó™° no los. estimulaba i 
: Cómo S. S. en la oposición enct! 
bueno el proyecto.' de presupiste 
convirtió eji ley y rigió en 19061 ¡ 
tampoco tuvo náda que decir cotr 
proyecto de prestí puestos del i 
terio de Marina que se votó y es■ 
gente ? Si eran críticas las circunsk 
Br* Presidente del Consejo de Mis 
¿era posible que el jefe del partí® 
^ervador hubiese dejado pasar el : 
puesto de las fuerzas navales sin decir;

No sucedió nada de esto; luegoí 
hay que atribuir este cambio de diré 
Y voy á decir más, Sr. Presidente dd¡ 
sejo de Ministros, porque mi propé: 
creo que ya se ve bien claroAno hi 
otro que él de procurar que ante el 
se exponga la causa á quo oh 
proyecto, cuál es la dirección queg 
ma y en qué se compromete á 1 . 
española. Y esto me parece que ee n 
grando.

No censuraba á 8. 8. por lo que ti 
hace ; obra, bien, y si no lo hubiera b 
considerándolo necesario, faltaría át; 
be'r, engañaría á su Patria.

Yo tengo una idea invariable resped 
estos grandes deberes impuestos poreh 
del país, adquirida desde quehacer.: 
séis años vine por primera vez á estePe 
mentó; idea que está unida á un recm 
con cuyo relato voy á concluir. '

Jamás se borrará de mi imagínació: 
que el Sr. Cánovas del Castillo decía de 
aquellos bancos, al discutir la contesta 
al mensaje de la Corona, en 1881. Ed i 
ces, examinando la política interna* 
iquel grande hombre, con el asentito 
q  de todos, decía: «Démosle á la Psr 

un alma, un pensamiento grande.» Y t 
do que el Gobierno que acierte á hacen 
rehará á: la Nación española. Si S. 8, 
logra, no sólo exclamaré: sea en hueñi 
ra, sino que nadie lo aplaudiría tanto: 
mo yo. He hecho mis reservas, y al ex: 
nerlas, considero, desde lo humilde di:

rreno que con gusto he visto que S. 8. ha 
escogido también para la parte más her
mosa de su discurso, haciendo justicia á 
mis modestas aspiraciones.

Yo buscaba lo que resulta, porque no 
entenderá nadie que no es ya evidente quo 
hay un cambio transcendental en la mar- 
éba de la Nación española; y lo deseé, por
que recordaba también que cuando en 
1905 tenía la responsabilidad del Gobierno 
oí á una de las personas á quienes mayor 
respeto he tributado en esta vida pala
bras que se grabaron profundamente en 
mi corazón y en mi pensamiento. Yo las 
oía cuando sosteníamos la pugna que cons
tantemente hay, aunque no se haga públi
ca (entonces se hizo), entre los Ministros 
sobre todo los de la defensa nacional, y 
también el de Obras públicas y los demás 
con el Ministro de Hacienda. Entonces 
manteníamos una polémica viva y ardien
te, por mi parte como un hombre conven
cido, convencido de mucho de lo que hoy 
ha dicho el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, y entonces la persona á la cual 
me be referido pronunció unas palabras 
que, repito, no podré olvidar jamás; de
cía: «Yo soy un soldado, ho sido educado 
para soldado, seré soldado toda mi vida; 
pero á pesar de eso, las circuostancias de

tros afanes y satisfaga nuestros deseos, to
do se reducirá á eso. Pero es el caso que, 
por lo mismo que hay en el asunto tanta 
complejidad, y que los que hayan de inte
resarse en este "concurso tienen delante 
tantas incógnitas, sobre todo los que ten
gan que trasplantarse de su país á éste, y 
de las libres factorías y do los libres asti
lleros industriales á un establecimiento 
que fue del Estado, con una porción de 
cláusulas y una complejidad de previsio
nes que serán inevitables en el pliego; 
por lo mismo, sería insensato dar por in
dudable y cierto desde hoy que se podrá 
hacer la adjudicación. Y si no se puede 
hacer la adjudicación, ¿qué vamos hacer? 
I Es que ya, no vamos á hacer nada ? ¿ Es 
que vamos á renunciar á una obra que por 
tan graves motivos de política, si el pro
yecto se aprueba, había emprendido la 
Nación española?

posición, cumplir mi deber como espei 
que por modesto quo sea, deberes ter 
por serlo; he hechomis reservas sobréis: 
rección; creo que no se ha escogido laíi 
acertada; perd desde el instante en i 
un Gobierno de la Nación, con el Mal 
miento de todas las demás fuerzas polltití 
ha adoptado un camino, nadie me ganr 
en lealtad y energía para seguirle, pt 
sando sólo en el bien de mi Patria.

Y no tengo más que decir. (Muy bien,! 
la minoría liberal.)

El 8r. Presidente del CONSEJO F 
MINISTROS (Maura): Pido la palabn

El Sr. PRESIDENTE: La tiene 8,i
El Sr. Presidente del CONSEJO Di 

MINISTROS (Maura): También es de: 
da de cortesía la que me haca en estosiu 
tantea molestaros breves segundos. ■

El episodio de mi discurso á que se nli 
ría el Sr. Villanueva cuando recordabsi 
aplauso al Sr. Echegaray, ya habrá nob 
do 8. 8. que no era parte principal delH 
ciocinio que desenvolvía ante la Oámare 
pero no se podía omitir sin faltar á na 
consideración que 8. 8. merece y quej: 
me complazco en guardarle. Y ahora: 
ofusca el Sr. Villanueva, no advirtieníi 
que en la misma categoría que eettmei 
la respuesta estaría la indicación quali 
motivaba, y esta era de la iniciativa den

comprar en el mercado exterior los bu
ques, adquiriéndolos muy pronto y muy 
buenos, tendríamos que tener los puertos 
desprovistos de esos medios, y el día f.u 
que un buque necesitase reparaciones más 
ó menos considerables, tendríamos que ir 
al extranjero, acaso en tiempos en que 
no tuviera acceso los buques españoles á 
puertos neutrales. De modo que ese es el 
camino de la determinación (¿1 gasto, del 
esplendor en la presteza y de la irresponsa- 
bilridad de quienes gobiernan, pero es tam
bién el camino de la indefensión nacional.

No hablemos ahora, porque es interés

I

que murmurar y censurar no hace nada, 
ni se excusa de ninguna responsabilidad, 
porque ese. votará con la propuesta mien
tras no traiga otra que sea mejor, que le 
parezca á él que sea mejor, pero concretán
dola y aceptando su responsabilidad.

Hasta ahora yo he oído decir que esta 
organización es mala, porque es atroz
mente ccntralizadora, y pensaba yo: esa es 
la rumia de la discusión de la ley de Ad
ministración local; porque, es claro, he
mos estado hablando tanto de centralismo 
y de autonomía, que un proyecto que re
une en una mano lo que estaba esparcido 
en Departamentos y Juntas, en una por
ción de oficinas, de Direcciones y de Ins-' 
pecciones, es atrozmente centralizador. 
| Parece mentira que el hombre de la ley 
de Administración local haga estas cosas 1 
Sólo que se trata de Marina y de ejército 
y de fuerza militar, y yo quisiera que na
ciese un hombre que pudiera él solo asu
mir todos los organismos de la marina; 
entonces se habría resucito el problema, 
porque acaso eso que ahora admiramos 
en Alemania, acaso tiene por explica
ción que en aquel régimen y en aquel so
berano se ha podido realizar la centrali
zación que necesitan las fuerzas milita
res para lograr la persistencia y la eficacia 
necesarias. (Aplausos.) Cuanto pedamos 
para aumentar la centralización será lo que 
haremos. Ayudadnos á centrafizar más, 
jorque quisiéramos centralizar hasta lo 
infinito, seguros de que cada paso en ese
camino es un progreso, y desde luego una 
jornada, alejándonos del pasado. (Muy 
bien.)
, Las industrias y al a aterí al. Estoy fa

tigando al Congreso (Denegaciones); per
donadme; pero ya no he da molestaros mu- 
eho tiempo.

Señores, yo no oreó qué haya en el Con
greso, ni fuera, persona alguna que sepa 
añadir otro término á los tres que voy á 
enumerar: construir, carenar y reparar 
por Administración en loa astilleros ofi
ciales, con las reformas de las Ordenanzas y 
eon las innovaciones orgánicas y reglamen
tarias que queráis (de esas ha habido ya 
muchas implantadas por las personas más 
autorizadas y respetables y beneméritas 
de la marina española), persistir y em
peñarse en obtener de los actuales arsena
les, astilleros y factorías, las obras que 
necesita la marina militar, sería un sis
tema.

Otro sistema sería cerrar loa estableci
mientos del Estado y marcharse á los mer
cados extranjeros, donde muy perfecto, 
muy cabal, con grandes garantías y muy 
pronto, se obtiene aquel material que se 
necesita, evitándose una porción de tro
piezos, de contingencias, de tradiciones 
enojosas, de dificultades para llegar á me

subalterno, sin dejar de ser grande, de 
los aspectos económicos, de la enormidad 
de intereses económicos que con justísima 
razón se considerarían, más que lastima
dos, sacrificados y abofeteados, si en vez 
de emplear la energía que puede comuni
car el presupuesto á la flaca industria es
pañola, dedicáramos precisamente al fo
mento de la industria extranjera, extra
yéndolos del Reino, los millones que hu
biera de costar el nuevo material. No hablo 
de esto, porque repito que lo coloco en se
gunda categoría, y no necesita mayor re
futación este aspecto que sospecho que no 
tendrá grandes valedores en el debate, pe
ro si salen ya lo examinaremos más despa
ció.
, Nosotros nos hemos fijado, pues, en el 
último de Jos tres medios posibles de ad
quirir el material y de habilitar los ele
mentos de industria que el Estado nece
sita en sus bases de operaciones navales. 
Hemos establecido lo que viene rodando 
desde la propuesta de la Junta de escua
dra, si es que antes no se hubiera proyec
tado; pero en fin, ya ha sido inserto en tres 
ó cuatro proyectos de ley: que se haga 
un contrato en el cual los capitales, las 
industrias, las energías nacionales tengan 
cuanta mayor parte puedan ocupar y al 
propio tiempo se incorpore toda aquella 
energía industrial y toda aquella pericia 
extranjera que sirva de garantía para el 
éxito, para no hacer ensayos en cosa de tal 
transcendencia con la sola Industria na
cional, sin desaprovechar los elementos que 
pueda haber en los establecimientos del 
Estado.

Otra de mis inconsecuencias es que hace 
diez y seis afíos, ó no sé cuántos, hablaba 
yo de arrendar un arsenal, j Pero si aho
ra van á un solo arsenal las construccio
nes de los grandes buques y á otro arsenal 
las construcciones de los pequeños buques I 
Y nada más; porque del tercer arsenal, 
lo que se dice es que se cuidará de que esa 
un establecimiento industrial, un estable
cimiento vivo, habilitado para cuando en 
la base de operaciones haya que trabajar, 
pero no se le asigna parte alguna en la 
distribución de las obras proyectadas. De 
modo que todo se concentra y se clasifica 
y se especifica. Nunca he pedido más; mu
chas veces he pedido menos de lo que aho
ra realizo; es otra de mis contradicciones. 
(Risas.)

Pues para ese caso dice el proyecto lo 
que dice, ó lo dice el dictamen de la Co
misión, el cual en esto se ha reformado 
después del verano, á causa de que estando 
el proyecto en la «Gaceta» tantos me§es, 
no hemos advertido grandes muestras de 
que estuviera preparándose la industria 
nacional para acudir á este certamen y 
para resolvernos la dificultad. Yo no sé si 
eso debe tomarse como síntoma de alarma; 
pero sí que estamos obligados á enterar
nos de que no es cierto, evidente é induda
ble que tengamos postor en el concurso.

Si no lo tenemos, ¡qué queréis que ha
gamos ? Parece que en ningún caso se quie
re que persistamos en la administración 

- directa de los arsenales; y llegado el caso 
habríamos de traer á trabajar á los arse
nales, mientras no se pueda hacer el con
trato, á esa industria extranjera, á esa 
pericia técnica acreditada que, como sal, 
como preservativo, como garantía eficaz 
pedimos en el contratomismo, asociándola 
al Estado, para que no venga sola como 
aquel viajero de que donosamente hablaba 
el Sr. Gómez Acebo, sino que venga con 
sus esterlinas, sus marcos, ó con la moneda 
que sea, á correr la suerte del Estado, 
juntamente con él, de modo que en el in
terés privado esté la garantía del interés 
público.

¿Es que hay otra manera de hacer las 
cosas ? Pues decidlo y os lo agradeceremos; 
pero nó censuréis sin sustituir, ó decidnos 
que no hagamos nada, y contraeréis la res
ponsabilidad del consejo.

No quiero molestaros más, porque lo 
esencial, la estructura, la armazón, lo que 
yo creo que es materia propia de un deba
te de totalidad, con harto abuso de vuestra 
paciencia, expuesto ha sido en estas con
sideraciones.

Yo ignoro, señores, quiénes están con
formes con lo que decimos y proponemos; 
pero lo que digo es que tenemos derecho, 
que nosotros nos creemos con derecho á la 
cooperación do todos.

Nadie habrá advertido én ninguna de 
las inflexiones de esta oración parlamen
taria que ni un solo instante haya pensa
do yo en cosa que se refiera al partido con
servador, ni al Gobierno-conservador, ni 
A-un Ministro determinado, ni á nosotros, 
ni á vosotros, ni á este, ni al otro, sino á 

■ese sér que manda en todos, y que es la Pa
tria española. ¡De qué he hablado yo que 
no nos sea común ? ¡Quién de vosotros tie-

| España son tales, que yo pido á todos que 
ayuden al Ministro de Hacienda, que se 
salve el superávit del presupuesto y que 
continuemos por ese camino que nos lle
vará en un porvenir uo muy lejano á po
der tener fuerzas aiiljtares y á devolver 
la independencia y la tranquilidad á la 
Patria.» No había transcurrido, Sr. Pre
sidente del Consejo de Ministros, más ,que 
apenas año y medio, ewtodo S. 8., por me
dio del Ministro de Merina, leyó en esa 
tribuna el proyecto de ley quo estamos dis
cutiendo, donde se acometa ya la recons
trucción naval, y, por consiguiente, so 
echan las bases da la nueva escuadra es
pañola. ¡No merecía esto la pena de que 
se pusiese en claro ante el Parlamento? 
¡No debe saberlo España?

Conforme, Sr. Presidenta del Consejo 
de Ministros, en que el Convenio da 1904 
no imponía como urgente y verdadera ne
cesidad la de acometer de memento la re
construcción de las fuerzas navales y aun 
las militares da España. La Conferencia 
de Algeciras ya obliga á algo más; pero, 
sin embargo, recuerda 8. 8. que prepa
rando la Conferencia y durante ella, han 
pasado Gobiernos por esa banco que no 
se consideraron obligados á traer este pro
yecto. 8. 8. aplaudió (por eso recordaba 
el aplauso, no con otra mira pequeña y 
egoísta), 8. 9. aplaudió á esos Gobiernos; I 
luego estaba entonces convencido de que 
no era un crimen el no atender de momen
to y el d o  acometer en, el instante la re- 1 
construcción de las fuerzas navales, por
que si no S. S. no hubiera podido aplau
dir eso. ‘ .

Yo he oído decíf al Sr. Alvarado, per
sona que sabe (y ii no lo supiera sería un 
ingrato) la estimación que siempre le he 
profesado, que era un desacierto Incon
cebible querer orear el órgano de prodae- 
oión, que estimo tan complicado, y ¡cómo 
me he de arrepentir?, lo ratifico, el ór
gano que suma todas las dificultades, to
das las excelencias y todos loa superlati
vos de la industria humana, el materia! 
naval militar de los grandes acorazados, 
y al propio tiempo pedir el producto, 
como si todo ello sa improvisara.

Yo decía: me explico que el Sr. Alva
rado discurra así, porque en especulación 
abstracta eso está muy bien; eso es un ra
ciocinio encantador para nn patio"de la 
Universidad de Salamanca '6 de Alcalá,

■ na menos interés que yo en todo esto da 
que os hablo? i Por qué no hemos de deli
berar de esa manera, olvidando que esta
mos unos frente á los otros, siquiera una 
vez, para que descansemos de la rutina?

•Yo espero que así, con ese espíritu, será 
examinado el articulado del proyecto. Yo 
estoy seguro de que no sonarán ya más en 
esta recinto las voces del desaliento, así 
como también de que no oiremos insensatas 
y necias alegrías; de que alentará en todo 
lo que digamos la certidumbre que hemos 
de tener en la inmortalidad de esta Na
ción y en la gloria de sus destinos, por la 
obligación que tenemos de prepararnos á 
salvarla. Y á eso se encamina el proyecto. 
(Grandes aplausos.)

Pero ya ha hecho 8. 8. Is declaración 
esencial, y desde esa instante, mi actitud 
tiene que ser muy otra, como lo indiqué 
ayer tarde. Resulta que, por circunstan
cias que no se exponen, pero que se pre
sienten, por algo que no se dice, pero que 
ha de entender y ha de leer da todos mo
dos y maneras la Nación española, ésta 
ee encuentra hoy an la obligación de aco
meter los gastos navalee y de prepararse 
para peligros del presente ó del porvenir 
• -i una manera más rápida y eficaz que lo 
tenía que hacer ayer. ¡No m esto claro?

Comprendo que todo eso obligue al se- 
Eor Presidente del Consejo de Ministros á 
temar la actitud en que 10 presenta, á 
defender el proyecto como lo hace, y hasta 
á anunciar í la Nación española, y hace 
muy bien S. 8., yo ayer lo indicaba, que 
aso que se pide no ea más que el princi
pio de ja obra, que el comienzo da 
un camino cayo término no se pue
de señalar y cuyos gastos también estarán 
sometidos á las circunstancias, no á la vo
luntad, ni á la acción,, ni al capricho de 
ningún Gobierno, ni de ningún hombre de 
partido. Esa es. la verdad con toda b u  
transcendencia, dicha á la Nación como se 
le debe decir; yo lo único que lamento aa 
que esto que estimáis necesario, que tan 
duda es consecuencia 6 de la Conferencia

señoría.
Pero de todo ello queda una sola cosa,] 

es que el Sr. Villanueva olvida que tu 
ocurría en 1905 y que en el calendario no 
vino después de 1904, como suele sucedí!, 
y que en 1904 y en 1903, gobernando y«D' 
carnando en obras nuestro pensamiento, 
habíamos presentado esa serie de proye» 
tos que 8. 8. dice, y entre los cuales halli 
también contradicción, porque S. 8. Ib 
ma contradicción, á las adaptación-! 
que tuvimos que hacer lo mismo que el» 
ñor Sánchez dé Toca, que el 8r. Sihela, 
que el Sr. Ferrándiz, quo yo, á las oirenn-' 
tancias políticas en que se desenvolvió il 
período de 1903 y 1904; pero todo lo nní 
ocurría era que unas veces se adelantabi 
más, es decir, se proponía mayor a vana 
que otras, pero siempre persistiendo en el 
designio, que es exactamente el de este pro
yecto, el cual podrá diferir en la cantidad, 
pero no difiere en la dirección, pero no di
fiere en la sustancia, pero persigue el mii- 
mo propósito. Y oso no son contradiccio
nes, Sr. Villanueva, no son contradlccionei 
ni lo parecen ; eso son las inevitables limi
taciones que impone á los Gobiernos la reai 
lidad en la realización de sus deseos y di 
sua designios, lia que haya muestra di 
que por no haber nosotros propuesto en la 
proposición lo que habíamos propuesto an 
1904 y lo que proponemos ahora hubiése
mos abjurado. Y en cuanto á por qué na 
instigábamos 4 ios Gobiernos, allí, para 
que lo hioí*r*. y0 creo que 8. 8. no tlev* 
rá á mal que no lo explique.

Bro íi! Sr llHnmi -
El 8, AEVAlUDOr No habrán afn< 

buido á descortesía de mi parte el Min!* 
tro de Marín % y el Marqués de Mochaleí 
que no rectificar» 4 sua discursos, bien tw 
iiévoler para mí.

En euanto d ñfgcvrtn de? 8r. Presiden! 
to dol Couaejo. ha referido á lo dicho poí 
roí en doa detalles del proyecto. Serla no< 
toril impertinencia, sería Impertinencia 
verdaderamente imperdonable por la Cá
mara, si al discu i-so del Presidente del Con
sejo de Ministros contestara yo acerca ds 
detalbs del presupuesto que discutiremoí 
cuando se discutan las bases.

Tiene S. S. razón; el discurso pronurr- 
ciado por 8. 8. esta tarde solamente loá 
jefes da las agrupaciones políticas tienen 
derecho á contestarle. (El Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros: Lo tiene 9. 8» 
plenísimo y le sobra personalidad.) Yd 
reconozco qué al discurso pronunciado poí 
8. S. esta tarde, sólo los jefes de 1aS agrt!«
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paciones políticaa tienen derecho á contes
tarle en el momento en que lo estimen opor
tuno.

Cuando se discutan las bases, yo tengo 
la pretensión de que podré demostrar á 
6. S. completamente, primero, que allí 
existe centralización para cosas no mili
tares, y que se va á crear ese organismo de 
que yo hablaba, ese' organismo monstruo
so, cón una sola cabeza, no sólo para cosas 
militares, sino para cosas enteramente ex
trañas á la organización militar.

En ctiahio al procedimiento para la 
éonstruccídh dé los buques, también le 
deniostráre ’cbp cu Sitia razón llamaba la

. 'o de S. S. sobre los peligros de se- 
■;> p< líticá, de croar al mismo tiem

po el instrumento y el producto constru
yendo grandes acorazados; es decir, 
construyendo embarcaciohes que cuestan 

pesetas; porque si el Go
bierno'fracasara en este empeho, se desva-

marina. Y en cuanto al restó del 
. o tengo más que tribu- 

fcas i». W i
EfSr. Mt^Rlír: La Cámara no extra

ñará^ si ficiic lá. bohdad de rccbrdar repe- 
íbsteciom-s mías, que no haya 

ihtbrveriido en la discusión, á pesar del ro-

idos los turnos por todos Jos ora
dores ,qup los habi^q pedido, á mí no me 
qtj^d&bó,1 niás t c c ú ís o ' para entrar en la 

d ■ La totalidad quo hablar en 
irccépto roglnmentnrio 

qún ácílama para alusiones; y yo he com- 
veers ÓT sistema, allí como 

áqifíi que ÁSIirfchte sólo predjeahdo con 
.indo puedo tener la pretensión de 

que se 'tengan en cuenta mis tíbservacio-

Quéfyo KiSbía dé discutir y había de re- 
ahisión del Sr. Pre

Consejo nadie podía dudarlo, porqrie esos 
son mfh deberes para con mis amigos y

din i a elocuente apelación do su se- 
ñóría, y sintiendo tener que acudir á la 
fatigada atención de la Cámara, porque 
rebiíenan todavía en sus oídós los acentos 
de la soberana elocuencia con que S. S., 
inspirándose en la única musa que aquí 
tenemos, que es la Patria, ha explicado es
ta tarde las bases y fundamentos de su 
proyecto: aun con estas condiciqnes des
favorables, no hubiera vacilado un mo
mento en entrar en el debate. Lo exigen 
la greJvedad de las circunstancias, la im- 
portuncia de las consideraciones que su 
señoría ha expuesto aquí: momento críti
co, momento difícil, momento de compro
misos do aquellos que no podemos excusar

Además, este es un proyecto de aquellos 
que no pueden vivir si nosotros no coope
ramos á él; porque, aparte de la unidad 
dél pensamiento y de la fuerza de la im
pulsión, ha de traducirse poco á poco en 
una serie de presupuestos, y si los hom
bres que gobiernan sucesivamente no es
tán dispuestos á sostenerlo, la obra no 
tendrá razón ninguna de ser. Es, pues, 
preciso que cada uno de nosotros digamos 
cón entera franqueza qué es aquello á que 
nos comprometemos y aquello que creemos 
necesario, y yo empezaré á hacerlo por los 
mismos puntos de vista que S. 8. ha plan
teado y recogiendo las palabras de tardes 
anteriores del Sr. Ministro de Marina.

Yo no podía tampoco hacer otra cosa. 
En 1904 discutí aquel proyecto de ley y lo 
combatí, y concluí mi discurso negándome 
á dar un sí de aprobación, porque en aquel 
proyecto había todo lo que hay en éste, 
pero faltaba la segunda parto, que era la 
finslidad^que era la reconstrucción de la 
escuadra. Y habiendo dicho aquello, y 
habiendo encontrado que mucho de lo que 
sostuvieron mis amigos aparece en el dic
tamen de la Cómisión, hasta tal punto 
que hay un enlace completo entre la dis
cusión de 1904 y la discusión actual, real
mente yo no podía excusarme un solo mo
mento de responder de una manera termi
nante al requerimiento que se me hace en

Sí, Sres. Diputados, nosotros entende
mos que es preciso reconstruir el poder 
naval de España, nosotros entendemos 
que es indispensable empezar á hacerlo; 
nosotros sentimos que quizás haya pasado 
algún tiempo que debió aprovecharse, y 
yo, cuando en el banco de la Comisión, á 
la cabeza de la que se había nombrado, 
hablé de la Conferencia de Algeeiras, ya 
dije, para que me entendiera todo el Par
lamento, que aquella Conferencia nos traía 
compromisos, y nos imponía deberes para 
los cuales era preciso estar preparados.

Además, y hay razón para recordarlo 
en este momento, cuando yo tuve noticia 
de ciertas negociaciones diplomáticas en
tabladas por Gabinetes que pertenecían á 
mi partido, pero de los cuales yo no for
maba parte, tuve ocasión de decir á quien 
importaba saberlo que desde el momento 
•n que se entraba en esas negociaciones 
para Marruecos, desde ese momento ha
bía que estar preparados por tierra y por 
mar para todas las contingencias que pu
dieran ocurrir.

Porque á mí me parece que hay algo 
más en el punto de partida de esta cues
tión que el dilema del Sr. Ministro de Ma
rina: liquidar la marina, cerrar los arse
nales ó decidirse á construir un poder na
val. El primero de los términos del dile
ma no dice bastante claro cuál es el con
tenido de la cuestión. Porque con cerrar 
los arsenales, declarar el personal carga de 
justicia y quedarnos con unos cuantos bar
cos para el resguardo marítimo, habría
mos resuelto, después de todo, una cues
tión financiera y una cuestión económica; 
pero detrás de ella hay una cuestión más 
importante. Cuando hubiéramos hecho 
eso, habría que aspirar á lo que ahora ha 
pedido Noruega á las grandes naciones, á 
lo que el año 1830 obtuvo Bélgica, á que 
las otras Naciones, ante el abandono de 
nuestra personalidad, nos garanticen si 
fluieren la existencia como Nación, y si no 
quieren, á que el español se siente en el 
dintel de su deshonrado lugar á esperar 
en qué momento las aves de rapiña, atraí
das por el olor del cadáver que aquí que
da de la antigua Nación española, ven
gan á disputarse los jirones que resten de 
aquella magnífica y gloriosa nacionalidad 
que no han sabido conservar b u s hijos. 
(Muy bien.)

I He aquí la afirmación común; detrás de 
la afirmación común me paréce que sur
gen en este ambiente un sinnúmero de 
cuestiones á las cuales es preciso dar sa
tisfacción. ' ,

Esto que yo acabo de decir, es posible 
que lo sientan algunos; yo afirmo que no 

. ló sienten todos. No hay que hacerse ilu
siones, lo decía aptos el Sr. Presidente . 
del Consejo de Ministros, yo lo repito 
ahora; la mayor parte de la opinión no 
está con nosotros. Decepciones, amargu
ras, desengaños, falta de fe en los parti
dos políticos y en los hombres, todo éso 
hace que no se crea en la regeneración de 
la marina,, y se téma que esto sea una vez 
más tirar dinero sin conciencia y sin me
dida y no hacer nada para el engrande

, cimiento de la Patria. Claro.está que.cuan- 
do un estadista afirma qúe es preciso ha: 

. cerlo, tiene que poner atención en todo 
eso que por ahí fuera ocurre y buscar 
cuál es la manera de dar satisfacción á la 
opinión y de evitar que la decepción y el 
desaliento vuelvan á producirse.

Sin embargo, hay que decir, yo en esto 
habré de repetir algo de lo que ha dicho 
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros, 
que no conotco á nadie que acepte el pri
mer término del dilema; yo no he oído 
ningún discurso en que se diga, no he leí
do ningún publicista que lo haga constar; 
y si aquí se ha citado un nombre que ins
pira la mayor simpatía, porque es una re- 
preseptación viva de la intelectualidad cs- 
pa^íola, yo debo decir que en la época en 
que el Sr. Maura y yo empezamos, este 
combate, que ahora llega á un punto de 

, repaso para empezar á reconstruir el po- 
ín Costa, । 1 ilqst re 

Joaquín Cpsta, en la ponencia que escri- 
bj.ó"para. él Congreso. de Gcpgrafía,. pedía 

. una escuadra para España de 125 barcos 
con un presupuesto de § 8:; y de

. esa época, qe-esas afirmaciones.partimos 
todos para llegar ahora al punto en que 
no^ encontramos.
' Espero,. p.u.es, alguna cita, espero algu
na afirmación én contra de esto, para de
jar reducid.a la cuestión de las preocupa
ciones, de Ips disgustos y de los desenga- 

■ ños á su verdadero valor y transcendencia.
Pero, ¿cuál es la manera de responder 

y de dar satisfacción á este estado de opi
nión? Yo voy á discutir, artículo por ar
tículo, este proyecto; poco ó mucho, lo 
que tenga que decir prefiero exponerlo en 
el bono confidencial y casi familiar con 
que yo suelo discutir los presupuestos; de 
suerte que al final de este debate de tota
lidad, y con ocasión del art. l.°, aun cuan
do éstas y las observaciones que haga res
pecto de los demás artículos tendrán que 
guardar relación con este concepto general 
del proyecto, voy á limitarme á lo que es 
estrictamente necesario para exponer mi 

■ juicio y el sentido de la opinión de mis 
amigos respecto de la obra que vamos á 
emprender.

En primer lugar, las consecuencias fi- 
nacieras ó económicas que trae para Es- 
para la reconstitución del poder naval y 
los gastos que vamos á hacer, necesitan, 
con más claridad, creo yo, de la que exis
te en él proyecto, y aun, si esto cabe, con 
mayor de la que ha empleado el Sr. Pre
sidente del Consejo de Ministros, afirmar 
que vamos á gastar en España todo ese di
nero para reconstituir la marina, y afir
mar que no sólo vamos á hacer poder na
val, sino que en un movimiento que veni
mos predicando hace años vamos á hacer 
las graneles industrias navales, las cuales 
nacerán al calor de este esfuerzo del Go
bierno y aquí quedarán, cualesquiera que 
sean el éxito y las consecuencias de los 
barcos que se boten.

He aquí una solución que aparecerá al 
estudiar los números l.°. 2.° y 3.° de la re
gla 1.a, en la cual habremos de detenernos 
para ver cómo esto se puede hacer; por
que yo por mi parte declaro que habiendo 
dicho cuando ocupaba aquel sitio que era 
preciso, ante todo, procurar crear la in
dustria y la riqueza en esto país, viendo 
ahora cuál es el estado en que nos encon
tramos, cuántas tristezas produce esa emi
gración constante y de qué manera está 
mal repartido en este suelo todo lo que 
puede ser trabajo y prosperidad, cuando 
hay tantos gérmenes para desarrollarlo; 
ahora más que nunca entiendo que cual
quier esfuerzo del Estado tiene que hacer
se en este sentido, en el del desarrollo de las 
fuerzas nacionales; y que si hemos traído 
un arancel en el que se señala cierta di
rección de la vida económica en manos 
del Estado, porque no hemos encontrado 
los medios suficientes en las individuali
dades nacionales para desarrollarlo, eso 
tiene que servir para que todo lo que gas
temos caiga como lluvia benéfica que haga 
renacer la producción que se busca, y pa
ra que tío pidamos al extranjero lo que el 
extranjero no nos puede dar más que en 
una forma que dejaría á nuestro propio 
país estéril y baldío para el porvenir. ,

Pero después de esta primera condición 
que yo considero esencial para el desarro
llo y para la aprobación de este proyec
to, habré de entenderme directamente con 
el Sr. Ministro de Marina, para hacerle 
algunas otras observaciones.

Su señoría, que es un hombre de grande 
ilustración; S. S., que ha hecho aquí, en 
el Parlamentó, uno de los discursos que 
más largo tiempo quedará grabado en 

1 nuestra memoria, por la sinceridad con 
que lo pronunció, por el sacrificio que su
pone lo que 8. 8. nos decía y por la con
formidad de las ideas que aquí expuso con 
las predicaciones de tantos años del señor 
Maura, 8. 8. conoce cómo se han hecho 
esos esfuerzos y creado esas flotas milita
res en algunas otras Naciones, sobre todo 
en alguna que ha salido de la nada, como 
nosotros, de la nada del poder militar, y 
que lo ha obtenido en poco tiempo, consi
guiendo un poderío al cual nosotros—no 
son estas de las alegrías que condena el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros- 
ai cual nosotros podemos aspirar, porqué 
la fuerza, la potencia de la raza española 
es de aquellas que nos permiten esperar, ei 
sabemos aunar todos los esfuerzos, que lle
garemos á donde han llegado otras Nacio
nes; me refiero á Italia. .. . •

En Italia hay una ley, que fu'é dictada: 
en Junio de 1897 y que firmó el almirante 
Saint-Bon, cuya ley dió pof resultado que 
á los doce años de haber sido firmada, ^3tí- 
tase la marina italiana con una escuadra; 
de 14 acorazados, todos cónstruídóá an 
Italia, 12 en los arsenales del Estado y 
dos en los particulares, Cuya escuadra oca
sionó un gasto de 450 millones y dió á su 
país un poder militar que la elevó A la

categoría de Nación de primera clase, 
porque podía no sólo defenderse, sino ata
car á todas las otras Naciones. Pues bien; 
al final de .este esfuerzo, Italia se encontró 
con tres grandes industrias: la de ace
ros, que está establecida en Teini; la fá
brica de motores para buques do guerra, 
en Liorna, y la fábrica de cañones situada 
en Pozzuoli, cerca de Nápoles; tres gran7 
des industrias que tienen centenares, miles 
de obreros que están ya aclimatados en 
aquel país y que han quedado para garan
tizar en adelante el cumplimiento de los 
destinos de Italia, con arreglo á las as- 
pimeiones de Cavour guando sacó á esta 
noble Nación de los.-estrechos límites del 
Piamonte para elevarla al nivel de las 
grandes nach malidadeseu topeas.

Daré á Iqs Uquígúaf^para que se in
sertan en el «LUario», estos datos re
lativos á lo qu^ ha Jtwno Italia para re
solver ol prohkma que hoy á nosotros nos 
preocupa. -*■

Pero hay una tercera condición, que es 
á la que ahora me voy á referir.
- Hemos dicho cosas demasiado duras 
acerczi de la administración de la Mari
na en el pasado; en vano ahora podremos 
querer poner atenuantes, porque eso está 
en el espíritu público (El Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros: Yo, como nin
guno), y es preciso que no vuelvan á apa
recer estas cosas. El discurso de 8. 8. 
cuando discutimos aquí lo del crédito para 
el «Cataluña», es en sí solo y por sí solo 
una afirmación de aquellas que la Cámara 
no puede dejar pasar sin buscar lá"mane
ra de evitar que eso pueda reproducirse 
en lo sucesivo. Nosotros lo hemos pedido 
cien vecés- y yo trato de pedirlo ahora en 
nombre nuéstro, si otros no nos acompa
ñan, Como Condición indispensable para 
estos gastos que se nos piden. Me refiero 
á la intervenció-n de! Estado en los gastos 
de la Marina, la intervención que hay en 
los demás ministerios , la intervención en 
nombre del Poder ministerial, la inter
vención eñ nombré dé la Hacienda. ¿No es 
esta la intérvención de todo el país ? Y 
siendo así, ¿qué clase de desdoró, de humi
llación puede haber en que lo que se hace en 
todos los demás ramos se haga también en 
la marina, á fin de que no se pueda ha
blar de responsabilidades que se disuelven 
y no se hacéñ efectivas, á fin de que nunca 
más ocúrran esos hechos que luego viene 
un Ministro á denunciar y que oímos con 
verdadero espanto 1 ¿ Cómo vamos a pe
dir al país esos 200 millones si no tomamos 
las precauciones necesarias para que ese 
crédito vaya donde debe ir y sirva para 
el desarrollo de la marina ?

Al mismo tiempo que desde este punto 
de vista creo contestar,_ al menos intento 
hacerlo á aquellas exigencias de fuera, pa
ra legitimar la posición que nosotros to
mamos en el debato de esté proyecto, al 
mismo tiempo creo, señores—y en esto 
quizás me separo, no lo sé, del Sr. Presi
dente del Consejo de Ministros; no lo sé 
y no quisiera separarme,—creo que no só
lo en el día de hoy, en que 8. 8. pedía la 
concordia y la unanimidad para hacer una 
gran obra, y los acentos de 8. 8. penetra
ban en el ánimo de todos nosotros, sino 
que tal como yo entiendo lá política, para 
llevar á cabo las necesidades de la vida pú
blica, es preciso que hoy y mañana y siem
pre, aunque en la realización de nuestras 
aspiraciones políticas ó de otro género ha
yamos de combatirnos, tengamos pronto el 
acero para volverle todos contra aquellos 
que nos impidieran desarrollar el bien de 
la Nación. Yo soy adversario-de 8 .8., el 
partido liberal lo es del conservador, pero 
en tales puntos tenemos que encontrarnos 
unidos cuando se discute de estas cosas; y 
así como 8. 8. nos encuentra hoy en lo de 
la marina, yo espero encontrarle también 
en aquello qúe voy ahora á decir.

Porque aquí había, señores, un plan; 
este plan que creó Villaverde. El Sr. Vi- 
llaverde, á raíz de nuestras grandes des
gracias, vino aquí un día con un proyecto 
que, apenas expuso yerbalmcnte, me apre
suré yo, en nombre de mis amigos, á re
conocer como legítimo y á apoyar con en
tusiasmo. Ese proyecto consistía en una 
restauración financiera, y el Sr. Villaver
de lo dividía en dos partes: primera, la 
liquidación del pasado, y después la crea
ción de nuevos recursos. Tan unidas van 
estas dos cosas, que con la liquidación del 
pasado, de la cual obtuvo grandes benefi
cios aquel inteligente Ministro, venían 
también los nuevos recursos, de tal suerte, 
que cuando todos temían, desde que so vió 
el primer esbozo de aquel presupuesto, que 
iba á haber un gran déficit, nos encontra
mos con una recaudación de LOCO millones.

Han pasado nueve años; el Sr. Villa- 
verde murió; su memoria no se nos borra
rá nunca, pero su esfuerzo nos falta: la 
idea financiera fundamental de aquel Mi
nistro, yo creo que el partido conservador 
ha tenido que cambiarla; ya no basta la 
concentración de toda la atención políti
ca en el problema de la Hacienda, ya hay 
necesidad de atender á los grandes gastos 
y aspiraciones que se nos presentan como 
indispensables. Para eso tenemos todavía 
algunos sobrantes en el presupuesto; pero 
habiendo ido creciendo, porque no hay 
modo de evitarlo, los gastos, y habiendo 
éstos ido absorbiendo parte de esos so
brantes, para la reconstrucción de los de 
las fuerzas navales de España se apela por 
primera vez, después de tantos años, al 
crédito. ¿Por qué, Sres. Diputados, ti 
contamos con sobrantes en los presupues
tos, al intentar esta reconstrucción de 
nuestra fuerza naval viene en el presu
puesto una partida de 13 millones que se
rá el producto de ese empréstito ? Yo no 
aisento ahora ese extremo; me limito A 
consignarlo, y quiero añadir al consignar
lo que desde el momento en que se habla 
Se gastos necesarios, indispensables, for- 
losós (repito que acepto todos los califica
tivos que ha puesto el Sr. Presidente del 
Consejo), yo inmediatamente aplico esos 
Conceptos A otros dos grandes aspectos del 
fomento de la riqueza nacional: á las 
grandes obras públicas y al desarrollo de 
la cultura.

En el mómsnfó en qué hacemos estos eí- 
füerzos y creemos que es indispensable 
tener fuerzas navales, por todo lo que 
se ha dicho hoy y se pueda decir y que yo 
inscribo, afirmo qué ese mismo esfuerzo 
hace falta para atender A esas otras aten
ciones que urgentemente lo solicitan, por
que sin desarrollar la riqueza nacional no 
IsndremóS con qué pagar esos gastos qué 
prevemos para lo porvenir, y sin extender 
la cultura no tendremos nada, absoluta

mente nada de lo que hace falta, porque 
la nave, la coraza, el hierro, la máquina 
propulsiva, la turbina que acelera la mar
cha, el explosivo que mata con su atmós
fera aun antes de tocar los pedazos del 
proyectil en los cuerpos de-los.marineros, 
todo eso no implica todavía la grandeza 
de la Nación, no vale, ni significa bastan
te páM uña lucha, si dentro de Los barcos 
falta él valor, el espíritu de la tripula
ción, la ciencia y la abnegación del ham
bre. (Muy 6ien.) . . .

Aunque hoy se puede decir, como acaba 
de hacerlo én Londres el almirante Bcres- 
ford, que, á través de todos los adelantos, 
hoy, cómo en ticmpo.de Ndsón,. el corazón 
de los toldados y la int.eligpncia.d9. jos ofi
ciales serán los que den el medio de alcan
zar la victoria,' quiero recordar, al mismo 
tiempo ¿fue'estas palabras, las de un almi
rante español que decía : Sí; la marina es 
el arsenal, es el barco, es. el tripulante y 
luego el libro y la escuela. (Aprobación.) ■

No&dtros, pues, tenemos que poner al la
do. del proyecto de 8. 8. la necesidad de 
acudir inmediatamente á esto. Fuerzas pa
ralelas y fuerzas convergentes: esc es nues
tro programa. Si 8. 8. disintiera, nosr 
otros buscaríamos medio de hacerlo. Pero 
no lo olvide ninguno dé los que me escu
chan : las Naciones verdaderamente viri
les y enérgicas, cuando han pasado por es
tos difíciles períodos, han hecho á.un tiem
po todos, los esfuerzos, y así han salido de 
sus terribles crisis. ¿No recordáis, señores, 
cómo Inglaterra, después de la guerra con 
Napoleón, cuando todo el mundo la creía 
exhausta, resurgió aún más grande y po
derosa que en los tiempos de William 
Pitt ? ¿ No habéis visto que, á pesar de la 
catástrofe de 1870-72, terrible para Fran
cia, ocho años bastaron para que apare
ciese más poderosa, más rica, más respeta
da, más solicitada en el mundo ? Y de 
Alemania, ¿qué decir, si debió su restau
ración á la gran catástrofe de 1808? ¿Qué 
decir de Italia? En todas partes, donde 
quiera que los resortes de la vida nacio
nal todavía tienen elasticidad suficiente, 
cuando se atacan estos problemas se ata
can de una vez, para sacar adelante a la 
Nación y para volver la vista a todos la
dos, para hacer el llamamiento de cuan
tas fuerzas productoras puedan venir á 
cooperar á este fin. .

Yo no sé, Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros, y es una forma de indicar que 
dudo muchos si la Nación aceptaría de 
nosotros, de sus Gobiernos y de su Par
lamento este patriotismo, con el cual acu
dimos á esta gran necesidad de la marina, 
si no tuviéramos al mismo tiempo la ener
gía suficiente para ofrecerle los medios de 
salir de la pobreza en que se halla, y de la 
ignorancia en que se vive.

El Sr. Ministro de Marina decía el otro 
día, en uno de esos momentos de profunda 
sinceridad, que no sólo de pan vivo el 
hombre. Es verdad; no sólo de escuadras 
y fuerzas materiales viven las Naciones, 
sino también de la riqueza que obtienen 
con su trabajo, y de la luz que ilumina 
sus espíritus cuando han sabido buscar y 
aprender todo aquello que en otras par
tes constituye la grandeza de los pueblos.

Esta consecuencia que yo saco y que for
zosamente aplico á la cuestión que se ais- 
cute, la considero condición indispensa
ble, más indispensable que lo que antes 
indiqué de la intervención del Gobierno 
ó del Ministerio de Hacienda en los gas
tos y en el desarrollo del presupuesto de 
la marina; pero al propio tiempo, consi
dero que existe otra necesidad imprescin
dible.

Quédese la naturaleza de los barcos, qué
dese la organización de los servicios, qué
dense otra porción de cuestiones para ca
da uno de los artículos, porque hay una 
que pasa por encima de todas y que no 
estaría en ningún artículo, una que ha 
preocupado, á 8. 8. grandemente, que ha 
preocupado al Sr. Presidente del Conse
jo de Ministros dúrante muchos años: el 
personal.

No he de repetir lo que decía el br. Mi
nistro de Marina. Sin práctica naval, sin 
conocimiento de los barcos modernos, atra
sado, por necesidad, y desanimado una 
gran parte de ese personal, tiene que su
frir el triste destino de ir á las clases pa
sivas; pero en estos ocho años que han de 
transcurrir para tener los nuevos barcos, 
para dar á nuestras fuerzas navales nue
va vida, para infundirles nuevo espíritu, 
para cooperar á todo eso que va á ser la 
base de nuestra grandeza naval, para co
nocer los trabajos de los arsenales, para 
incorporarse á las fuerzas que del extran
jero traigamos, ¿dónde está el personal? 
¿Cómo vamos á crearlo? Improvisarlo es 
imposible; el barco se compra; el hom- 
bret no.

Y después de esta especie de «capitis di- 
minutio» que hacemos del personal de la 
marina, que paga tantos errores y tantas 
desgracias de todo el mundo (que esta es 
la triste fatalidad de la historia, lo decía 
el Sr. Presidente del Consejo al hablar
nos de los que han muerto y de los que no 
han nacido; Luis XVI pagó en el cadalso 
faltas que él no había cometido, y este 
Cuerpo militar naval ha pagado en este 
período de la regeneración faltas que él 
no había cometido y que podían imputar
se á muchos á quienes ellos no han conoci
do siquiera; pero ahí está la lección, y 
hay que recogerla); ¿ es que dentro de ocho 
años ese personal va á estar en condicio
nes? Porque para llegar á esos ocho años 
hay que pasar por los siete, y por los seis, 
y por los cuatro, y por el día de mañana; 
aso también es una idea del señor Pre
sidente del Consejo de Ministros; y yo 
es pregunto: ¿dónde se va A instruir? 
¿En 1» Escuela? ¿En la «Nautilus? 
¡En el «Reina Regente», pues oreo 
que ha dicho 8. 8. que será el barcó más 
A propósito para la base de esa educación ? 
No; el barco moderno, el barco de guerra, 
lo ha sido siempre el barco militar; el se
ñor .Figuerola lo dijo aquí anticipando y 
exponiendo de una manera condensada el 
pensamiento del Sr. Presidente del Con
sejo de esta tarde: el barco de guerra es 
el microcosmos de la humanidad; desde el 
momento en que aparece, allí está la suma 
de todos los conocimientos, el producto da 
todas las ciencias, la condensación de to
das las energías, ol sistema sintético en 
virtud del cual se haca de la materia iner
te, y del mar movible,, y de la pólvora que 
estalla, y del cafióa que destruye; de todo 
esó ie haca un arma recogida en la mano 
do un capitán y en la inteligencia de un 
hombre que vá en la torre presidiendo loa 
destinos de aquella nave. (Muy bien.) ¿Có

mo dotar á nuestra marina de ese perso
nal necesario ? Perdónenme, los técnicos si 
me equivoco al indicar estos números; pe
ro desde las cinco p seis máquinas que tes- 
nía up barco de lóg antiguos, h^sta las 
125 ó 130 que tienen c] «Mauritania» y ei 
Lusitánia» y el «DreadnouLÍ.'.'. ¿<

(lo comprender siquiera 
da de esto ? " . . ... ..

que acudo á ejemplos del extránjéró, y es 
este casi un defecto constante de mis dis- 
cúirsds, según algunos críticos ^5co bené^o- 
Ibsj pero yo recuerdo que Raciné escribió 
estas palabras: «El conocer lo que los 
hombres han hcchy, equivale5 á adelantar
se á la experiencia de lá vida y á muchos 
años de la existencia.» ¿Qué hn hecho el 
Japón ? ¿ Cómo en un número de afíos, qué 
puede compararse con el período que se
ñala el preámbulo del proyecto del Go
bierno, con el período que aquí abrirhos 
ó queremos abrir, y que, por decirlo así, 
ya numeramos, para empezar el desarro
llo de nuestro poder naval, cómo en ese nú
mero de años se ha colocado donde está, 
aquel hoy gran Imperio, ayer desconocida 
y casi despreciada isla perdida en los ma
res de la China? ¿Qué ha hecho para eso 
el Japón? Enviar sus gentes al extranje
ro, traer los extranjeros á su casa; enviar 
á sus compatriotas allí donde estaba la 
ciencia para que aprendieran; traer á los 
que la teñían para que la enseñaran tam
bién allí; y en esta doble corriente, man
dando á los japoneses á recoger como es
ponja. intelectual el jugo y el fruto de los 
adelantos en Berlín, en Londres y en Pa
rís y al mismo tiempo llevando al Japón 
todos los hombres de ciencia y los elemen
tos materiales de progreso que podía re
coger de todos aquellos grandes países pa
ra enseñar y educar, cuando esas dos co
rrientes se encontraron, apareció surcan
do los mares la escuadra japonesa, al mao- 
do de aquel hombre cuya grandeza, des
pués de Nelson, paréqcmc á mí la mayor 
que ha habido en los mares, el almirante 
Togo, agregado naval que había aprendi
do en Berlín, que había estudiado en un 
colegio de Inglaterra, y que un día, con 
algunas de sus naves destauídas ya, ó por 
lo menos disminuidas en su potencia por 
el fuego y por lá tempestad, se encuentra 
frente á la última esperanza del Imperio 
de Rusia en el canal de Tspushima, y 
aquel día, jugándoselo todo, consigue des
truir tocto aquel gran poder de Rúsia, y 
el pequeño Japón sonríe tranquilo porque 
sabe que ya el enemigo no volverá más á 
los mares donde él consiguió él triunfo: 
En ese día, aquel hombre, después de 
aquella batalla, pudo decir, recordando 
las palabras de la Biblia, como el gran 
Patriarca, que había visto al Mesías «et 
mine dimitiere»; porque más no puede 
hacerse; porque yo, al final de mi vida, 
no quisiera más que morir después de ha
ber prestado á mi Patria uno de estos ser
vicios tan grandes que no cabe más, y que 
llevan tras sí el recuerdo eterno de los 
contemporáneos y una lágrima piadosa 
para los que perecieron al servicio de la 
Patria. (Aplausos:) '

Pido, pues, sobre esta cuestión la aten
ción del Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros; me resisto á creer cjiie el se
ñor Ministro de Marina se niegue á esto: 
yo deseo que las auras del extranjero pe
netren en mi Patria ; yo deéeo, como pe
día Mendizábal, que al fin el progreso 
venga aquí; no quiero oir lo que se dice 
en esos bancos (Señalando á la minoría 
solidaria) de nuestra resistencia á aso
marnos al Pirineo; yo saludo con júbilo 
á todo español que vaya á aprender al ex
tranjero; yo ansio vivamente que los es
pañoles aprendan en el extranjero todo 
cuanto aquí no pueden aprender, y no 
tengo tampoco dudas ni vacilaciones en 
desear que los extranjeros vengan á ense
ñarnos aquí todo lo que no sabemos. .

Voy á terminar, señores, porque siento 
molestaros tanto (Denegaciones), aunque 
estoy acostumbrado á abusar de vuestra 
paciencia, y más acostumbrado á recibir 
las muestras de vuestra bondad. Como 
veis, estoy profundamente emocionado, 
después del discurso del Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros, que ha hecho 
vibrar en mi alma las fibras más delica
das, después de aquella primera parte en 
que yo me asocié al sentimiento general, 
porque realmente en estos momentos es 
Uñando se siente uno un poco libre de las 
miserias de la política y levanta la ca
beza por encima del polvo y del cieno en 
que generalmente vivimos, después de to
do esto, yo creo y siento realmente que la 
tarde de hoy puede marcar una época en 
nuestra Historia, porque creo que lo que 
aquí decimos puede alcanzar á llegar al 
corazón de la masa indiferente ó descreí
da de los españoles y hacer que ellos pien
sen como yo, que sin sentir hondo y sin 
tener voluntad firme no se llega á nada, y 
que es una Nación condenada á morir la 
Nación que no se entusiasma y que no tie
ne viriles arrestos. (Muy bien.) Por ero 
voy á concluir, y dispensadme la forma de 
lo que voy á decir por esta emoción que 
siento, diciendo que después de haber oí
do yo en este debate evocar la imagen del 
Ingenioso Hidalgo de la Mancha y ha
blarnos de que los que pensamos en la 
grandeza de España, no quijotes, sino lo
cos debemos apellidarnos, yo quiero reco
ger para mí esa censura y entrar en el nú
mero de los locos.

Yo prefiero morir allá en cualquier par
te víctima de la locura, á vivir como el 
bellaco Sancho Panza de la bellaquería de 
b u  pequeño espíritu, que no le sirvió más 
que para volver á su pueblo con el rucio 
estropeado, la albarda rota y unos cuan
tos cardenales en las costillas de los palos 
que había recibido. (El Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros: Y volvió, que no 
todos vuelven.—Risas.) Y volvió. ¡Más 
le valiera no haber vuelto!, porque real
mente, si hubiera muerto en cualquier rin
cón ignorado, al menos no inspiraría lás
tima ni compasión. Porque en todas las 
tumbas, que yo he visitado, he visto al
gún instrumento de grandeza ó de com
bate, he visto alguna palabra que recor
daba algún hecho, que significaba un sa
crificio ; no he visto sobre ninguna lápida, 
ni la vara de medir, ni la bolsa repleta de 
escudos, cogidos sabe Dios dónde y de qué 
manera. (Muy bien, muy bien en la mi
noría liberal.) Y cuando, en contra de es
ta idea y ya á los años míos siento ese en
tusiasmo y lo oigo calificar de locura, 
vuelvo la vista atrás para irme de este 
mundo con los locos que se llamaron los 

primeros cristianos que murieron en 
Circo, con los locos que se embarcare 
con Colón para buscar un nuevo mund 
con los guerrilleros españoles que mur: 
ron sobre el campo de batalla ignora 
por consejar la Patria. (Grandes ap^ 
sos en toda la Cámara.)

El Sr. Presidente dél CONSEJO
MINISTROS (Maura): Comprenderé 
Sres. Diputados, puesto que habéis as 
tido al debate, que á todo me levanto tí 
nos 6 contender con el Sr. Móret. Pe 
palabras como las dé S. S. despiertan | 
el ánimo tantos sentimientos, tantos m 
xnmientcs, y en el eh'tendimiento tant 
ideas, que es imposible condenarlas t 
das juntas al silencio.

No quiero, que se me olvide nn conce 
to que ha estado muy cerca del final < 
8. 8. Recordaba 8. 8. el ambiente exteric 
el recelo, el desvío con que ese gran ésfuer: 
ha de ser recibido por la opinión, apreci: 
ción de realidad en que coincidimos, puest 
que créo que la mencioné en mi discurso. . 
¡cómo no había de mencionarla, como n< 
estuviera ciego! Gran dificultad para Ir 
obras del Gobierno es este estado de op| 
pión, pero acaso es una expiación que t? 
nemos merecida; eso no alivia nuestr 
obligación; eso no descargaría nuestra n 
ponsabilidad. (El Sr. Moret: La hace m 
grave.) La hace más grave, es verdad;( 
tamos conformes. A los Gobiernos y á 1 
oligarcas intelectuales que dirigen los pu 
blos, cualquiera que sea el régimen esci 
to en su Constitución, porque no hay m 
que una ley humana que escribió Dios, 1 
toca una función directiva, y por eso 
proporcionada la responsabilidad al infl 
jo social de los que dirigen. (Muy bie 
muy bien, en la mayoría.)

Si mi país no consintiese la obra, ’ 
me marcharía de este sitio; no asociar; 
mi responsabilidad á la desidia y al de 
honor de mi Patria. (El Sr. Villanuevi 
Después de luchar.) ¿Pues qué hago si) 
luchar, Sr. Villanueva? Quiero decir c< 
esto que, aun en el caso de que faltase 
fuerza, que no falta, no abdicaría, no 1 
nunciaría al cumplimiento de mi debe 
hasta ese punto no estoy dispuesto á 8 
bordinar la aepión del Gobierno, á ese < 
tado de opinión, que está enferma por ca 
sas perfectamente conocidas, de las cual 
tal vez no esté ausente la responsabilidi 
de los elementos políticos que han gobe 
nado á España. .

El Sr. Moret ha tratado, en la parte q 
no era de grata coincidencia con el eem 
do general de mis palabras, tres asunt 
que anoté en mi memoria para sobre ell 
decirle á S. S. lo que pienso.

El Sr. Moret decía al Sr. Ministro i 
Marina y al Gobierno y á la Comisión qi 
una de las garantías que debemos, á cp 
estamos obligados, respecto á esa opinú 
justa y razonadamente recelosa, es <|ue 
inversión de estos crédites y la ulterior i 
da administrativa de la marina, estén 8 
jetos á la fiscalización, igual que todos 1 
servicios del Estado. „

El proyecto dice lo siguiente: «LA UD 
Intendencia general de la armada corrí 
ponderan todos los servicios económicos 
de contabilidad, haberes y pagos, la ce 
bración y liquidación de contratos, y 
formación administrativa de. presupu, 
tos con todas sus incidencias.

La intervención y fiscalización econór 
ca se acomodarán al régimen que se est 
blezca para todos los servicios del Estadc 

Si se puede decir con más claridad, af. 
diremos «claridad»; pero la conformid 
es absoluta y la idea está en la raíz ó 
proyecto. De modo que por esto no n 
distanciamos. Hablaba el Sr. Moret de 
utilidad, que encarecía con elocuentes p 
labras, aunque ya el ánimo de todos 1 
oyentes se adelantaba á la elocuencia 1 
8. 8. y le precedía en la aprobación y 1 
la conformidad, hablaba 3. 8. de la co 
veniencia de que mientras tenemos nav 
propias donde ejercitar, experimenntar 
adiestrar el personal, en naves extrañ 
consigamos el fruto y lo tengamos pre¡ 
rado para la sazón en que el material n 
vo pueda servir á la Patria.

Él Sr. Ministro de Marina ya decía te 
lo que se puede decir, porque sabe eu 
ñoría que eso no depende de nuestra 3 
voluntad, y en el ejemplo que citaba 
señoría había cosas, elementos, moti' 
que acaso no tendremos á nuestra dis; 
sición; pero todo lo que podamos ha, 
para llegar á eso, crea 8. 8. que-lo ha 
mos. (El Sr. Alvarado: Del presupue 
se ha quitado lo poco que había.) Me ¡ 
rece que no nos entendemos, Sr. Alva: 
do; á mi juicio no es eso lo que quería d 
cir el Sr. Moret. Me parece que para 
que decía el Sr. Moret, es necesario cont 
con el beneplácito ajeno, y á eso es á lo q 
aludía. Decía finalmente el Sr. Moret (( 
go finalmente, aunque no fué lo último 
el orden sucesivo de las ideas expuest 
por 8. 8.), una cosa de enorme transce 
dencia, de la cual ahora podemos dese 
trañar todo el hondo contenido, y acer 
de la cual diré sólo breves, brevísimas p 
labras. Aludía el Sr. Moret á la forma < 
que aparecen distribuidos sobre vanes p: 
supuestos, más en número de aquellos 
que se ha de ejecutar la obra, los gast 
con que se dota el primer programa cc 
tenido en el proyecto. Yo reconozco que 
debate tiene que girar sobre este supú 
te, porque es lo que esta á la vista del Cc 
greso; debo decir, sin embargo, que la 1 
nos obligó á presentar los presupuestos 
muchos meses, y há muchos meses el G 
bierno no podía moverse sobre los asie 
tos positivos que tiene á lá hora preseni

Remitamos eso á su lugar, y cuando 
discuta, porque eso pertenece al pies 
puesto de ingresos, á su tiempo eso se 
materia sobre la cual volverá la atenci 
del Congreso. Sea lo que sea lo que en e 
se piense ó se sospeche, yo le digo á 8. 
que este Gobierno no podrá estar separa 
de 8. 8. (yo no sé si habrá interés en q 
aparezca que lo está, eso lo dejo á la ii 
ciativa y al albedrío de los adversarios) 
ninguna de las dos impulsiones que 8. 
quiere dar, porque entiendo que la están 
dando y que estamos haciendo todo lo j 
sible para que se dé, y cuando analicen 
las cosas, y en el debate reciprocaran 
nos expliquemos, verá 8. 8. que no se p 
de hacer más actualmente, ni se adelai 
nada con consignaciones en el presupui 
to, avn estando dotadas, para obras scc: 
les, para impulsiones sociales de las cu 
les es muy esencial adjetivo, pero no m 
que adjetivo, el dinero del presupuest 
(Muy bien, muy bien.—Aplausos.)

El Sr. MORET*: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene 8.
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E1 Sr. MORET: Las palabras leídas o 
or el señor Presidente del Consejo en 
tanto á la fiscalización ó intervención, 
b satisfacen en cuanto á la intención, 
ro no en ouanto á la redacción; mas des

. el momento en que S. B. coincide en es
piarlo así, confío en que llegaremos á un 
.lerdo. (Él Sr. Presidente del Consejo 

,j Miniaros Evidente.) Pero yo desde 
hora reclamo el nombramiento de los in- 
rventores por el Ministerio de Hacien- 

, a. Hemos discutido esto muchas veces, y 
íi cuestión es dar un paso en ese sentido. 
7o estoy aquí para ayudar al Gobierno, 
ue yo sé, porque ^►.pasado por él, que el 
¡obierno necesitaú-ayiida en muchas cosas; 
or eso se la ofrezco. (El Sr. Presidente del 
lonsejo de Ministros: Y yo se la agradez- 
w
J Cierto que para parte do lo que yo he 
tidicado hará falta la voluntad do una 
ircera- persona; pero para la mayoría de 
¡uestras impulsiones bastará enviar á eo
lios extranjeros á estudiar á nuestro per- 
anal, para lo cual no faltará autorización 
; permiso, - y traer desde, fuera maestros 

.’üe aquí expliquen. Eso no puede sorpren- 
á nadie, porque la Sprbona, la gran 

lorbona de Paria, todos los años está re
futando profesores quo- vayan á explicar 
versas materias en aquella casa del sa- 

lr ? y« por tanto, nadie puede- encontrar 
tagerádo que yo pida que vengan aquí á 
’ucarnbs los que tienen cantidad docicn- 
& bastante para poder-adelantarnos en 
ico tiempo. ¿Qué es esto sino una caja de 
lorrdz^ del esfuerzo individual ?
Lo ultimó os lo más grave. A mí me de- 
>n algunas dudas las palabras de 8. S.,^ 
)r lo mismo que deseo mucho la coopera- 
ón. Paréoeme que hay reservas en el pon- 
.miento de 8. 8.; pero no es hoy día de 
icontrar disidencias. Vamos á discutir en 
presuocsto de Instrucción pública y do 

omento; y si S. 6. encuentra que hoy ha- 
■ todo lo que puede hacer, y afirma que 
m escribir las cifras no so hace todo, yo 
atoré de probarlo quo con algunas cifra» 
16 pueden desarrollarse, con alguna- im- 
ilsión de que hablaremos se puede hacer 
ucho; si no lo creyera, valdría más que 
)andonaso la vida política por falta de 
peranza.

El Sr. CANALEJAS: Señores Diputa-- 
D3, hablo para responder concreta y di- 
jetamente á la excitación quo nos ha di- 
.gido cl Sr. Presidente d ú Consejo de Mi- ' 
ístros. No voy, por tanto, á discutir el 
royecto ni á examinar detoa idamente ea- 
R una de sus cláusulas,-ni á desentrañar 
i gravedad de su contenido.
Hace tiempo proclamé aquí, con extra- 

eza de muchos, que, á mi juicio, ejerced 
'arlamento, antes que una acción legisla- 
iva y fiscal, una acción pedagógica. Y no 
mee mucho, cuando preparábamos nucs- 
. as tareas parlamentarias, dijo en una 
cunión de mis amigos políticos que era • 
fecesario no despreciar á la opinión, por- 
t:o eso pugna con toda la prudencia de los 
jpbernantes y con mis hondas conviccio- 
(63 democráticas; pero que esa opinión 
peesitaba sor dirigida, encauzada 'para . 
Vitar el quo incurra á‘veces, según mi jui- 
io, en determinados asuntos por propa- 
nndas que croo nocivas.
Repito hoy que es necesario tener el va- 

>ti la austeridad del propio pensamiento; 
e tal suerte que, si fuera necesario, habrá 
uo hacer el sacrificio do aspiraciones del 
Drvcnir, para decir á la opinión pública ' 
íio cuando tantos años estuvimos decla- 
■ando contra el aislamiento do España, 
o es posible iniciar una política de inter- 
bnción internacional, no es posible aso
larse á los Pirineos, para buscar apoyoé 
rLolig^ncias con otras naciones, sin 
prontarse, cueste lo que cuesta, dije yo 
i ocasión solemne, presintiendo lo quo 
»a á ccurrir; cueste lo quo cueste, ha di- 
u> con honda elocuencia, que yo aplaudí 
:>-:de el fondo dei alma, ej 8r. Presidente 
d Consejo de Ministros; sin aprontarse, 
>pil dj á robustecer'las instituciones mi- 
Varc i de España. Y os preciso decir con 
nceridad, ya lo indicaba así, aunque con 
y uat iralos miramientps de su posición, 
ic no es la mía, el Sr. Presidente del

■ Ministros.; es preciso decir, rc- 
!Lo, con uoblo sinceridad al país, que fc- 
d c arriíes estracógicos, ley de escuadra, 

iisarrollos ulteriores del presupuesto do 
tierra, todo eso representa una política y 
ipatituya un sistema, quo á la hora de 
ly, es la del anuncio, es la de la inicia- 
ón, es la del comienzo do obra que habrá 
•' ten:-r luego consecutivos desarrollos.
Ibioontramos al haper. esto una onorme 
üci.bzvd para todo gobernante en Espa- 

q: o es la dq quo como nosotros no po- 
ím-os decir al país, con arrebatador?, elo- 
icncia lo decía el Sr. Moret, que vamos á 
iterrumpir la.reconstitución do sus fuer- 
iíi ccc

ior.nl.

incoas, y ¿ dejar estacionaría su 
debemos ayorcibíraos á una gran 
•ación total de la Hacienda na-

Porque este proyecto, en su apariencia 
¿miu, en sus consecuencias modestísimo, 
i sus resultados acusa, á mi juicio, un 
¿•sjble fracaso para nuestras aspiracio- 
es. Este proyecto es la iniciación de un 
¿tema y á ese sistema hay que acudir, y 
u esa política tenemos que entrar con 
nucicnc'a, con plena conciencia de sus

■ .Nada temefía yo tanto, como 
uc contenida, ó distraída, ó mixtificada 
i atención 'imcional por la cifra de ese 
re-apu-^q rúe se diluye en unos cuantos 
ños no considerase la gravedad solemne 
c la hora presente, la transcendencia del 
¿.^amiento que el señor Presidente del 
onsejó de Ministres nos dirige y la res- 
¡pnsabilt^¿d que contraemos; porque hay 
"iras que una vez iniciadas no se pueden 
liandcuar; porque hay empresas á las 
ue sólo se asoman la curiosidad, la teme- 
ídad, lo que fuere, cualquiera de los im- 
gulsoa humanos que ejercen influjo sobre 
as colectividades y sobre los Estados, que 
Grasarse; pero esta es obra que, una vez 
■imada, hay que proseguirla con perseve- 
tecia, hay que llegar á sus últimas con- 
^uSncias, no para ningún fin bélico, no 
.ira ni.igu.ia aventura, que francamente 

> pugna, y ce eso expresó el pensamiento 
t? te los el Sr. Presidente del Consejo de 
ti ¡isi- sino para la perseverancia en 
i acción; porque es triste consecuencia. 

II pcnságiionto colectivo esa dis-
Ínfí-rmidad en la acción, que se produce 

' -o sólo cci la obra de cooperación de tedos 
a s partidos, sino dentro de un partido 

, !Í^mo: la de iniciar las empresas, la do 
.Mvciiíurav afirmaciones •con notoria incons-

ciencia, y luego dolerse de que iniciado un 
sistema, y contenido á deshora, no habién- 
dolé llevado á sus naturales y legítimas 
consecuencias, resulte un fracaso. Se fra
casó en la construcción de la escuadra, se 
fracasó en tantas obras nacionales, porque 
no vimos sino el día de hoy y no el de ma
ñana, porque atendimos sólo al compro
miso -contraído en una ley de iniciación; 
no fuimos previsores para decir las conse 
cuencias de aquellos primeros compromi
sos, y eso, en toda política internacional, 
en el cambio de notas, en viajes del Rey, 
en simulacros de una concordia, en unas 
cuantas frases, en la mayor intervención 
en nuestros asuntos de los órganos do pu
blicidad extranjeros, no es política inter
nacional.

La política internacional, bien entendi
da, lleva muchos compromisos. Si fuera 
esta hora, en vez de sumar pensamien
tos y de identificar aspiraciones, de repro
ducir críticas, yo encontraría que en los 
primeros pasos de osa política, ha habido 
por parte del Gobierno desaliento, censu
ra, queMi^jramonté expresó alguna vez, 
y que hoy contengo en los límites reduci
dos de esta clase de debates.

Por tanto, en aquello que yo signifique, 
en cuando pueda ser en la política española, 
de ahora para siempre digo que habiendo 
conocido en aquel orden confidencial que 
es habitual en todos los Gobiernos con las 
oposiciones, habiendo conocido en su sen- 
tfdo*general la dirección de la política, 
habiendo sumado confidencialmente mi 
responsabilidad á la del Gobierno, y hago 
en público honor á aquello que consideré 
digno, lícito en privado ; no establezco dis
tinción entre la solidaridad de un asenti
miento prestado en la intimidad y las pú
blicas manifestaciones y las consecuencias 
de mis compromisos ante el Parlamento 
(Muy bien), porque Considero que estamos 
obligados á esa política, al menos nosotros, 
es decir, los partidos gobernantes. Y como 
esto es una consecuencia de esa política, lo 
votaremos, aunque advirtiendo los erro
res y las deficiencias que, á nuestro juicio, 
son evidentes en el proyecto, porque yo 
no he concebido, por ejemplo, en qué con
diciones se ha de realizar esa aparcería,. 
osa asociación del Estado con los elemen
tos nacionales y extranjeros para la cons
trucción de los buques; pero, repito, que 
esta no es la hora de quo lo tratemos.

Lo que nos ha planteado el Sr. Presi
dente del Consejo de Ministros ya es el 
sentido general de la política, y yo tenía 
impaciencia por contestar para decir aquí 
y fuera de aquí que estamos identificados 
en un sentimiento patriótico para realizar 
una aspiración general de ooncierto inter
nacional. ¿Estamos ó no conformes? Digo 
que sí (Muy bien), y que al estar confor
mes con esa política, lo estamos con todas 
sus consecuencias. (Aplausos.)

■ Si la opinión resistiera por no conocer 
bien que eso es capital, por no conocer bien 
la transcendencia de tales compromisos; 
si la opinión pública resistiera ese esfuer
zo, aquí estamos nosotros, no para resistir 
á la opinión, pero sí para encauzarla, pa
ra dirigirla y para sumar las responsabili
dades totales frente á los fáciles requeri
mientos de la pasión ó del interés, que 
busca en estas grandes responsabilidades 
armas é instrumentos para cualquier fin 
político. (Muy bien.) Eso, no; nosotros es 
combatiremos; nosotros sostendremos con
tra vosotros toda clase de luchas; pero 
creemos que hay una política, una afirma
ción, una personalidad de España, y á esa 
personalidad, á esa afirmación, á esa po
lítica se sumarán nuestros votos, y, cuan
do fuere necesario, nuestro sacrificio; y si 
juntos encontrásemos resistencias en la 
opinión, que gobierne quien piense de otro 
modo, porque no se puede gobernar sino 
como se piensa. (Muy bien, muy bien.— 
Aplausos.)

El Sr. Presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS (Maura): He pedido la pa- 
labra'después de haberla usado, porque yo 
la usé cuando aplaudí á S. S., y ahora no 
tengo que hacer otra cosa sino confirmar 
en voz articulada lo que las palmas de mis 
manos expresaron de una vez. (Muy bien. 
—Aplausos.)

6¡m $L
El Sr. AZCARATE: El Sr. Presidente 

del Consejo do Ministros, quizá al ver que 
no había sido suficiente un requerimiento 
del digno presidente de la Comisión para 
que todos dijéramos nuestra opinión sobre 
este delicado problema, nos ha requerido 
de tal suerte, que el callar parecería ó co
bardía ó el excusarse de aceptar responsa
bilidades.

No; yo no había hablado hasta ahora, 
porque la cuestión es compleja, es delica
da, deseaba ilustrarme en este debate, y 
no ha contribuido poco á ello el .discurso 
dei Sr. Presidente del Consejo de Minis
tros, quizá el más elocuente, el más senti
do y el más transcendental que ha pronun
ciado en toda su vida. (Muy bien.)

Y hay que notar, Brea. Diputados, el 
distinto carácter que ha tenido el resumen 
hecho días pasados por el Sr. Ministro de 
Marina y el que ha hecho hoy el Sr. Pre
sidente del Consejo de Ministros.

El Sr. Presidente del Consejo de Mi
nistros no ha hecho más que decir lo que 
significa el contenido del art. 1.*, y el se
ñor Ministro de Marina sé abstuvo en ab
soluto de ello, relegó á segundo término 
ese artículo y habló de todo el proyecto. 
Pues bien, Sr. Maura, yo quiero las cosas 
claras; y para hablar con conciencia en 
nombre de esta minoría, sería preciso que 
yo conociera la opinión de mis dignos com
pañeros. (Varios Brea. Diputados de la 
minoría republicana: No, no; por cono
cida.) Mis dudas, lo que me retenía de ha
blar, aquello para lo cual deseaba ilus
tración, era para el resto del proyecto, 
puesto que para el art. L* no la había me
nester, porque desde que lo leí estaba con
forme con él (Muy bien), y si no lo hubie
ra estado, vendría la conformidad después 
de oír á 8. 8.

Porque en sustancia, ¿qué dice ese ar
tículo, que podría haber estado en el 
preámbulo, pero que 8. 8., para darle ma
yor significación y más alcance, lo ha lla
mado art. l.e1 Tres cosas. Primera, que 
no es posible el «statu quo>, ó lo que es lo 
mismo, que no es posible, en el dilema que 
presentaba el Sr. Ministro de Marina, es
coger la supresión del ministerio de Ma
rina, la desaparición del presupuesto de 
Marina. Segunda, que hay que hacer es
cuadra. ¿Cómo? En los límites de lo posi-

uu hay que confupdirla con la libertad de 
tiomcraio, cou la que eu absoluto no tiene 
"Hada ' que ver. Yo pido la libertad dé co- 
Tmercio y me repugna el proteccionismo, 
porque el Estado impime con éste, por lá 
ley, á todos los consumidores la necesidad 
de proveerse aquí ó allí ; pero en este Caso 
el Estado so. impone á sí propio obligacio
nes de compra por una ley, que si yo, co
mo consumidor, aunque sea librecambista, 
puedo preferir un producto nacional á uno 
extranjero, y lo liago libremente, creo quo 
el Estada tiene obligación do proteger la 
industria nacional para fomentar elemen
to» de riqueza. Ya lo decía Cánovas del 
Castillo. Por ejemplo. Ja? y tres elementos 
en un buque:-cosj#x*iyns8l*uoción y tiem
po. Comprando Xta^-prélicinda del cos
te ; pero un la c^Wuctsóná ¥ en el tiempo 
hay que tenor t '1

De-todo lo .arenioa al dis
entir los artículos^...

Decía.el Sr. Presidente jel Conseja en 
loa idíi.'uas palabras que ha prenunciad o» 
n skondiendo á las dichas por el Sr. Mg - 
ret, cou el cual estoy completamente con- 
forni» respecto á-la necesidad de Obras pú- 
blicaa y do Instrucción pública, que á eso 
se iría para que la gente vea que so trata 
dn re.^ca -rar la Patrio-por todos los eami- 
b <ü k Yo  considero que sin educación, sin 
ensewMt*», no-hay renacimiento posible, y 
vr>r recordaré-lo que dijaíialmorÓB en
rift memorable*discurso sobreel presupues
to de la Guerras «Hacen falta dos condi- 

■ cion»»:• «sabery fuerza.^
■ Celebro -haber oído a! Presidente del 

Oon.wjo-afirmar que en esto no faltará.
Qf-zá algunos artículos del presupuesto 

do Instrucción pública que ha retirado la 
í -.nwi-iéu, presumo que á petición d^l Mt- 
fcjszro, venesn modificados- en ese senti
do; pero, en fin, que venga algo quo eco 

señal deque se va por ese camino, 
porque lo ocurrido hasta el presento es sín
toma precisamente-do-todo lo contrario.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE 
ML’ilSTROSKManrn)- Pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: La-Mono 8. 8.
El Sr. Presidente- dol CONSEJO DE 

MINISTROS (Maura) :•■ Ya me levanto 
con un poco de recelo de si vais á tolerar 
quo otra vez os molesto; pero no puedo car 
llar delante de-las palabras del Sr. Azcá- 
rat ?, que merecen quo reproduzca la mani-- 
gustación más ferviente del agradecimiento 
un nombre-del interés común, y debo de- 
elurar quo, al menos, entre tantas cosas 
gufi liman, la voluntad y parece que convi
dan al desaliento,, el espectáculo do -esta 
i arde renueva las energías para seguir lu
chando, y abro á las-esperanzas de todos 
prarfdes- y luminosos horizontes.; (Muy 
bún.—El Sr. Feliú pide la palabra.) 
' En cuanto á las indicaciones del Sr. Az- 
cárate, tengo por seguro, por certísimo, 

en el examen del proyecto hallará S. 8., 
éomo hallarán todos los Bros. Diputados, 
el propósito más resuelto de enmendar, 
modificar ó aclarar cualquier cosa que so 
mejoro con la colaboración parlamontaria.

Y en cuanto á las últimas palabras de 
8. 8., yo creo que hay algo de preocupa
ción y algo do juzgar con datos incomple
tos ; pero hemos do entrar pronto en ese 
debate, y yo tengo la esperanza de quo los 
propósitos, los anuncios y los programas 
no encontrarán aquellas "distancias que se 
necesitan para quo resulten contraposicio- 

' nos ercaso apetecibles. (Muy bien.)

ble, con los elementos disponibles. Terce 
ra, que esto es, no para correr aventuras, 
sino para defender la integridad de la Pa
tria. -

¿Quién no puede estar conforme con to- ' 
do ello. ¿ La opinión ? ¡ Ah ! Sobre eato hay 
que hablar claro. Como decía el Sr. Ca
nalejas en las elocuentes palabras que 
acaba de pronunciar, es delicado para un 
demócrata decir que la opinión está en
frente de lo que él defiende.

Distingamos : yo he repetido muchas ve
ces, porque es frase exacta, y aquí la he 
dicho en alguna ocasión, lo que afirmaba 
Mackenzie: cEl pueblo es bueno para ca
pitán, malo para piloto». Es decir, que, 
así como el barco vá donde le manda el 
capitán, pero quien lo lleva es el piloto, el 
pueblo señala la dirección general do la 
política para quo la tengan en cuenta sus 
representantes, los quo hoy estamos aquí. 
Y el pueblo, ¿lo quiere ? ¡ Quién lopuo^» 
poncr-en duda ! Esto no es una finalidad, 
esto es un medio. ¿Para qué? Para salvar 
nuestra honra y la integridad do la Pa
tria. ¿ Es quo el pueblo -español no quiera 
que quede á salvo la honra y la integridad 
de la Patriad Pues aquí está el medio- dt. 
lograrlo, que somds nosotros,, con nuestra, 
intervención y fiscalización después de 
votar lo que se nos propone. Y por eso yo, 
siendo demócrata, aunque la opinión se» 
contraria, aplaudo el proyecto. (Muy bien» 
muy bien.)

Eso es preciso, ciertamente; de no bá- 
cer eso, la Patria so declararía muerta; y 
la Patria yo creo que dice corno el dística . 
romano: ¿Dum spiro sixiro», mientra» 
aliento tengo esperanza.

El Sr. Presidente del Consejo do Minia- 
tros resumía el sentido do todo esto coá 
una frase exacta : cllace falta-este comien
zo de escuadra para que podamos ser alia
dos, no protegidos.» Exacto. Y añadía que 
algo representaba- cata consideración y1 
respeto que nos tienen las Potencias ex
tranjeras.

Es verdad, Sr: Maura; pero yo creo qué 
eso es por el pasado y por la caperanra dfl 
porvenii ; pero ¿por el presente? (El se
ñor Presidente del Consejo de Ministros 5 
Exacto, eso he dicho yo; á pesar del pre
sente.) Está bien; pero ¿qué es lo que dicR- 
cl presente?

Yo oigo hablar de la raza española. La 
raza española, no ha perdido esas condicio
nes; pero ¡ si la raza española no gobierna ’ 
; Si la raza española, el pueblo, como ¿ó* 
cía D. Francisco Silvdá. es lo único ■ aro 

e aquí hay !; y culpaba con razón é ' . ‘ 
clas-es directoras -ic si"
’ oa merecer consideración y respeto y 
que sé conserve,. e3 preciso qué hayo ufl 
cambio radical en los que nos dirigen, por 
que yo no me teSigno á creer que en Espa
ña no hay. más clases directivas ni más 
personajes que unas cuantas docenas de
personas que estamos aquí; si no creyera 
que hay algo más que esto que es précisq 
que salga, que aliente y que gobierne, no 
tendría esperanza en la salvación do Es
paña.

Ahora bien; ¿cómo se va á hacer ese 
principio de escuadra? El Sr. Presidente 
del Consejo do Ministros decía y decía 
bien, para quo se entere todo el mundo, 
que no va á ser por el procedimiento anti
guo histórico, en la formación de nuez 
tras escuadras. Se haco un gran sacrificio 
para una flota; a? acaba el sacrificio, y al 
cabo de unos cuantos años aquella escua
dra desaparece, y surge la idea de otra 
escuadra, lo cual, entre otros inconvenien
tes, tiene este tan lamentable: el de que ' 
bien caro lo va á pagar el Cuerpo de la 
marina, eso Cuerpo que no es sino Cuerpo 
de sacrificio, y é- to es el último que ofrece 
como garantía de la necesidad de hacer esa 
reforma. Uno de los males ha sido el tantas 
veces por mí condenado: se aumenta per
sonal para una escuadra, pero luego des
aparece aquella escuadra y siguió el per
sonal. Otra escuadra, y otro personal se 
queda sin ocupación.

No es esc el camino. Yo creo que una es
cuadra se forma como uno forma su bi
blioteca; no comprando 100 libros, SCO una 
sola vez, sino comprando varios todos los 
días y en todos loa años, y así se dórrierva, 
y si no, no hay medio do tenerla. (Muy 
bien, muy bien.) ¿ Cómo so va á hacer ? Ya 
discutiremos los artículos; pero por de 
pronto hay uno que estoy muy dispuesto 
á combatir resueltamente, que es esa- Di
rección relativa á la pesca, que creo deci
didamente quo ha de salir de Harina y 
que ha do ir al Ministerio de Fomento; 
hay que desligar el elemento militar del 
industria!.

Creo respecto de los arsenales que ca
be otra solución quizá, además de la que 
indicaba el Sr. Presidente del Consejo, 
evitando esa mezcla que me parece muy 
peligrosa, sobre todo porque puede con
ducir á que se confundan responsa
bilidades. No hablemos de que el Es
tado construya por Administración. 
¿Quién va á hablar de esto? Yo recuerdo 
que en una Junta en que me encontré, pa
ra estas cosas navales, hube de pregun
tar al general Berángcr: «¿En qué con- 
eiste, mi general, que estos tres barcos, que 
son gemelos, con el mismo plano, cuesten 
á 2 en El Ferrol, á 4 en Cartagena y á 
6 en la Carraca?» «¡Air 1, me dijo, porque 
en la Carraca, á cargo de él, se ha hecho la 
entrada del arsenal y un taller, y la puer
ta que se cayó, etc.» Con este sistema, . 
¿ quién va á querer que se haga nada por 
Administración? Así recuerdo otras co
sas curiosas, como la de aquel capitán 
general de un departamento que, comQ lo 
visitara el Ministro de Marina, dí)ole 
muy sencillamente: «Señor, tengo el gus
to de ofrecerle un barco que no ha costado 
nada.» Claro, como no se había hecho cuen
ta especial en ninguna parto, no costaba 
nada. Y recuerdo de otro general que de
cía • «Yo ya sé el procedimiento; ei quiero 
que una cosa se haga, digo que no se cum
plan los reglamentos; y cuando no quie
ro que se haga, mando que se cumplan.» 
(Risas.) Con eete régimen, |cómo vamos í 
lograr nada! Pero ya lo discutiremos. 
¿ No cabría realizarlo sin esa combinación 
del elemento industrial con el oficial 1 (Bi 
Sr Presidente del Oonsejo de Ministros: 
Si hay contratista, no habrá combinación.) 
Tal como está el proyecto me parece que 
sí. (El 8r. Presidente del Consejo de Mi
nistros: La intención no es esa.)

Algo he de decir del discurso dol Sr. M». 
ret, respecto á las industrias navales á quo 
puede dar nacimiento 6 desarrollo el pro
yecto. Yo, que soy librecambista Impeni
tente, he dicho siempre que esta cuestión |

El Sr. VENTOSA: Señores Diputados, 
un encargo csp-ccial de mis amigos discul
pa mi osadía al intervenir en este debate,, 
para quo no resulte nunca, para quo no I 
pueda considerarse nunca un equívoco el 
silencio quo hubiera podido en otro caso 
'observar esta minoría.

He - oído, no ya con gusto» he oído con 
rordadexo entusiasmo la elocuencia ex
traordinaria dol Sr. Presidente del Con
sejo da Ministros en su discurso do esta 
tarde. Mis manos tendían á juntarse para 
aplaudirle cuando hablaba de la necesi
dad de defender la integridad de Esparta. 
Pero al reflexionar después, al pesar des
pués las,palabras del Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros y relacionarlas con 
el debato que aquí so estaba sosteniendo,' 

^me parecía á mí quo estando muy confor
me, con la dirección, que estando muy con
formo con el principio proclamado, que ya 
reconocí la otra vez cuando tuve el gusto 
do dirigirme á la Cámara, do que en Es
paña pra preciso que se atendiera en pri
mer término á la defensa, no sólo de la in
tegridad territorial, sino también de la 
expansión marítima, no había, no existía 
en el proyecto presentado por el Gobierno 
aquella relación y aquella proporcionali
dad de medio á fin que puede asegurar ej 
éxito. Y no lo había, porque si fuéramos 
un país en que no existieran ni historia, 
ni antecedentes, podríamos todavía parti
cipar y albergar esta misma plena confian
za que tiene él Gobierno; pero como ha di
cho muy bien el Sr. Moret, so han dicho 
cosas demasiado duras de la administra
ción de la marina para que podamos aho
ra en un momento olvidarlas. Son, sobre 
todo, estas cosas, demasiado recientes; y 
yo creo, Sres. Diputados, y creen también 
mis compañeros, que se imponía al menos 
un período de liquidación de los desastres 
pasados, que se imponía al menos un perío
do de examen de las causas de esos desas
tres, antes de proceder á la reconstrucción, 
antes de proceder á las construcciones 
nuevas.

Porque si este proyecto pudiera sunri- 
mir en absoluto la gestión del Estado y 8h 
eso estuviera la garantía, tal vez pudiéra
mos llegar á convencernos da que habían 
desaparecido las causas de los desastres.

Pero es que en un artículo de este pro
yecto, si esta es la garantía, se prescinde 
de ella, desde el momento en que se auto
riza al Gobierno para sustituir los traba
jo» por administración, y, por consiguien
te, también para establecer esos trabajos 
por administración. (El Sr. Presidente 
del Oonsejo de Ministros: No.) Desde el 
momento en que es una autorización con
cedida al Gobierno, evidente es que que
da facultado para hacer 4 nq hacer use 
de esa autorización. (El Sr. Presidente 
del Oonsejo: Ya lo explicará,)

Por consiguiente, desde este punto de 
vista, estimamos que no constituye el pro
yecto suficiente garantía contra la conti
nuación de los vicios ton repetidamente 
anatematizada,

Pero es más; estimamos también que se 
ha equivocado el camino; que debió prece
der un período de reconstitución de Jas 

I energías naclonalesl un periodo de recons-

titución de la riqueza; que debió pjr< ce^ 
der un período do instauración y de. ib' 
con^tityoión de la marina mercanty. Este- 
es. lo qu'e no ha precedido, y ya que de¿- 
gra.ciadamentc es ásít deseamos al mono-, 
que simultáneamente al desarrollo de este 
proyecto sé emprenda y se siga aquella 
obra necesaria do reconstitución de la» 
energías nacionales, aquella obra de fn 
mentó do la riqueza y de la cultura, aque
lla obra de protección indispensable á la 
marina mercante, sin la cual es absoluta
mente- imposible que pueda reconstituirse,, 
sobro una Lase firmo el poder naval mili
tar.

Decía el Sr. Maura que el espectáculo 
de esta tarde, que la unanimidad de lo» 
partidos y fracciones de la Cámara delan 
te do la necesidad suprema de defender al 
Estado era un espectáculo reconfortante 
para todo pecho español. Pero yo, al mis
mo tiempo, experimentaba cierto temor, 
porque cuando se hablaba déspectivamcn 
te del patriotismo do la vara do medir, 
del patriotismo de la bolea y del mos
trador, en contraposición al patriotismo 
militar, al patriotismo do los héroes, me 
parecía recordar aquellas fechas memorar 
.bles y tristes- en que también se cantaba 
al patriotismo, y después, como consecuen-. 
cia, pudo llegarse á desastres vergonzosos 
que yo no he de recordar en este momento.

Porque nosotros, Bros. Diputados, te
nemos en nuestra Historia, tenemos en 
nuestro activo, un repertorio inmenso de 
períodos coirmovedores hablando de pa
triotismo ; lo que no tenemos son ejemplos 
de un positivo, do un calculador, de un 
rázon&dór patriotismo; y yo creo quo de
bí.» formar parte de este patriotismo, tan
to el aprecio á las manifestaciones heroi
cas de nuestra raza y de nuestra Historia, 
como el aprecio á los elementos mismos en 
que la nacionalidad se funda, el aprecio 
á los elementos de riqueza que brotan de 
las entrañas de la tierra, á esos elemen
tos que arranca el labrador, á los elemen
tos de riqueza nacidos del comercio, sim
bolizado en la vara do medir, en la bolsa 
y en el mostrador.

Yo creo que en estos momentos se impo
ne precisa y necesariamente que nos de
tengamos á considerar y que inspiremos 
nuestra política en esos datos de positivo 
patriotismo, único modo de que este pro
yecto tenga la eficacia necesaria. Precisa
mente, porque somos partidarios de qu» 
el proyecto produzca toda su efectividad, 
somos también partidarios do que so bus
quen todas las garantías para ello. En 
este sentido para una política seria, de sa
no y positivo patriotismo, el Gobierno en
contrará seguramente siempre el concur
so de la minoría de Solidaridad catalana.

El, Sr. Presidente del CONSEJO DE 
ME.TSTROS (Maura): Yo creo que el se ( 
ñor Ventosa ha interpretado, no digo que 
mal, pero aseguro que do diversa manera 
que yo, una frase del elocuentísimo dis
curso del Sr. Moret, y perdono 8. 8. quo 
me atreviese yo para dar testimonio de la 
sensación que ha causado en mí, bien di
versa de la que ha causado en el ánimo del 
Sr. Ventosa. (El Sr. Moret: Tiene 8. 8. 
mi plena autorización para ello.) Porque 
no se trataba, ni podía tratarse en un dis
curso quo precisamente quería hermanar 
con el esfuerzo para tener marina, el es
fuerzo para el deeenvolvimiéntó cconómi» 
co del país, de menospreciar esas energías 
y ese trabajo, que son fuente de vida que 
S. 8. ensalza y que todos por igual que
remos y consideramos. (Muy bien.) No; lo 
que hay es quo en la complejidad del al
ma humana y do las naciones, la fuerza 
impulsiva para las obras colectivas y na
cionales se busca en una superioridad en 
las determinaciones del espíritu, que es 
todo abnegación, mientras que la vida eco
nómica es la organización de los egoísmos. 
(Grandes aplausos en toda la Camara.)

Crea 8. 8. que i?osa sobre su ánimo to
davía una tradición de recelo que yo es
pero que totalmente se disipará en el cur
so del tiempo. 8. 8. no advierte que todo 
lo que este proyecto es, es la supresión 
de todo lo que ha causado los daños, y lo 
único quo puedo detenernos en el camino 
de la esperanza es el recelo do si lo nuevo 
podrá estar libre de los orígenes de los ma
les pasados; pero no será porque no se 
construya de nueva planta todo cuanto á 
marina se refiere en este proyecto. ¿ Es que 
lo vamos á construir fuera de España ? 
tEs quo vamos á ir á trabajar á otro pue
blo que el español ? ¿"Es que vamos á sus
traernos á la realidad nacional ? Dentro 
de ella, todo lo que es organismo, expe
riencia pasada, decepción sufrida, todo 
desaparece, y si algo queda, señaládnoslo 
vosotros, que lo arrancaremos juntos; pu- 
diendo por de pronto decir que entiende 
S. 8. mal eso da la contratación. Porque 
8. 8. so fija en la sola fase que prevé la 
ausencia de adjudicatario en un concurso 
público, y se olvida de cuanto se ha dicho 
de que queda suprimida la construcción 
por administración directa; y precisa
mente porque este es el térmiao que nos
otros eliminamos, la falta de un adjudi
catario, que no depende de nuestra volun
tad asegurar que existirá, se busca la 
aportación do la industria, de la técnica, 
de la dirección de la iniciativa industrial 
privada, ya que no e! compromiso, po/ 
precio alzado, de la construcción total, 
que es lo que se ha intentado en los con
cursos, y si fracasa esto, se requerirá otra 
solución para no ir nunca á eso que 8. 8. 
recela. Pero estos son detalles, detalles im- 
iportantísimos, gigantescos, transcenden
tales, que examinaremos, pues, creedlo, 
todos vamos á ser responsables.

Pero, ¿no comprendéis que estamos muy 
advertidos de que la mayor responsabili
dad es para nosotros? ¿No comprendéis el 
ansia con que queremos aprovechar vues
tra colaboración y vuestras advertencias 
para el acierto?

No lo dudéis. Nosotros somos los que ha
cemos el acto primario de abnegación al 
afrontar esta responsabilidad.
Nosotros, para atenuarla, necesitamos re

coger todo cuanto aportéis para el acierto.
Y no me queda sino decirle una cosa— 

el no la lleva á mal—al Sr. Ventosa, y es 
que cuando 8. 8., en este recinto, sienta 
que sue manos ee quieren juntar para 
aplaudir lo que todos sentimos á la vez, 
no las detenga 8. 8. y aplauda. (Grandes 
aplausos.)

E1 Si. FELIU: Señores Diputados, no 
oreo que se pueda encontrar ningún dipu
tado novel en condiciones más difíciles que 
las'mías.

Ignoraba por completo esta minería qu- I

eii ■d parlamento ee iba á dar el grandioeo
. . ■ Jo que estamos presenciando.

ilustró digno jefe, completamente ajene 
á la y obligado por otros'deberes,
se d ta ausentado de la Cámara hace tiem
po. La mayor parte de nosotros teníame» 
re# u lo también retirarnos, por creer que 
nu íbamos á tener la suerte de asistir á 
sesión tan patriótica y tan magnífica o- 
mo la que dentro de breves instantes ter
minará en el Congreso para pasar á la 
Historia.

•Ha habido un requerimiento de parte 
del jefe del Gobierno á todas las minoría» 
y me ha tocado la triste suerte de hacer 
contraste con todos los oradores preceden
tes; pero ¿sabéis en qué?, en la pobreza 
dol concepto, en la miseria, si queréis, de 
la palabra; pero en el entusiasmo, no. Co
mo ese requerimiento viene precedido de 
un verdadero triunfo parlamentario del 
Sr. Maura, triunfo que yo le reconozco da 
buen grado, y por el que más de una vee, 
sin poderlo remediar, me sentía inclinado 
á batir palmas también como loa demáe 
Diputados; como ese requerimiento viene 
acompañado de promesas grandiosas que 
hacen latir con vigor mi corazón de espa
ñol ; "como nos ha dicho que ese comienzo 
de escuadra—no la vamos á llamar toda
vía tal—iba á servir para continuar la bis- 
ttS.S, iba á servir para decir á todos lo» 
que vengan, poderosos y no poderosos, 
«España es la de siempre»; ¿qué vamos á 
responder todos los individuos del'Parla
mento, todos los representantes de nues
tra España? Muy bien, Sr. Presidente del 
Consejo ; hágase.

Si esta minoría hubiera sospechado qu« 
aquí se necesitaba venir con una nota ar
mónica más á formar el brillante conjun
to, hubiesen llegado hasta de las provin
cias los Diputados carlistas que están au
sentes, y aquí formaríamos un ramillete de 
flores y una corona de laureles al que no» 
haga ofrecimientos como ese y los cumpla. 
Porque ya lo sabréis, señores, no creo que 
entre vosotros, ni por suspicacia, ni por 
antecedentes políticos, ni por el nombre 
que llevamos, se atreva nadie á sospechar 
que vamos á poner ni una oblea en el ca
mino de todo el que quiera restaurar la 
Patria, sacarla de esta lamentabilísima 
situación en que se encuentra y conseguir 
’que termine ese cuadro desolador, ese bo
chornoso estado en que vamos bajando ya 
al nivel de las Naciones más pobres.

En este sentido, la minoría carlista, re
presentada en este momento por el má» 
humilde de sus individuos, tiende con mu
chísimo gusto la mano á ese proyecto, con 
todas las salvedades que se han ido expo
niendo aquí, y le decimos al Gobierno: 
«Dios ponga tiento en tus manos; recuer
da que antes que estos millones han ido 
al abismo mucho millones, sacados de ese 
pobre país que trabaja, que nunca dice 
« basta », que se amolda á todas las exigen
cias que le imponemos aquí; pero que tie- 
no derecho á que marche ese proyecto en 
armonía perfecta con todos los demás, es 
decir, á que venga el Ministro de Fomento, 
que es quien tiene la llave de oro de nues
tro país, á decir que tras de ese proyecto 
irán otros paralelos; de modo que si se ha
ce un sacrificio de 180 6 de 200 millones, esa 
gasto va á tener una compensación, por
que se dará vida al país que agoniza. » 
(Aprobación.) La verdadera vida del país 
no está en la marina ni está en el ejérci
to ; está en aquello que depende del Minis
terio de Fomento.

Yo, señores, me siento sin autoridad. 
(No, no.—El Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros: La tiene -plenísima S. S.) 
Como soy tan nuevo entre vosotros, como 
no hago más que interpretar deseos no
bles, debo concluir haciendo un recuerdo. 
A los que nos motejan de que en cuestio
nes de patriotismo podemos quedarnos 
atrás alguna vez, yo les recordaré que 
nuestro augusto jefe D. Carlos,.. (Rumo
res.—El Sr. Llosas: ¿No se puede decir 
eso?) Decía señores, que en todas las cir
cunstancias aciagas en que ha podido pe
ligrar un pedazo de terreno de nuestra 
amada Patria, siempre la orden del du
que dp Madrid, ha sido: «No olvidéis que 
primero sois españoles; vosotros iréis, 
siempre que sea necesario, á formar nú
cleo con el ejército, para que esta Patria 
responda á su tradición, para que aquí, ni 
grandes ni pequeños, ni ingleses, ni france
ses, ni ninguna clase de adversarios, pue
dan recorrer un pedazo de terreno sin ha
ber mordido el polvo, y sin recordar que 
somos la misma Patria de Bailen, y defen
demos la gloriosa bandera de las santas y 
grandes glorias españolas.»

Nosotros respondemos á ese encarga 
siempre. ¿Viene un Gobierno adversario; 
como es el que se sienta en el banco azul, 
y nos pide este sacrificio? Cuente con él, 
con las reservas que han ido exponiendo 
todos los jefes de minoría con más auto
ridad que yo, con más elocuencia que yo, 
pero no con mayor patriotismo. (Muy 
bien.)

El Sr. Presidente del CONSEJO DE 
MINISTROS (Maura): La única discusión 
de la tarde sería con el Sr. Feliú, cuando 
decía, y después no lo comprobó, que le 
faltaba elocuencia. ¿Qué más elocuencia 
que la de S. S., qué más palabras, ni má» 
brocados, ni más pedrerías, que los concep
tos nobilísimos que le hamos escuchado? 
Conste que las reservas las hago yo tam
bién, porque he dicho y répito que detrás 
de ese común propósito de todos, el má» 
interesado en" el acierto es el Gobierno^ 
que el Gobierno oirá, aceptará, secundará 
todo mejoramiento del proyecto que ee 
proponga, y dará todas las aclaraciotio» 
que sean útiles y provechosas.

Distnrss Éol Osina
El Sr. LAMAMIE DE CLAIRAC: E:.- 

ta minoría, la más mínima de las minoría^ 
del Congreso, se une á loa hermosos sen'- 
timientos de la Cámara, expresados por los 
elocuentes oradores de los diferentes par
tidos que me han precedido en el uso de la 
palabra; y como ya no está aquí el que 
fué nuestra jefe Sr. Nocedal, que, por des
gracia, ha desaparecido de este mundo, y 
yo carezco do elocuencia para expresar 
esos mismos sentimientos, me siento, feli
citando al Sr. Presidente del Consejo de 
ministros, que ha sido el iniciador de esta 
discusión. (El Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros: Muchas gracias. El Sr. No
cedal habría dicho lo mismo.)
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